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"MARAVILLAS DEL PERÚ” 


Este es el título de una obra manuscrita de cuatro volúmenes, 
que se conserva en la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca. 
Varias veces he abrigado la decisión de dar a conocer el contenido 
de estos manuscritos, de un evidente interés para la historia de 
América en el siglo XVII; pero la escasez de tiempo y la densidad 
de su paginación (cada uno de los volúmenes sobrepasa las 300 pá- 
ginas de pequeña y apretada letra) me lo han hecho demorar día 
tras día. Alentado ahora por el insoslayable estímulo de mi buen 
amigo el doctor Ballesteros Gaibrois, me he decidido a hacer un 
estudio todo lo denso y amplio que me sea posible de la obra, es- 
tudio ya iniciado, del cual es un avance informativo la presente no- 
ticia, que galantemente acoge la REVISTA DE INDIAS, a la que ex- 
preso mi más sincero agradecimiento. 


Los MANUSCRITOS 


Son cuatro volúmenes (1) de 22 x 15,5 cm. generalmente, y 
con escasa diferencia unos de otros. La encuadernación es de basto 
pergamino, y muy buena la conservación del texto. La caja de la 
escritura difiere bastante de unos volúmenes a otros, oscilando en- 
tre los 16 y 19 cm. de altura y los 9 y 10 cm. de anchura. La pa- 


(1) Signaturas de la Biblioteca, Ms. 401-4. 
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ginación es muy copiosa (2) y está puesta por la misma mano del 
autor, que se produjo, al redactar sus memorias, con mucha meti- 
culosidad, hasta el punto de hacer dobleces en todas las páginas 
para darles, sin invadirlos en ningún caso, los márgenes debidos. 
Procuró, además, caligrafiar cuanto le fué posible su letra. 

Dos son los títulos con que el autor bautizó su obra, pues mien- 
tras en los lomos de los cuatro volúmenes se lee Maravillas del Perú, 
con la indicación del tomo correspondiente, las cuatro portadas de 
ellos llevan como epígrafe, con letras capitales, Maravillas de la 
Naturalesa. 

Los tomos 1 y IV incluyen, como apéndice, sendas láminas do- 
bladas de 395x300 mm. y 400x310 mm., respectivamente, conte- 
niendo toscos mapas, trazados por el autor a tinta de dos colores, 
con la indicación de los accidentes geográficos, poblaciones, con- 
ventos, haciendas, minas, vados, etc., de la región descrita. Cada 
cosa señalada en la carta lleva un número, que se corresponde con 
otros aclaratorios de una explicación del mapa inserta a continua- 
ción. 

Todos los volúmenes llevan como fin un índise de cosas notables, 
alfabético, con remisión al capítulo, número y folio correspon- 
dientes. : 

Las anteportadas de los cuatro manuscritos están ocupadas por 
sendos dibujos similares, trazados manu imperita, en los que, den- 
4ro de una orla rectangular de hojas en voluta, que ocupa toda la 
página con escasos márgenes, hay dibujado un trozo de prado, y 
en la parte superior una nube, de la que sale un brazo sostenien- 
do en la mano una balanza desequilibrada. Sobre brazo y balanza, 
una inscripción en línea curva que reza: Mendaces filii hominum 
in stateris. Ps. 61. V. 9. 

A estas figuras hace referencia en un prólogo, cuando trata de 
justificar el por qué ha escrito esto, saliendo al paso de los que 
no quieran creerle, puesto que lo que de América han contado mu- 
chos no son sino mentiras que se inventaron, cosas que no vieron 
y se imaginaron, o exageraciones de lo poco que presenciaron, por- 
que no penetraron al interior «no aviendo dexado la lengua del 


(2) Tomo 1: 4 h.+395 pág.+18 h.—Tomo Il: 4 h.+323 pág.+6 h.— 
Tomo 11M: 4 h.+337 pág. +7 h.—Tomo IV: 4 h.+388 pág.+8 h. 
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agua»... «Y en esto es en que se verifica que las Valanzas con que 
pessan los hombres hazen pesso falso.» Y en otro lugar: «Y la ra- 
zón es el Emblema con que sifro la Lámina de las Valanzas tan 
verdader como inspirado por el Spiritu Sancto. Se que vulgarmente, 
tienen en la Europa por mentirosos a los que vienen de la India, 
por las cosas raras que de aquellas partes quentan...» 

La portada de los cuatro manuscritos es idéntica, constando de 
título, autor, indicación de tomo y dedicatoria. A continuación se 
transcribe la portada correspondiente al primer tomo: MARAVI.- 
LLAS DE LA NATURALESA / Avisos para los RR. PP. Sacerdo- 
tes Mis- / sioneros deseosos de la conversion de los / Indios barba- 
ros Gentiles, y cautelas / necesarias que para tan Sta. obra / deven 
observar. Y alguna par- / te de los riesgos, y trabaj / os que para 
segar con aq- / uella mies, son men- / ester pasar por / Dios... / Es- 
erito por el R. P. Fr. Tuan de Sta. Gettrudis, / hijo de la Sta. Pro- 
v(in)cia de Mallo(r)ca Religioso / Menor, de la Reg(ul)ar Obs(er- 
vanci)a Miss(ione)ro App(ostóli)co y Alumno en el Collegio de Sn 
Buenav(entu)ra / de Baeza. Collegial del de la Virgen de / Gracia 
de la Ciudad de Popayan, del nue- / vo Reyno de Granada en el 
Peru, Conver- / sor de las Conversiones del Ryo llamado / Putu- 
mayo, y Fundador del Pueblo llam- / ado Agustinillo, de la Na- 
.cio(n) de los Indios q(ue) / llaman Encabellados. / TOMO I / Lo 


dedica a la P(urissi)ma Con(cepcijon de M(ari)a SS(antissi)ma. 


, 


EL AUTOR 


A pesar de las indagaciones realizadas (3), nada he logrado ha- 
Jlar referente al autor si no son las noticias que él mismo da de sí en 
la portada de los manuscritos y en algunas notas personales. dejadas 
caer ocasionalmente y de muy tarde en tarde a lo largo de la narra- 
ción. El mismo se confiesa repetidamente mallorquín, y anota con 
delectación manifiesta los nombres de los mallorquines que encontró 
en su peregrinación por Suramérica, emigrantes hacendados, pero 


(3) Unas primeras indagaciones no realizadas demasiado a fondo y como 
de tanteo; no obstante, he sacado la impresión de que no será nada fácil el 
allegar datos de mayor luz. 
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nada hay que nos pueda dar indicio de las circuntancias y lugar de 
su nacimiento, ni de las particularidades de su vida hasta el punto 
de embarcar para América. Por fortuna no son los manuscritos que 
nos ocupan la única manifestación de la actividad literaria de 
Fr. Juan de Santa Gertrudis ; se conservan en esta Biblioteca de mi 
dirección otros manuscritos suyos de carácter moral (4), con idén- 
tico formato y letra que los que vamos describiendo. 

Fr. Juan debió de tener un espíritu andariego, pues dice haber 
viajado por Marsella, Génova, Roma, Nápoles, Venecia, San Juan 
de Malta y Andalucía. 

En su viaje a América salió del puerto de Cádiz a mitad de ene- 
ro de 1756 «para Cartagena, alistado a una Mission que iva al Colle- 
gio de la Virgen de Gracia, sito en la ciudad de Popayán, del nuevo 
Reyno de Granada, en el Virreynato de Santa Fe, y pertenesse a la 
Provincia de Quitto, con una Fragata del Marquez de Casa Madrid, 
llamada El Cesar.» 

La misión se componía de un comisario, un religioso lego español 
montañés, llamado Fr. Lope de San Antonio. Eran catorce compa- 
ñeros sacerdotes, el comisario y cuatro donados. 

A los ocho días de navegación pasaron a la vista de las Canarias, 
sufriendo a los veinte días una horrorosa tormenta. A la vista de 
Cartagena de Indias sufrió la fragata la inspección de los ingleses, 
en guerra con Francia (5), que con sesenta navíos se dirigían a 
Jamaica. Llegaron a Cartagena a los cincuenta y seis días de na- 
vegación, fondeando en el puerto de Boca Chica a eso de las once: 
del día. Hasta el día siguiente no les «dieron patria». 


LA OBRA 


La obra manuscrita de fray Juan de Santa Gertrudis es la resul- 
tante de la conjunción de un espíritu extremadamente observador 
y de una nimia meticulosidad dieciochesca. La mentalidad de fray 


(4) «La Virtud en su Palacio. Obra Mística y Moral, Predicable para el bien 
y provecho espiritual, y progreso en la virtud de las almas que dezean de veras 
agradar a Dios, y de todo apartarse del mundo.» (Sólo los tomos II, II y IX. 
Los demás no están en la Biblioteca.) 

(5) Guerra colonial (1755-63). 
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Juan es en ocasiones demasiado ingenua y sus conocimientos no de- 
masiado profundos: así, es fácilmente crédulo sin crítica, o con 
una crítica pueril, con relación a lo que le cuentan; se inclina fá- 
cilmente por las apariciones y hechos absurdamente portentosos, y 
cuando pretende mostrar erudición, resbala con facilidad (6); pero, 
salvados estos baches, la narración de las cosas que están ante su 
vista es muy interesante y aprovechable: vestidos de la gente, co- 
midas y modo de hacerlas, fiestas, ajuares caseros, costumbres, si- 
tuación y descripción de ciudades, poblados, conventos, ríos, mon- 
tes, vados, minas y su laboreo, industrias, personas, plantas, ani- 
males... ¡Nada escapa a su observación y a su pluma! A lo largo 
de las apretadas páginas de estos manuscritos desfila, minuto a mi- 
nuto, la cinematografía de sus viajes, como si viésemos a través de 
sus propios ojos y pensásemos con su cerebro. A veces llega a ha- 
cerse pesada la lectura por tan excesivo detallismo. 

Cabe plantear la cuestión siguiente: ¿Cuándo escribió fray 
Juan sus memorias? La inteligencia más feliz se sentiría impo- 
tente para almacenar con efectividad todo lo narrado, sin confun- 
dir los días, las situaciones y los nombres. ¿Tomó notas durante su 
estancia en América? No podría ser de otra forma; pero, sin 
embargo, con frecuencia escribe cosas parecidas a esta: «pasamos 
por un pueblo que no me acuerdo cómo se llama»... o «no recuer- 
do su nombre». Sus memorias las escribió, según él dice, a su vuel- 
ta a Mallorca a instancias de algunos amigos, «y yo siempre me 
hallava renitente; hazta que por fin hallándome algo desocupado 
de mis principales obligaciones, a instancias de otro Amigo, de- 
terminé escrivir parte de mi peregrinación, y trabajos, sin crítica 
ni elevado estilo, sino sensillamente lo que he visto...» 

Eso sí, fray Juan no quiere que se le confunda con los logreros, 
sensacionalistas o embusteros, que fueron allá, vieron poco, y lue- 
go falsearon lo que vieron. Hace hincapié varias veces sobre la ve- 
racidad de sus noticias y su sencillez de exposición, despojada de 


(6) Por ejemplo, la explicación que intenta dar al modo como llegaría 
allí una piedra, que encontró en un páramo, labrada y con la inscripción lati- 
- na «fortitudo», Tras de algunas cavilaciones, llegó a la conclusión de que de- 
bió ser llevada a aquella región americana por el diablo, volando por los aires, 
“desde Babel cuando la confusión de lenguas en la construcción de la bíblica 
y célebre torre, porque fué allí donde empezó «a hablarse el latín (?) 


DJ] 
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toda retórica. A continuación se insertan sus prólogos con los ín- 
dices de los manuscritos, para dejar ver su alcance: 


e 
(Bosquejo y transcripción por Jesús García Pastor.) 


TOMO PRIMERO 


PROLOGO AL LECTOR 


En este Primer Tomo te offresco (Amado lector) una sensilla relación de la 
primer parte de mi peregrinación, y viaje a la India Occidental, que vulgar- 
mente llaman: El Perú, y es la mayor parte de lo q(ue) de la America se 
ha descubierto. En el Segundo Tomo daré noticia del Nuevo Reyno de Grana- 
da, del Reyno de Quito, hazta Lima, y la Provincia de Cauja, queriendo Dios. 
Yo te advierto q(ue) en uno, y otro tomo, no hallarás critica ninguna, sino una 
sensilla relacio(n). Y haun para ello he tenido bastante repugnancia en escri- 
virlo. Y la razó(n) es el Enblema co(n) q(ue) sifro la Lámina de las Valan- 
zas, tan verdadero como inspirado por el Sp(iri)tu S(anc)to. Se q(ue) vulgar- 
mente, tienen en la Europa por mentirosos a los q(ue) vienen de la India 
por las cosas rraras q(ue) de aquellas partes quenta(n). Y yo digo q(ue) en 
parte tienen razo(n) de llamarlos mentirosos; no porq(ue) cuenten cosas 
rraras de allá; sino porq(ue) cuenta(n) lo q(ue) no han visto. Es 
el caso q(ue) de unos a otros se van corrompiendo las noticias de tal suerte 
q(ue) mi siquiera bosquejo son de la verdad de lo q(ue) en sí es la q(ue) se 
prete(n)de co(n)tar por rara maravilla. Esto lo tengo experimentado yo a la 
practica muchissimas veses, q(ue) aviendo contado algunas cosas singulares, 
al cabo de algu(n) tiempo, oyr co(n)tar la espesie, ya revestida de ta(n)tos co- 
lores diferentes, q(ue) lo q(ue) se cuenta es un embrollo de mentiras. Y en: 
esto es en q(ue) se verifica q(ue) las Valanzas co(n) que pessan los hombres, 
hazen pesso falso. Otro motivo fué: aver visto allá cosas tan singulares.,. 
q(ue) a quien no lo ha visto, se le haze increyble, quales allarás algunas de 
estas en este Tomo, y otras q(ue) diré en el Segundo tomo. Varias veses, se 
instaron algunos amigos, q(ue) 'escriviese algo de lo que en onze años alla 
avia visto, y yo siempre me hallava renitente; hazta q(ue) por fin hallando- 
me algo desocupado de mis principales obligaciones, a insta(n)cias de otro 
Amigo, determine escrivir parte de mi peregrinacion, y trabajos, sin criticas 
ni elevado estilo sino sensillamente lo q(ue) he visto. Digo lo q(ue) he visto 
para distinguirme de los otros q(ue) viene de la India, y al llegar a la Eu- 
ropa quierense poner a comtar cosas de la India, no aviendo dexado la len- 
gua del agua; y si han entrado algo tierra adentro, han ido por camino] 
Real a los principales lugares de aquellas tierras. Esto solo a su comercio, 
puesta la mira a aume(n)tar el caudal. Estos tales están espuestos a relatar 
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muchas mentiras, porq(ue) las cosas singulares, como verás leyendo este 
Primer tomo, la mayor parte de ellas, no se halla(n) en los Poblados, está(n) 
mo(n)te adentro, y muchas mas q(ue) habrá, q(ue) yo como no iva con ani- 
mo de bolver jamas, ni me pasava jamas por la hymaginativa q(ue) llegase 
tie(m)po en q(ue) yo avia de escrivir' tales spesies, no repararia muchas otras 
cosas, dignas de saberse. Que si yo co(n) este inte(n)to huviera ido, como 
otros lo ha(n) echo de apu(n)tar las cosas en un Desrotero, soy de sentir 
q(ue) ni en seys Tomos cabria, lo singular q(ue) yo he visto; pero como 
no tenía por ento(n)ces tal intento, ni las inquirí ni las noté. Y haunq(ue) 
aora haziendo acto reflexo, me aquerdo de algunas, no las pongo porq(ue) 
no me informe del no(m)bre de ellas. Y assí lo que digo en este Primer 
Tomo son cosas q(ue) yo he visto, porq(ue) he entrado a lo interior de aquel 
nuevo mundo, y he vivido entre los Indios barbaros, penetrando mo(n)te 
inculto, y las q(ue) hallarás q(ue) yo no he visto por mis ojos, Sito pero 
sujetos dignos de Fe, q(ue) todavía viven, q(ue) las han visto, y me las han 
co(n)tado, y como las hallo por lo q(ue) yo por mi he visto, las hallo ve- 
risimiles, por esto las pongo. Y si con todo te paresieren algunas, dificiles 
de creer. El medio de averiguarlo mejor es ir allá, para desengañarse de uma 
vez. El RRm.” P. Fr. Ramón de Sequeyra, y Mendinbur, q(ue) fué de la: Pro- 
v(incija de Quitto, de Proministro al Capitulo General, q(ue) se selebró en 
Roma en tiempo del Papa Benedicto XIV, en q(ue) fué electo General du 
N(ues)tra S(an)c(ta Rel(igijon el RR. P. Fr. Pedro luan de Molina, al 
baxar para Cartagena a enbarcarse para el efecto, casualmente, en el Ryo de 
la Madalena, ma(n)dó cortar un cañuto de Guadgua, para q(ue) le sirviese 
de Velero, en q(ue) llevar las velas para alumbrase de noche. Esta(n)do yal 
pues dicho P. en Roma, y co(n)jta(n)do a otros Capitulares algunas cosas 
raras de Indias, huvo de venir a contar q(ue) avia unas cañas q(ue) servían 
de Vigas para las casas e Iglesias, y q(ue) avia cañuto en q(ue) podrían ca- 
ber vente y sinco quartillos de agua. Al soltar la spesie, los oyentes solta- 
ro(n) la riza, dandole Vaya. El P. llamó a un Donado q(ue) tenía, y le hizo 
traher el Velero. Miraro(n)lo y registraro(n) todos co(n) su vista; un testi- 
.monio aute(n)tico de la verdad, q(ue) avia(n) bullado por me(n)tira, co(n) 
carcaxadas de risa. Yo mo te(n)go de estos testigos, porq(ue) algunos ute(n)- 
silios q(ue) truxe al ista(n)te los reparti. Solo me ha quedado una caxeta 
q(ue) hize envarnisar en Pasto, del Varnis q(ue) hallarás q(ue) sito en Al- 
maguer, assi como lo pinto. Y assi repito q(ue): el q(ue) no quiera creer lo 
q(ue) en este Primer tomo escrivo, q(ue) vaya allá. Vale. 


CONTENIDO DE LA OBRA 


Capitulo 1.—Contiene la descripción de Cartagena del Peru hazta el Pue- 
blo de Maxares, con las cosas singulares q(ue) en este districto se halla(n) 
“singulares. 

Capítulo 2.—Contiene la descripción, y cosas raras q(ue) ay desde Ma- 
jates, hasta Mompos. 


s 
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Capítulo 3.—Contiene la descripción, y cosas raras q(ue) ay desde Mon» 
pos a Honda. 

Capítulo 4.—Contiene la descripción, y cosas raras q(ue) ay desde Honda 
hasta La Plata. 

Capítulo 5.—Contiene las cosas rraras, y maravillosas que ay desde la Ciu- 
dad de la Plata haza (sic) Almaguer. 

Capítulo 6.—Co(n)tiene las cosas raras, y maravillosas q(ue) ay desde Al- 
maguer haza el Ryo Putumayo. 

Capítulo 7.—Contiene las cosas raras y descripción del Ryo del Putumayo. 


TOMO II 
PROLOGO AL LECTOR 


En este segu(n)jdo tomo te ofresco amado lector la sensilla relación de la 
segu(n)da parte de mi peregrinación, y viaje a la India Occidental, que vul- 
garmente llaman el Perú, sin crítica ninguna, sino sensillamente como me, 
fuere acorda(n)do de lo q(ue) allí me pasó; y haunq(ue) los trabajos fueron 
muchos, y ta(n) malos de pasar q(ue) como lsayas puedo dezir: Torcular 
calcavi solus. Isay. Cap. 63. V. 3. No tengo animo de escrivir los tragos amar- 
gos q(ue) beví; ya porq(ue) mo co(n)viene y yo solo se la razo(m), y ya 
ta(m)bién porq(ue) no es del caso relatar tristesas, en una relacion diverti- 
da, y assi solo lo forsoso, como verás, leyendo este tomo, iré relatando. 
Mas tanbien será forzoso dexar gran parte de las Prov(inci)as porq(ue) yo no 
las anduve por entero, y hau(n) de lo q(ue) en ellas anduve, o no me infor- 
mé de los Pueblos, o co(n) el tiempo se me han olvidado sus nombres. Y 
como ya noté en el tomo Primero, yo no tenía intencio(n) de bolver. jamás a 
España, no fuí notando las cosas co(n) curiosidad, ni jamás, hau(m)q(ue) 
después por fin bolví, me llegó a la phantasía q(ue) yo me avia de meter 
a eserivir mi viaje. Ya pero q(ue) llegó la occasión de hazerlo, diré sola- 
mente, lo q(ue) vi o supe de persona verídica entretegiendo las cosas mas 
raras, q(ue) allí vi o informado supe q(ue) era assí verdad, Y de lo que 
aquí hallarás escrito, bien podrás imaginar q(ue) muchas mas, y mas raras, 
y maravillosas habrá, y aora me pesa la poca curiosidad q(ue) tuve en inqui- 
rir sobre de ello. Y doy por cosa sierta, q(ue) si uno fuera allá, y andu- 
viera no mas, lo q(ue) yo anduve, y notara solo, las cosas raras y maravilllor- 
sas, q(ue) allí ay, se pudieran hazer muchos tomos de ello. Y aquí hallarás 
algunas ta(n) contra la razó(n) natural, q(ue) sólo viéndolo una persona, por 
sus “ojos, lo puede creher. Y para afirmarlo puede ser sola razón dezir: Assí 
es y yo lo ví. Porq(ue) el Autor de la naturalesa q(ue) enserró tantas mara- 
villas en el Guzano de Seda, y estas las tenemos practicas a los ojos, y por 
ello podemos dezir q(ue) lo crehemos; bien podrá aver enserrado allá, otras 
semejantes maravillas, y mayores tanbien. Y hau(n)q(ue) a nosotros nos pa- 
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rescan q(ue) repugna(n), no es assi. Sino no conprehender nosotros, aquel 
modo de obrar de la maturaleza. Bien co(n)templo q(ue) habrá quien diga: 
Esto no puede ser verdad. Y yo desde aora le respondo: q(ue) vaya allá a 
verlo y quedará satizfecho, de q(ue) es como aquí iré, queriendo Dios, re- 
latándolo, sin meterme a discurrir Phylosofo, ni Metaphysico, sino hiztorico 
natural. Vale. 


CONTENIDO DE LA OBRA 


Cap. 1.—Co(n)tiene algo de lo q(ue) executé en la conversió(n) de los 
Indios, y formación del Pueblo q(ue) formé en el Ryo Putumayo. 

Cap. 2.—Contiene lo que me susedió en esta salida desde Caquetá hazta 
llegar a Almaguer. ; 

Cap. 3.—Co(n)tiene lo q(ue) me susedió en la Ciudad de Almaguer, hazta 


llegar a la de Timaná. 


Cap. 4.—Contiene lo q(ue) me susedió en la Ciudad de Timaná hazta 
Megar a Paycol; 

Cap. 5.—Contiene lo q(ue) me susedió en Paycol hazta llegar al Pueblo 
de la Mina. 

Cap. 6.—Contiene lo que me susedió en la Mina, hazta llegar a la Ciudad 
de Tunjar. 

Cap. 7. Contiene lo que me susedió en la Ciudad de Tu(n)jar, hazta 
lNegar a la Villa de Honda. 

Cap. 8.—Contiene lo q(ue) me pasó en Honda hazta llegar al Pueblo del 
Retiro. 

Cap. 9.—Contiene lo q(ue) me pasó en el Retiro hazta llegar al Pue- 
blo de Caquetá. 


e TOMO II 
PRÓLOGO AL LECTOR 


En este tersero tomo, te ofresco amado lector la sensilla relacion, de la 
tersera parte de mi peregrinación, y viaje a la India Occidental, que. vul; 
garmete llaman: el Perú, sin crítica ninguna, sino sensillamente como me 
fuere acordando de lo que allí me pasó. Aquí se haze presiso omitir el desaho- 
g0, y poco recato con q(ue) vive la gente encenagada en torpesas, y obseni- 
dades sin reserva de estado ni edad. Porq(ue) si el Sor. Sn. Francisco Xavier 
escrivió de la India Oriental, q(ue) la mayor parte de aquella gente se con- 
denava allá por este vicio; en la India Occidental es tan comu(n); y va tan 
sin freno q(ue) por lo comu(n) esta es la causa dela perdicion de aquel nue- 
+yo mundo. Y la causo (sic) radical me parese q(ue) es: porq(ue) de las. qua- 
tro partes de las mugeres, no llegan a casarse la un aparte. Las q(ue) viven 
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sin casarse procrea(n) hijos, y hijas : y como estas criaturitas desde niños ma- 
man la leche del escándalo q(ue) ven sin freno de su Madre; por esto les 
entra temprano la malicia, y temprano la ussan, Por otra parte los q(ue) de- 
vian zelar la virtud, y extirpar los escandalos publicos, son los mas insop 
lentes. y assi está alli este mal quasi del todo irremediable. Governado de 
Visrey de Lima el Sor. Castel Fuente, hombre zeloso y fidelissimo Minis- 
tro del Sor. Phelipe Y. a poco tiempo de su govierno, informado de esta di- 
ssolucion, mandó llamar un Alcalde q(ue) sabia q(ue) era ho(m)bre ho(m)ra- 
do. y le dixo: me hareys una lista, de todos los q(ue) en Lima viven publi- 
camente amansebados. Respo(njdio el Alcalde: está Sor. muy bien. Pasa- 
ro(njse algunos días y el Alcalde mira(n)do este mal irremediable, previno 
su respuesta, para darlo a entender assi al Sor. Visrey. Ya vino el dia 
en qíue) el Sor. Visrey le dixo: Alcalde aveys echo aquel apunte q(ue) 
os encargué? El le respondió: Sor. yo me he informado de la materia, 
y lo q(ue) dizen es: qíuej) en saca(n)dome a mi por casado; al Sor. Arzobis- 
po por viejo, y a V.* Ex.? por Capon; todos los demas viven publicamente 
amansebados. Como fue un Visrey q(ue) vivio castamente, le lleva(n)taro(n) 
q(ue) era Capon. Yo puedo asegurar q(ue) he visto alli Ciudad de quatro o 
sinco mil vezinos, y apenas la trentena parte seria(n) casados, y de esta parte, 
de casados mas de la mitad eraín) sus mugeres malas, y las solteras; de diez 
años hazta sesenta quasi todas lo era(n). Este punto quedará en cilencio, y 
assi solo ire relatando lo q(ue) conduxere a mi hiztorica relacion. Vale. 


CONTENIDO DE LA OBRA 


Cap. 1.—Contiene lo que dispuse en Caquetá, hazta que llegué a la Ciu- 
dad de Sn. Iuaín) de Pasto cabesa de la Provincia, A 

Cap. 2.—Contiene lo q(ue) me pasó en Pasto, hazta que llegue al Pueblo 
de Taminango. 

Cap. 3.—Coínjtiene lo q(ue) me pasó en Tamina(n)jgo hazta que bolvi a 
Pasto del viaje de la Virgen De la Laxa. : 2 

Cap. 4.—Coín)tiene lo que me susedio en Pasto hazta que salí para Bar- 
bacoas. 

Cap. 5.—Contiene lo que me sucedió en este viaje hazta que salí de Bar- 
bacoas para Tumajo. 

Cap. 6.—Contiene el viaje q(ue) hize al Pueblo de Tumaco hasta que me 
bolyi otra vez a Barbacoas. 

Cap. 7.—Co(njtiene mi salida de Barbaeoas, hazta que llegue a la Cin- 
dad de Quitto, 

Cap. 8.—Contiene lo que me sussedio en Quitto hasta que sali buelta para 
Pasto. 

Cap. 9.—Co(njtiene lo q(ue) me susedio en el Camino de dá Ciudad de 
Quitto hazta Pasto. 

Cap. 10. Contiene lo q(ue) me susedio en Pasto, hazta que llegue a mi 
Pueblo. 


O e A A a 


y 
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TOMO IV 
PRÓLOGO AL LECTOR 


Amado lector en este quarto tomo te ofresco el resto de la hiztoria de mi 
peregrinacion y viaje a la India Occidental, que llaman El Peru. sensilla- 
mente, sin critica alguna, sino sensillamente como me fuere acordando, de lo 
q(ue) allí me pasó. Y aqui te advierto q(ue) se haze: presiso dexar gra(n) 
parte de las Provincias q(ue) anduve, porq(ue) ni yo las anduve todas, y 
las q(ue) anduve fué de paso, sin ladearme del camino real, desde Quitto 
hazta el Valle de Cauca, y Collegio de St.? Rosa de Ocopa; y de allí a mano 
isquierda, la Provincia de Tarma, la de Guanuco, y la de Caxatambo. Y en 
ello te dará noticia del lastimoso fin q(ue) tuvo aquel Mestiso llevamtado, 
co(n) no(m)bre de Nicolao Primero, q(ue) devastó el Serro de la Sal, de- 
moliendo diez y seis Co(n)ventos, matando a los PP. Co(n)versores q(ue) allí 
estava(n), de todos los cuales solo escapó un Lego llamado Fr. Sa(njtiago. 
co(n) quien hable en Lambayeque, y recluta(njdo los Indios q(ue) pudo, 
se fortifico en Chymín, q(ue) está tres jornadas de Tarma, y se spodero de 
la flor del Peru, q(ue) es la Panpa de Sacramento. En el discurso pues de 
esta sensilla relacion, iran algumas maravillas de la Naturaleza q(ue) allí vi; 
y de una en particular, ya desde aora te prevengo; q(ue) creo q(ue) ningun; 
Phylosofo, la ha de querer creer porq(ue) totalme(n)te repugna a la razón 
Phylosofica. Juntamente te daré otro mapa, desde Quitto, hazta el Valle de 
Cauca, figura(n)dote en el las principales Ciudades, y Poblaciones q(ue) vi, 
sit(ua(n)do su situación, y dista(n)cia de un puesto a otro, y solo ladean- 
dome a lo q(ue) la vista alca(njsaba, y supe por relacion veridica. Figuran- 
dolo como me lo pintase la specie que de ello tengo, en los giros, y rebuel: 
tas q(ue) da el camino real para internarse de un Reyno, o Provincia a otra, 
conforme el que pinto en el Tomo Primero. Y en el discurso de la historia 
ira(n) nmotadas las cosas singulares q(ue) en cada Poblacion advertiz la di- 
versidad de climas q(ue) se pasan quasi diariamente; la fertilidad. o escasez 
de viveres de aquellas tierras, y la mayor, o menor poblacion de gente q(ue) 
las puebla, El comercio q(ue) ay entre aquellas Provincias, y el modo como 
se: socorren unas a otras en lo q(ue) cada una abunda, y escasea la otra. 
Ju(n)tamente dare noticia de varios vestigios de los antiguos, q(ue) todavía 
permanesen, y de varios Palacios q(ue) tenia en varias Provincias el Rey 
Linga g(ue) allí governava, y de varias alajas suyas, y algunos estilos bar- 
baros - q(ue) ussavan los Indios antiguos, y varias Idolatrías, q(ue) todavia a 


lo oculto suelen executarse en algunas Provincias. Y entre estas cosas ay 
otra ta(n) repugna(n)te a la razo(n), que solo quien lo viese lo podrá creer, 


Pero el q(ue) fuere incredulo; vaya alli do(n)de lo citare, y se podra des 


engañar co(n) la experiencia. Vale. 


o 
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CONTENIDO DE LA OBRA 


Cap. 1.-—Contiene el 'orden, y govierno q(ue) puse en mi Pueblo, y las 
obras que hize en el. 

Cap. 2.—Contiene la prosecucion de las obras que hize en aumento de 
mi Pueblo. , . 

Cap. 3.—Co(n)tiene el aumento de las sembrerias y la conquista de los 
Murcielagos. 

Cap. 4.—Co(n)tiene el transito de los Murcielagos y union con los Indios 
Encabellados. ; 

Cap. 5.—Contiene la llegada delos Murcielagos Y la reforma de los In- 
dios del Pueblo. 

Cap. 6.-—Contiene la imposicion del govierno Christiano en las dos Na- 
ciones. 

Cap. 7.—Contiene Ja agregacio(n), y aumento de la Nacion de los Indios 
Encabellados. 

Cap. 8.—Contiene el estado en que dexé el Pueblo quando sali para ve- 
nirme a España. k 

Cap. 9.—Co(n)tiene mi apero para mi viaje desde mi Pueblo hazta Pasto. 

Cap. 10.—Contiene lo q(ue) me passo en Pasto; hazta que llegue al Pue- 
blo de Sapuyes. ] 

Cap. 11.—Contiene lo q(ue) me passo desde Sapuyes hazta Quitto. 

Cap. 12.—Contiene lo que me paso en Quitto, hazta que llegue a Ryo 
Bamba. 

Cap. 13.—Contiene lo que me paso en Ryo Bamba hasta que llegue a la 
Ciudad de Quenca. 

Cap. 14.—Contiene lo que.me paso en Quenca hazta que llegue a la Ciu- 
dad de Loxa. 

Cap. 15.—Capitulo co(n)tiene lo q(ue) me passo en loxa hasta q(ue) llegue 
al Pueblo de Cariama(n)ga. 

Cap. 16.—Co(n)tiene lo q(ue) me paso en Cariamanga hazta q(ue) llegué 
a la Ciudad de Piura. 

Cap. 17.—Contiene lo q(ue) me pasó en la Ciudad de Piura hazta q(ue) 
llegue a la Ciudad de Lambayeque. 

Cap. 18.—Co(n)tiene lo q(ue) me paso en Lambayeque hazta q(ue) llegue 
a la Ciudad de Caxamarca. 

Cap. 19.—Contiene lo que me passo en Caxamarca hazta que llegue al 
Pueblo de Angasmarca. 

Cap. 20.—Co(n)tiene lo q(ue) me pasó en Angasmarca; hazta que llegué 
al Pueblo de Guaraz. 

Cap, 21.—Contiene lo q(ue) me paso en el Pueblo de Guaraz hazta que 
llegue a la Ciudad de Lima. 

Cap. 22.—Contiene lo q(ue) me paso en la Ciudad de Lima hazta que 
llegue al Collegio de Ocopa. 


lo alu) me. pasó en Santa Rosa, haa que lgue a 


lo que me paso en Tarma, asta que Megue al Pueblo 
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GEOPOLÍTICA DEL SURESTE DE 
LOS ESTADOS UNIDOS (1750-1800) 


EN EL VALLE DEL MISSISSIPÍ 


Como resultado de las expediciones francesas que remontaron - 
la corriente del Mississipí o Padre de las Aguas nació, ya en el 
siglo XVIII, la colonia de la Luisiana, provincia cuyo cordón ner- 
vioso era el río al que, por la misma razón que a ella, se bautizó 
cristianamente con el nombre de San Luis. Esta colonia, que pro- 
longaba sus territorios hasta la región de los lagos uniéndose al 
Canadá, iba a sufrir, en el transcurso de dicho siglo, una serie de 
cambios de soberanía muy interesantes, puesto que de ellos iba a 
depender el futuro desarrollo de la historia de los blancos y los 
indios en Norteamérica. 

Tan extensa zona de dominio francés Luisiana-Canadá dejaba 
en el este, junto al mar, a las colonias inglesas nacidas, según frase 
de Pirenne «de las crisis de crecimiento de Inglaterra» e incapa- 
citadas, por este cerco galo, para todo aumento y expansión hacia 
el oeste. Además, en el sur, la salida estaba cerrada por la Florida 
española. La Luisiana lindaba en el oeste, a su vez, con la pro- 
vincia de Texas, borde extremo de las no bien conocidas y peor 
atendidas Provincias Internas de la Nueva España. 

. Las tierras en que estas colonias izaban sus banderas, asomadas 
al Atlántico en el amplio arco del Seno Mexicano, abren sus lla- 
nuras y valles a numerosos ríos que atraviesan el continente desde 

2 lugares muy remotos, formando a manera de un gigantesco aba- 
mico en el cual la varilla central, eje y sostén de todo movimiento, 


24 GEOPOLÍTICA DEL SURESTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 


era el río de San Luis. Sobre él se inclinarían los intereses de todas 
las gentes que habitaran el valle, no sólo porque era la ruta natu- 
ral de los que quisieran llegar a las regiones de Ilinueses (Mlinois) 
y de los grandes lagos desde el golfo, sino porque recíprocamente 
era vía de salida de todo lo que se tuviera que enviar desde sus 
riberas al Océano. 

Como barrera el río era difícil de defender, y, por tanto, se- 
gún se establecieran los poderes blancos en sus orillas, la unidad 
que componía el valle se mantendría firme o no. Los poseedores 
de una de las márgenes deberían tener segura la otra, o de lo con-' 
trario, ésta se les vendría encima con solo cruzarlo: la Luisiana 
era incompleta sin poseer las dos riberas. Los indios prefirieron 
siempre sus territorios ancestrales y solo a causa de grandes presio- 
nes o por la pérdida de sus cazaderos cruzaron el río. 

El valle está formado por tierras bajas, bordeadas en el 
NE. por los montes Apalaches y en el O. y NO, se difuminan 
en las inmensas llanuras que se prolongan hasta las montañas Ro- 
cosas, tierras a las que la Providencia, pródiga en dones, dotaba 
de todo lo necesario para hacer de ellas, como auguraban los con- 
temporáneos de nuestro relato y comprueban plenamente las actua- 
les estadísticas, una de las zomas más florecientes del continente. 
Sus valles, ricos en agua, estaban' cubiertos de bosques que pro- 
veían de madera con que construir casas, naves y aperos; la caza 
proporcionaba carne, grasas y pieles que hacían prosperar el co- 
mercio; sus llanuras eran capaces de alimentar numerosos reba- 
ños que multiplicarían los ingresos de los colonos, y los productos 
de la agricultura, desde sus plantaciones de maíz y fríjoles indios 
hasta el algodón y el tabaco, iban a desempeñar un destacado pa- 
pel en la economía mundial. 

Las comunicaciones eran escasas, los caminos de treta largos y 
penosos. La ruta del río estaba defendida y asegurada por una 
serie de fuertes que protegían el viaje de las embarcaciones; en 
cambio, las carreteras transversales más importantes estaban abier- 
tas entre las naciones indias. Texas contaba con un camino real 
que desde Méjico, pasando por San Antonio de Béjar, llegaba al 
puesto fronterizo de los Adaes, luego de tocar en otros fuertes. 
La Luisiana contaba con uno que desde Natchez atravesaba el país - 
chicasa y el cheroqui hasta llegar a las colonias inglesas, y otros 
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que desde Nueva Orleans se introducían en tierra chacta y creek 
con el mismo puesto final. 

Había en el valle zonas estratégicas por ser llave de paso, en 
las que se mantuvo una constante tensión. Tal sucedió, en primer 
lugar, con las cabeceras de los ríos Ocone y Ocmulgee, puerta para 
llegar al país de los indios creeks; en segundo término, con las 
Barrancas de Margot o Muscle Shoals, en terreno chicasa y sobre 
el Tennessee, lugar de salida hacia el Mississipí para los colonos 
de Virginia y Kentucky, y en tercera y última fila con el Cataou- 
llou, paraje meridional del Ouachita, en donde se cruzaba la direc- 
ción norte-sur de los que bajaban del Missuri o subían de Nueva 
Orleans con la' este-oeste de los que marchaban de la Luisiana al 
Colorado. En estas encrucijadas se encontraron los intereses de 
los blancos y los indios con bastante frecuencia. 

El ámbito en que sucedieron los acontecimientos de que vamos 
a ocuparnos tienen, pues, por límites generales, en el mediodía el 
golfo de Méjico y la Florida, al este las colonias inglesas desde el 
río Santa María, y de ellas por NO. hasta los afluentes meri- 
dionales del Ohio, el Cumberland y el Tennessee, que cierra con 
el Arkansas el marco septentrional. Por el oeste, en una línea im- 
precisa en la frontera de Texas, se pierde hacia la llanura, de don- 
de llegaron los caballistas de la pradera. 


e 


Los BLANCOS 


Al principio, los tres poderes europeos establecidos en el Sur- 
este permanecieron tranquilos, ignorándose mientras se establecían 
y afianzaban. Pero bien pronto se encontraron para iniciar en 
el Nuevo Mundo las rencillas que los tenían enfrentados en Europa, 
para combatirse denodadamente. 

- En estas luchas se puso de manifiesto el diverso origen y estrue- 
turación de los núcleos enemigos. 

La Luisiana producto, como las colonias hispánicas, de un es- 
tado centralizado y absoluto, era una entidad carente de persona- 
lidad propia: en ellas, los colonos enviados por el poder central 
eran meros auxiliares de los oficiales de los fuertes, cuyas decisio- 
nes dependían siempre de las órdenes llegadas del otro lado del 
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mar. Sus actos, por ello, tenían una directriz desenfocada o con- 
traria a los intereses del momento americano y una ejecución tar- 
día o ineficaz, porque estaba sujeta al criterio de gentes ajenas a 
lo que allí se estaba viviendo. E 

Las colonias inglesas, y más tarde con mayor motivo las colo- 
nias independizadas, nacidas de un concepto capitalista del poder, 
concebían la ocupación como empresa individualista y personal, 
con lo que la acción era inmediata y efectiva. 


E COLONIAS ESPAÑOLAS NASTA 1TES 

ES 13 INGLESAS 2? » 

e MFISOR[A Le last COLONIAS ESPAÑOLA e INGLESAS PESAR 1763 
COLONIA FRANCESA de LUISIANA, ESPAÑOLA 02505 1583 

=-—-— FRONTIDA CONCEDIDA A USA EM 1795 


e  crvoro 


Mapa núm. 1 


Mediado el siglo XVIII esta idea de autodirección heredada de 
las empresas mercantiles, estaba tan arraigada en los colonos an- 
glosajones, que para dar salida a sus energías, acumuladas desde 
que la paz de Utrech favoreció el comercio de la metrópoli, em- 
prendían campañas contra los franceses en dos direcciones bien 
definidas: los del norte luchaban con las tropas del Canadá para 
conseguir la salida al Hudson; los del sur fijaban sus esperanzas 
en las tierras del oeste para ampliar las plantaciones, hacia el 
Mississipí. (Vid. mapa núm. 1.) . 

Las contiendas europeas dieron solución favorable a estas dos 
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iniciativas, porque en 1763 Inglaterra hacía desaparecer a Fran- 
cia como propietaria de tierras en sus fronteras americanas, pues 
la paz de París le entregaba el Canadá y toda la orilla izquierda 
del gran río, con la Florida. 

Ahora, desaparecida Francia, quedaba España en la ribera 
opuesta y en la ciudad de Nueva Orleans, con el río como barrera. 
Entonces las colonias encontraron más enemiga a su propia me- 
trópoli, que pretendía fiscalizar sus negocios, que a las autorida- 
des españolas no avezadas todavía en aquel desconocido sistema 
de coloniaje que tenían entre manos. Tanto los comerciantes e 
industriales del norte como los latifundistas del sur, buscaron la 
independencia. 

En el valle la guerra emancipadora restó fuerza a la empresa 
iniciada por los realistas de atracción de los imdios y de fijación 
de fuertes cuñas en sus territorios. 

Hecha la paz en 1783, se devolvía a España la Florida y se le 
agregaba a la Luisiana la porción oriental del río que habían te- 
nido los ingleses, con lo que el panorama quedaba muy simplifi- 
cado, reducido a tres únicos personajes: los españoles, los ameri- 
canos y los indios, tres personajes con los que se va a entretejer 
toda la trama histórica del valle hasta fin de siglo. 

Tanto los españoles como los americanos tendrían sumo inte- 
rés en atraer a su causa a los indios. Los primeros porque estaban 
situados en sus provincias; los segundos, porque día a día ocupa- 
ban sus tierras. Aquéllos se esforzarían por todos los medios en 
formar una coalición entre las grandes tribus capaz de mantener 
sus tierras intactas, de conservarlos fieles y unidos para que, sin 
retroceder, siguieran siendo una eficiente barrera. Estos busearían 
con pactos la cesión de territorios en los que los pioners ya se ha- 
bían establecido y el reconocimiento de las ventas de los especula- 
dores de tierras. y 

Los indios, aun percatándose de ambas intenciones, compro- 
bando en raras ocasiones que sólo la unión los hacía fuertes, que 
el cultivo de la tierra los hacía más ricos que la simple caza, si- 
guieron una política equívoca frecuentando la amistad de ambas 
naciones blancas, combatiéndose unos a otros y. continuando su 
vida cazadora y de vagabundeo. 

La política de presión en las fronteras orientales, no contenida 
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por la incapacidad de los indios, que iba unida a la impotencia de 
las autoridades españolas cuyos trabajos no eran apoyadós en la 
corte, dió como résultado el avance de los estados fronterizos. Para 
sacar por el río los productos de sus ubérrimas tierras, consiguie- 
ron la libre navegación del Mississipí. Para dar escape a aquella 
avalancha de gentes inquietas y emprendedoras que se desbordaba 
desde Cumberland o Georgia, el tratado de límites de 1795 con- 
cedía una frontera a la altura de los 31 grados, con lo que, cum- 
pliéndose las predicciónes de los gobernadores Carondelet y Gayo- 
so, los americanos, teniendo en cuenta lo desguarnecido de la pro- 
vincia de Texas, estaban prácticamente a las puertas del Reino de 
Méjico. 

Vemos, pues, que independientemente de sus propios proble- 
mas, los indios se veían empujados insistentemente hacia el Mis- 
sissipí, al convertirse sus terrenos de caza en labrantíos y al no 
querer vivir bajo dominio americano. 


Los INDIOS: LOCALIZACIÓN GENERAL 


Para mejor comprender los movimientos y vicisitudes del gran 
conglomerado de pueblos que ocupaban el área del Sureste, o sea, 
del sector meridional del valle del Mississipí y sus aledaños, con- 
viene reunir a las diversas tribus en grupos afines por sus relacio- 
nes geopolíticas. 

Comenzaremos por la ribera oriental del río. Hay que anotar 
que en ella estaban situadas las tribus más mumerosas y activas 


entre las del conjunto, pertenecientes, a excepción de los chero-. 


quis que son de la familia iroquesa, al grupo lingiístico musko- 
gee : los chicasas, los creeks y los chactas. Reunirían entre todas 
ellas unos 48.000 indios, escalonados desde el Ohio hasta el Golfo 
de Méjico y desde el Mississipí hasta las colonias inglesas. 

Cuatro poderosas naciones de indios, poseedoras de buenos ca- 
zaderos, habituadas a la treta con los blancos, ya fueran france- 
ses, ingleses o españoles, y que en ocasiones de mayor peligro se 
unían, solidarizándose incluso, a veces, con las naciones del norte. 
Vivían en aldeas capitaneadas por jefes de prestigio intertribal 
que, reunidos en Consejo o Asamblea, decidían los asuntos de in- 
terés común. : 
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Los cheroquis eran los más alejados en su país, entre el Ten- 
néssee y el Ohio, y actuaban de barrera periférica, más en con- 
tacto con los ingleses y con sus sucesores los americanos. 

Tanto los chicasas y chactas como los creeks estuvieron pri- 
mero bajo dominio francés; a partir de 1763 sus.tierras pasaron 
a poder de Inglaterra y desde 1783 fueron cedidas a España, con 
infiltraciones de los Estados de Georgia, las dos Carolinas, Virgi- 
nia y Kentucky. 


MUFCOGEE 
TIROQUESES? 
suux 

4 ADOS y ALIADOS 
FHOSHONES 
ATAPAS CAS 


ES) PARANCAVA - Toncava 


A 
A 


Mapa núm. 2 


En la orilla derecha del Mississipí vivía la gran confederación 
de los cados, nombre que incluye a numerosas tribus que hablan 
dicha lengua y que estaban repartidas antes de 1763 entre la pro- 
vincia española de Texas y la Luisiana francesa. Junto a los cados 
se agrupaban una serie de nacioncillas más débiles, situadas al sur, 
y otras gentes venidas del norte, empujadas por los ataques de los 
osages, comanches y apaches, pueblos caballistas que vivían del 
pillaje y el robo cometidos en las haciendas y rebaños de todos 
los habitantes de la provincia, comprendidos los blancos. 

Próximos a la costa y en las fronteras islas había indios de len- 
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gua carancava y toncava, apóstatas de las misiones, vagabundos 
e insumisos. 

Desde Nueva Orleans hasta los Arcansas, que establecen el 
límite septentrional de los indios amigos, había en ambas orillas 
y en el curso bajo del Colorado, una multitud de tribus poco nu- 
merosas a las que llamamos Pequeñas Naciones —apelativo con 
el que aparecen en los documentos— cuyas características esen- 
ciales son su movilidad y ser objeto de los ataques de las otras más 
poderosas. (Vid. mapa núm. 2). 


LA FRONTERA ORIENTAL: CHEROQUIS, CHICASAS Y CREEKS 


Siguiendo la tendencia de que hemos hablado, de ampliar las 
posesiones hacia el Mississipi, los imgleses habían mantenido bue- 
nas relaciones con los cheroquis, entre los que tenían los fuertes 
de Kiaichi, Tongelo y London entre las diez aldeas indias de 
más allá de las montañas, construídos para contener a los pue- 
blos de Virginia. Las 30 aldeas indias restantes estaban emplaza- 
das, unas, en las gargantas de las montañas, de donde le venía 
el nombre a la nación de «habitantes del país de las cuevas», y 
otras, en la llanura situada entre éstas y el Ohio. Desde el cen- 
tro del país a dicho río había 100 leguas y 190 hasta Charleston, 
recorriéndose 16 leguas desde su última aldea hasta llegar a Mus- 
cle Shoals y dos días para alcanzar tierra chicasa. : 

Los cheroquis fueron los indios que estuvieron más en contac- 
to con los ingleses, de los que se separaron durante la guerra de 
la Independencia. Luego, desde 1783, pactarón con los Estados 
Unidos muchas veces, cada uno de cuyos compromisos supuso un 
retroceso de sus fronteras hacia el Oeste. 

Las tierras cheroquis, además de su valor intrínseco, eran, 
siguiendo el Tennessee, el camino para llegar a Natchez, lo que 
explica que los límites dados a los ingleses desde la cabecera del 
río Salt a la del Holstein fueran ampliados por los americanos 
hasta la confluencia del Green con el Ohio, y más tarde hasta la 
margen derecha del Cumberland. Por ello, en 1792 los cheroquis 
sintieron las mismas inquietudes que sus vecinos de lengua mos- 


kogee y se les hicieron solidarios en un Congreso celebrado en- 


Nogales, destinado a formar un frente único al avance america- 
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no. Este tratado descendió a signarlo Bloody Fellow, al que si- 
guió algún tiempo después el gran jefe Little Turkey. 

Sintiendo en sus cazaderos el hacha que talaba los bosques, 
ayudaron a los chactas en sus embajadas de paz entre los chica- 
sas y los creeks en 1795, y en 1797 anunciaban el deseo de los 
americanos de ocupar las barrancas de Margot. 

Los 8.000 guerreros cheroquis de que hablaran los primeros 

viajeros habían quedado reducidos en 1795 a 1.632, según el agen- 
te McDonald, algunos de los cuales seguían el camino marcado 
años antes por Tuhacalo, que al perder incendiada su aldea por 
los americanos, emigraba con los suyos a territorio español ale- 
jado de la frontera. 
“Con los cheroquis limitaba, por el Sur, el pueblo más bravo 
y belicoso entre los de la margen izquierda del Mississipi: la 
tribu de los chicasas, nación combativa, en cuya historia se van 
alternando las épocas de luchas con sus vecinos los creeks y las 
de agresiones a otras tribus. Hay que destacar, además, que sus 
l6 aldeas estaban divididas en dos bandos contrapuestos, causa 
de la penetración de los americanos, puesto que el apoyo del par- 
tido a ellos afecto deshacía todas las tentativas de unidad entre 
los indios. Eran también los que poseían las ya citadas barran- 
cas de Margot, camino obligado para llegar al gran río. 

Los chicasas habían sido adictos a los franceses hasta la suble- 
vación de los natchez en 1729, en que se negaron a entregar a 
los individuos de esta nación que se habían refugiado entre ellos, 
con lo que, enfrentándose a Francia, trabaron mayor amistad con 
Inglaterra. Los españoles los conocían como a los más molestos 
y peligrosos entre los visitantes de los fuertes. 

Durante la guerra de la independencia de las colonias ingle- 
sas fueron partidarios de los realistas, que les facilitaron armas 
para. que hostilizaran la Luisiana. 

En los últimos años de la contienda muchos ingleses que ha- 
bían abandonado sus posesiones se refugiaron entre los chicasas, 
hasta tanto las recobraran o decidían marcharse a Georgia. Al- 
gunos de ellos permanecieron con los indios y llegaron a ser je- 
fes, como sucedió con Jacques Colbert, cuyo hijo era en 1812 
oficial del ejército americano. . 

En 1782 los chicasas eran una tribu de 2.360 almas, con dos 
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jefes de más prestigio que el mismo rey Taskahetoka: Payemin- 
go, partidario de los americanos, y Ugulayacabé, inclinado a los 
españoles. Ambos permanecieron fieles a la palabra que habían 
dado a sus amigos los blancos, trabajando con ahinco en la na- 
ción para que las decisiones finales de las asambleas tomaran una 
dirección ajustada a sus juramentos. Si Payemingo parecía dis- 
puesto a la construcción de un puesto avanzado en sus tierras, el 
eobernador Gayoso de Lemos conseguía en 1793 la cesión del de- 
recho a levantar otro en las Barrancas, al que se dió el nombre 
de San Fernando. 

Los chicasas tenían como aventajados vecinos a los indios 
creeks, poderosa confederación formada por los talapuches, ali- 
bamones y seminolas, a los que se unían los uchices. Habitaban 
las cuencas de los ríos que median entre el Ocone y el Tombeché, 
de Este a Oeste, encerrados, por tanto, entre el golfo de Méjico, 
la Florida, Georgia, los cheroquis, los chicasas y los chactas. 

Eran importantes por su población, posición y primacía entre 
las restantes tribus que hemos nombrado. En cuanto al primer 
punto, sabemos que en 1793 reunían entre los altos, medios y ba- 
jos creeks 15.160 personas, cantidad sólo aventajada por los chac- 
tas y superior a la de moradores de toda la provincia de Texas. 
Por su posición, presentando un extenso territorio fronterizo en 
Oriente, se convertían en el más vigoroso puntal frente a los avan- 
ces anglosajones, constituyendo los cursos altos del Ocone y Oc- 
mulgee la piedra de toque de todos los pactos y reclamaciones 
origen de sus guerras. 

Los ingleses, en 1755, alcanzaron de los talapuches permiso 
para la construcción de un almacén fortificado en Abeca, que al 
siguiente año fué destrozado por los alibamones. Siempre se ha- 
bían mostrado enemigos de cualquier penetración, conocían su 
fuerza y sabían utilizarla. 

Su preeminencia radicaba en las condiciones ya apuntadas y 
en que, dirigiendo el valor y la astucia de sus guerreros, había 
personajes de tan relevante personalidad como el mestizo Ale- 
jandro McGillivray, jefe supremo de la nación y accionista po- 
deroso de la mejor acreditada compañía de trata de la Luisiana, 


Panton y Leslie, que poseía representantes apreciados en todas. 


las grandes naciones. 


y 


5 
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Los creeks mantuvieron buenas relaciones con los franceses y 
aceptaron con resignación el mandato inglés a partir de 1763. 
Algunos que no quisieron sometérseles emigraron hacia el río, 
estableciéndose con las pequeñas naciones en territorio español. 

Tenían entablada guerra con los chactas desde hacía cinco 
lustros, que aún duraba en 1766, contienda que mantuvo una ti- 
rantez de relaciones entre ambas naciones, reflejada en ataques 
y venganzas, que se fué apaciguando al tiempo de encenderse e 
ir ganando intensidad la guerra en las colonias inglesas. 

Al terminar dicha guerra los indios se quejaron a sus nuevos 
jefes, los españoles, de la penetración de los georgianos en el río 
Ocone, pues la frontera que antes distaba quince días de sus al- 
deas, ahora sólo estaba a dos jornadas. Los altos y medios creeks, 
por orden de McGillivray, echaron a los colonos de sus tierras 
y se opusieron abiertamente a toda usurpación. Para zanjar cues- 
tiones, Washington convenía-con el gran jefe en 1790 una frontera 
por medio de un tratado de paz y amistad, que mantuvo tranqui- 
los a los dos bandos hasta 1792, en que los creeks iniciaban la 
guerra con los chicasas, a raíz de nuevos avamces americanos. La 
calma desapareció de la frontera oriental. 

Partidas de indios creeks recorrían todas las tierras del Sureste 
en busca de colonos y tratantes americanos, incluso en los terri- 
torios de otras tribus, lo que perjudicaba la defensa exterior. 
En febrero de 1793 moría McGillivray, que pensaba entrevis- 
tarse con los jefes chicasas, y los grandes jefes de ambas naciones 
seguían combatiendo con sus guerreros. Bajaban a la Mobila y 
Pansacola a recoger sus regalos anuales españoles, escuchaban al 
agente americano Seagrove y atendían también con atención todas 
las recomendaciones de paz. Pero los años de 1794 a 1796 trans- 
currieron en estas cuestiones. Mientras, se decidía entre los go- 
biernos de España y los Estados Unidos la cesión de la zona 
hasta los 31 grados a favor de los segundos, con lo que el avance, 
que a duras penas los indios refrenaban, se hacía efectivo y obli- 
gado. 

Ante este hecho algunos jefes trasladaron sus aldeas en masa, 
como el de Conchati, que en 1797 marchaba a Opelusas, cruzando 
el Mississipi. 
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LA GUERRA ENTRE LOS CHICASAS Y LOS CREEKS 


Los creeks, no conformes con los cesiones de tierras hechas en 
1785 en Hopewell y ante los avances de los colonos, decidieron 
hacer frente de cualquier forma a los americanos. Pero como pre- 
ferían ser ayudados por sus vecinos, les enviaron embajadas al 
efecto y ante su negativa los atacaron para decidirlos a la lucha. 
En 1789 asaltaban Tombecbé y atacaban a los chicasas. Estos no 
sólo no hicieron caso, sino que Payemingo, que firmara en Ho- 
pewell por los suyos, era partidario de que los americanos cons- 
truyeran un puesto de trata a un día del Yasú. 

Tanto los creeks como los españoles comprendieron que la 
maniobra iba encaminada a dominar el paso hacia el Mississipi y 
formaron una coalición con los chactas y creeks, pensando que 
los chicasas no se enfrentarían con las dos más poderosas na- 
ciones. 

Los creeks, habiendo enviado cintas negras al rey Taskihitoka, 
atacaron la aldea de Payemingo y mataron algunos tratantes blan- 
cos. Payemingo les reclamó los caballos que le habían robado, y 
ante la carencia de satisfacción a su demanda, ordenó que fuera 
vengada la ofensa con otro robo. 

El hacha había sido desenterrada y 800 creeks se preparaban a 
ir contra sus enemigos. Pero la guerra no iba a solucionar nada. 
Por ello a principios del año 1793, como el partido pacifista del 
rey estaba muy debilitado, los oficiales españoles pusieron en jue- 
go todo su, poder para que la lucha cesase, comisionando a los 
agentes entre los indios, al cheroqui Bloody Fellow y a McGilli- 
vray al efecto. Los creeks, no obstante, seguían atacando a sus 
enemigos y amenazaban con la muerte a todos los blancos residen- 
tes en las tres naciones vecinas. En una refriega mataban al gue- 
rrero de Payemingo, por lo que éste marchaba con Ugulayacabé 
a los Estados Unidos en busca de armas; mientras Taskahetoka 
Mevaba un puñal ensangrentado a los chactas en señal de guerra. 
En otra escaramuza, rechazando un ataque de tres partidas creeks, 
los chicasas daban muerte al hijo del gran jefe Fahakio o Perro 
Rabioso. 

La guerra no podía ser evitada ya, porque, si en febrero 1 
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situación se complicaba al morir McGillivray, como dijimos, en 
abril se encapotaba todavía más el cielo, porque Ugulayacabé, 
que había apaciguado a Payemingo y se sentía pacifista, renega- 
ba de sus intenciones al perder un sobrino suyo en otro en- 
cuenitro. 

Solamente la precaria situación de los víveres podía detener a 
los contendientes, que no mostraban el ánimo dispuesto para aban- 
donar la lucha. En cambio a los españoles les convenía ajustar la 
paz, pues veían en las rencillas indias el resquicio por el que los 
americanos introducían sus gentes en el valle, 

Para ello apoyaron a Ugulayacabé a fin de que ganara crédito 
entre los suyos y se arreglaran las diferencias con los creeks 

En octubre se reunían en Nogales las tres naciones, y por me- 
diación de los chactas, los chicasas y los creeks, prometían olvi- 
dar los agravios pasados y permitían construir el fuerte de San 
Fernando de las Barrancas, sobre el Tennessee. 

Pasó el año de 1794 en relativa calma, con el decisivo inci- 
dente de la toma por los americanos del antiguo fuerte cheroqui. 
Los creeks empezaron a inquietarse con la noticia. Así, cuando 
a la vuelta de guerrear con los cheroquis el chicasa Colbert robó 
unos caballos a los creeks, que no devolvió y amenazó con atacar 
un campamento alejado de las aldeas, 100 hombres creeks se po- 


nían en pie de guerra. En marzo de 1795, 800 creeks eran derro- 


tados por 300 chicasas de Payemingo y Colbert, que se sentían 
seguros con la ayuda americana. De la frontera salieron 200 hom- 
bres para socorrerlos, que los creeks no debieron dejar llegar a 
las Barrancas. La confederación contaba con 1.600 jinetes y 500 
guerreros talapuches, más 600 alibamones. 

Las distintas partidas de indios se atacaban sin prestar aten- 
ción a las embajadas de paz, que muchas veces no eran más que 
lazos tendidos para encontrar desprevenidos a los contrarios. 

Al fin, en 1796, debilitados por la guerra, desatendidos' las 
cosechas y sin el mantenimiento de la caza, se sucedían los lega- 
dos en los fuertes españoles, dispuestos a reunirse para tratar. 

En diciembre se avistaban en Confederación. Por estas fe- 
chas, chicasas y creeks tenían otro asunto grave del que ocupar- 
se: la nueva línea fronteriza que ni ellos ni los comandantes de 
los fuertes hubieran aprobado y que convertía en cenizas todo el 
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esfuerzo y empeño con que habían combatido desde años atrás 
para conservar sus tierras. 

Las cireunstancias de la guerra y sus consecuencias aparecen 
claras: los indios defendían con entereza los cazaderos que ha- 
bían heredado de sus mayores y en los que únicamente tenían su 
vida, ya que por naturaleza sentían aversión al trabajo continuado 
de la tierra. Los colonos, ante aquellas magnificas praderas y bos- 
ques no hacían más que avanzar un poco a poco en tierra india. 
Un poco a poco que, al cabo de los años, había reducido los 
quince días de camino a dos. El Gobierno pactaba oficialmente o 
reclamaba en las cancillerías para que el hecho consumado se re- 
conociera - oficialmente. España, legítima poseedora del dominio 
sobre la provincia, se encontraba en la disyuntiva de contentar 
a los indios con escasos recursos, de mantenerlos afectos para que 
no se pasaran al otro bando y sujetarlos con energía para que no 
cometieran desmanes que entrañaban reclamaciones diplomáticas. 
Añadiendo a este esquema la aclaración de que damos el nombre 
de España sobre todo a los oficiales que la representaban en estas 
tierras, ni comprendidos ni atendidos en la corte. 


Las PEQUEÑAS NACIONES 


El conglomerado de nacioncillas que conocemos con el nom- 
bre de Pequeñas Naciones está formado por una serie de tribus 
de diferentes lenguas, criundas muchas de ellas del Este, que se 
habían establecido en el río Mississipi, desde la desembocadura 
hasta las confluencias del Colorado y el Yasú. 

Durante el período francés habían mantenido buenas relacio- 
nes con los oficiales de los puestos de La Fourche, Punta Cortada 
y el Rápido, amistad que siguieron demostrándoles cuando que- 
daron bajo las banderas del rey de España. Sólo que entonces, 
teniendo a los imgleses en la orilla izquierda, frecuentaban sus 
fuertes y se dejaban agasajar por sus comisarios. Los españoles 


tendieron a establecerlas en el Colorado, en las inmediaciones del 


tercero de los fuertes citados, no tanto para alejarlos del influjo 
británico cuanto para evitar que convirtieran la importante zona 
de paso que ocupaban en centro de presa y ataque de las gran- 
des naciones. 


AENA 
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Como algunas nacioncillas, las de los pacanas, ochanias, aliba- 
mones, eran parientes de los creeks, y los chactas lo eran de los 
indios del mismo nombre, al sentirse ofendidas por sus vecinos 
pedían auxilio a las poderosas, con lo que siempre vivían todos 
en continuo sobresalto. 

Los atacapas eran los más independientes por su localización 
entre los ríos costeros; su vocación de pescadores y marineros los 
alejaba de los intereses del Mississipi. 

Los chetimachas, cuyo nombre tomó La Fourche, y los Hou- 
mas, inquietos y belicosos, dominaban el paso meridional del río, 
dedicándose los segundos a comunicar sus tierras con fas de los 
atacapas con sus canoas. 

Más al Norte, los apalaches, mobiliens, taensas, pascagoulas 
y biloxis, procedentes de diversos puntos del valle, habían reca- 
lado a principios de siglo en .las comarcas vecinas a la Mobila, 
desde donde se habían dirigido al río, que cruzaron por la ce- 
sión de 1763. Los ofogoulas y tonicas estaban en la parte alta, 
desde donde marcharon luego al Rápido. 

En general, sin arraigo en los territorios ribereños, cambia- 
ban con frecuencia de lugar sus aldeas, vendían sus tierras a los 
“colonos y buscaban alojamiento cerca de los fuertes y las hacien- 
das, donde el trato con los blancos pudiera serles más ventajoso. 
Por lo que, siendo la comarca desde Punta Cortada y Avoyeres 
hasta el Rápido una zona de tráfico, donde podían perderse ga- 
nados o adquirirse bebidas sin gran intervención de las autori- 
dades, por lo difícil que resultaba averiguar lo que sucedía, en 
vista del mucho tránsito de gentes, los indios, pese a las órdenes 
y súplicas de los comandantes, prefirieron siempre vivir en ella. 

Iban también a cazar al territorio del Ouachita, manzana de 
la discordia entre las tribus del Este y del Oeste, como veremos. 

Todas estas naciones, las más numerosas de las cuales reunían 
a duras penas unos 150 individuos, fueron difíciles de controlar 
y contentar, disolviéndose las insignificantes en las vecinas —por 
ejemplo, los bayagoulas, avoyeles, mobiliens— y constituyendo 
su millar de individuos una cambiante pluralidad de tribus dedi- 
cada al vagabundeo, al robo o las peleas, presa fácil de las gran- 
des tribus y pesadilla de los habitantes blancos de los distritos 
que frecuentaban. 
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EL ENLACE EsTE-OESTE: LOS CHACTAS 


De intento hemos dejado para el final, en el recuento de las 
naciones de la orilla izquierda del Mississipi, aun luego de las 
Pequeñas, a la gran nación de los chactas, precisamente por ser 
la que inicia, y de manera virulenta, la marcha hacia el Oeste, 
planteando bien pronto en la guerra entablada con los cados, to- 
dos los problemas que el desplazamiento de las grandes tribus 
iba a presentar más tarde: luchas, usurpación de cazaderos a 
otras tribus y desaparición de las más débiles. 

Los chactas constituían la más poblada de las tribus de la Lui- 
siana. Sus grandes parcialidades llamadas la Gran Partida, la Pe- 
queña Partida y las Seis Aldeas, ocupantes del país atravesado 
por el río Yasú, reunían unas 21.000 almas. Eran, por tanto, el 
último gran baluarte junto al río, magnífica muralla que unía a 
su mucha gente y bien situadas aldeas el haber sido para los es- 
pañoles el más fiel de los aliados y el más eficaz de los colabora- 
dores enla infructuosa tarea de unificar a los indios. 


Todas estas características explican bien expresamente el pa- 


pel que desempeñaron en el Sureste: por ser pacíficos e influ- 
yentes fueron los embajadores netos en la contienda entre los 
chicasas y los creeks, cada uno de los cuales pretendía inútilmen- 
te que se sumaran a su bando; por ser centro de la provincia y 
respetados por los demás indios, los franceses y españoles procu- 
raron atraérselos y los trataron con gram deferencia; por vivir 
junto al río, en cuanto los empujes del Este los privaran de sus 
cazaderos, serían los primeros en buscar nuevas tierras al otro 
lado del Mississipi. 

La cabecera del poder francés en las tierras chactas había sido 
el fuerte de Tombecbé, a 50 leguas de los creeks y 70 de los chi- 
casas. Luego del intermedio de dominación inglesa, a la que no 
se sentían inclinados, los españoles atendieron a los chactas des- 
de Natchez, Mobila y Pansacola. Pasados algunos años, cuando 
los georgianos ponían sus ojos en las tierras de los indios, se 
hacía necesario construir un fuerte eje del control de los chactas, 
y en 1792 se elegía el lugar de Nogales, que ellos cedían para 
construir el puesto. 
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No eran excesivas las precauciones, pues en la venta que el 


Estado de Georgia hacía a cuatro compañías especuladoras de tie- 


rras de sus hipotéticas posesiones, Nicolás Long adquiría en 1795 
una amplia comarca en la que se incluían los fuertes de Tom- 
becbé, Natchez y Nogales. 

Los chactas, igual que los creeks, se A era cuenta de lo que 
los avances significaban, y por eso se unieron a ellos para asustar 
a los chicasas, que eran partidarios de los americanos. Pero, cuan- 


'do aquéllos empezaron la guerra abiertamente, viendo que las 


banderías no harían más que favorecer el juego de los intrusos, 
aconsejados por los españoles, se mantuvieron siempre neutrales 
y pusieron enorme empeño en llevarlos a un acuerdo. Ni los ata- 
ques de los creeks, abiertos o con disfraz chicasa, ni los lazos de 
sangre que los unían a éstos —pues muchas mujeres chactas es- 
taban casadas con guerreros chicasas —fueron capaces de llevar- 
los a la guerra. El gran jefe de la nación, Franchimastabé, y los 
jefes Taboca y Mingo Puscus llevaron palabras de paz, prepara- 
ron reuniones durante varios años. Ellos eran los únicos que po- 
dían hacerlo y en los que todo el mundo confiaba; los que secun- 
daron a Gayoso en la preparación de la asamblea de Nogales, a 
la que acudieron representaciones de las cuatro grandes naciones 
del Este. 

Cuando ante las penetraciones de los americanos en el país 
cheroqui los chicasas y creeks reemprendían la lucha, allí estaban 
Taboca y Franchimastabé para llevar nuevas cuentas blancas y 
pipas de paz. 

Durante los años 1796 y 1797 menudearon sus visitas a los 
fuertes de Natchez y Nogales para que se les dijera que la nueva 
línea de los americanos no era más que un falso rumor, 


Los CHACTAS CRUZAN EL RÍO 


Conviene, antes de verlos atravesar la corriente del Mississipi, 
hablar un poco del territorio al que se dirigían con tanto afán. 
Las tierras del Ouachita, encerradas entre las corrientes: del 
Mississipi y el Colorado y atravesadas por el río que les daba 
nombre, constituían una comarca singular. No muy frecuentada 
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por las autoridades, tenía como centro del poder español el fuerte 
Miró, incapaz de conseguir que, tanto los indios que frecuenta- 
ban sus ricos bosques y praderías como los 2.000 blancos que mo- 
raban en ellos, se dedicaran a cultivar las tierras, dejando libre 
la caza en las épocas de cría, abandonando aquel cómodo medio 
de vida que amenazaba despoblar pronto el distrito. Hay que 
unir a esto que, siendo los bosques vírgenes, las batidas en ellos 
emprendidas resultaban siempre beneficiosas, lo que atraía a ban- 


das de indios comarcanos, de Texas y del río, hasta de la Lui-' 


siana, como eran los chactas y los chicasas. Amén de partidas de 
forajidos, deshecho de las guerras entre los blancos, que viva- 
queaban por aquellas regiones o soliviantaban a los indios. 

La sección meridional, junto al Colorado, denominada el Ca- 
taoullou, unía a todas estas condiciones la de ser el cruce de las 
rutas que enlazaban la Luisiana y Texas, del camino que toma- 
ban los indios del Sur para dirigirse al norte a cazar. 

No es extraño, pues, que ya en 1780 los chactas se introduje- 
ran en grupos de 30 ó 40 guerreros en los lugares del Ouachita, 
que mantenían a las tribus de la confederación cado. Estos, al 
verse arrebatar el sustento, se enfrentaron con los invasores. 

Transcurrieron unos diez años durante los que la lucha se fué 
incubando, sin llegar a estallar, por la decadencia en que se en- 
contraban las naciones de Texas, sometidas a los ataques de sus 
vecinos de occidente y septentrión. La situación se hacía, empe- 
ro, tan difícil para los cados y sus aliados, que en 1795 los jefes 
Deekto, Cochon y Bisda enviaban una plañidera carta a las auto- 
ridades españolas diciéndoles que aquellos pobres indios que ha- 
cía algún tiempo se presentaron en sus campos en demanda de 
ayuda y cobijo porque no tenían con que acallar el hambre de 
sus hijos, se habían señoreado de tal manera de sus propias tie- 
rras, se habían envalentonado tan rápidamente, que ahora los mi- 
serables y desgraciados eran ellos, sus anteriores protectores. 

Al siguiente año la guerra tomaba tal cariz, que se instó a 
Franchimastabé para que enviara embajadores de paz. Lo hizo y. 
tras un año de idas y venidas de mensajeros portadores de cuen- 
tas blancas, se acordó una asamblea. Pero como los jóvenes gue- 
rreros chactas no hacían caso al viejo jefe y las partidas alejadas 
en Ouachita, desconectadas, seguían tomando represalias, la paz 
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no debió consolidarse. Sobre todo, teniendo en cuenta que por 
estas fechas se iniciaba la corriente de fuga hacia el río, inter- 
nándose bandas de cheroquis, chicasas y aventureros en Texas para 
comerciar en caballos. 

Una sola era la solución a tan embarazoso conflicto: que los 
agresores encontráran un enemigo capaz de hacerlos volver a sus 
tierras, puesto que en ellas no tenían ningún acontecimiento que 
solicitase su acción, que, de existir, hubiera debilitado, sin duda, 
sus energías en el Ouachita. 

Pero la unión de todos los indios no pudo conseguirse porque 
los cados, aun dándose cuenta de su decadencia, que los hacía más 
cobardes, nunca quisieron hacer alianza con sus enemigos los osa- 
ges, unión a la que estaban decididos hasta los mismos arcansas, 
y por ello, encerrados entre dos frentes hostiles, fueron incapaces 
de la resistencia que en el Este se hacía necesaria. Su debilidad 
ponía la provincia de Texas, cuyos inmensos rebaños mesteños 
solamente constituían un verdadero filón, a merced de todas las 
gentes indias o blancas que rebosaran en la ribera oriental y re- 
basaran el río en busca de la ventura y la fortuna. 


NACIONES DE LA RIBERA DERECHA : LOS CADOS Y SUS ALIADOS 


En lo que había sido borde occidental de la Luisiana y en la 
provincia de Texas, vivía un conglomerado de pueblos entre los 
- que destacan, por su número y por ser cabeza de todos ellos, los 
conocidos bajo el nombre de Confederación de los cados, com- 
puesta de los cadodachos, los hasimais, los natchitoches y los 
agregados adai. 

Todos ellos, a su vez, se subdividían en otras agrupaciones 
más pequeñas, como eran la de los grandes y pequeños cados, los 
yatases, natchitoches, nasones, nacogdoches, nadacos, nabedachos, 
nechas, acinais, adaes, aiches, texas, que se distribuían entre las 
orillas del río Colorado y los cursos altos de los ríos Sabina, Tri- 
nidad y Brazos de Dios. 

Junto a ellos, no sólo geográfica, sino también políticamente, 
“había otros de diversas lenguas que, rodeándolos en la periferia, 
formaban como su cordón. Los bidai, orcoquisas, San Pedro y 
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Flechazo estaban entre los tales. Los mayeyes y cocos y los caran- 
caguaces —de lengúa tonkava y carancava, respectivamente— vi- 
vían al sur, junto a las costas, sin'intervenir en los sucesos gene- 
rales del país. 

Bien al contrario sucedía, en cambio, con las tribus del borde 
septentrional. Como parachoques entre la provincia y las praderas, 
vivían en las márgenes del Misuri, hacia 1740, una serie de nacio- 
nes caballistas que, por presión de los osages, fueron descendiendo 
poco a poco hacia el Arkansas y el Colorado. Eran estas tribus las 
de los iscanis, tuacanas, taovayaces, tancagues, quitseis y panis ma- 
has, a los que el comandante Atanasio De Meziéres visitó, siendo 
oficial a las. órdenes de España, para establecerlos junto a los cados 

formar con ellos una segura barrera que defendiera el terri- 
torio de los ataques de los osages, comanches y apaches. 

La tarea de fijarlos convenientemente no fué trabajosa, con- 
tando con la ayuda de los cados —siempre amigos— y del temor 
que los agrupaba contra sus enemigos. Pasados algunos años des- 
cendieron del Colorado hacia Bucareli y San Antonio, construyendo 
casas de asiento y convirtiéndose en buenos agricultores, presa 
apetecida por sus riquezas para los que todavía vivían en las pra- 
deras. 

De los 10.000 indios con que contaba la- provincia, ellos re- 
unían unos 6.600, establecidos en tierras bien regadas, produc- 
tivas y con bosques llenos de caza. En sus casas almacenaban gran 
cantidad de maíz, carne y pieles curtidas por las mujeres, y te- 


nían buenas caballadas, presa fácil para sus enemigos. Mercadea- 


ban en Coahuila las reses montaraces que apresaban sin grandes 
fatigas en las tierras deshabitadas. 

El puesto de Natchitoches era el fuerte a donde iban en busca 
de ayuda, regalos o distinciones. 

Hasta sus dominios empezaron a llegar, a finales de siglo, cua- 
drillas de indios y blancos que estaban dispuestos a: po de 
las aún no explotadas riquezas de la provincia. 

Los cados habían sido una poderosa nación muy amiga de los 
franceses, con los que comerciaban. Con el tiempo, sometidos a 
los constantes ataques de los osages y diezmados por las epidemias, 
vieron menguar su poderío, a pesar de los esfuerzos del jefe Tin- 
hiouen, que de 1780 a 1788 reunió a su alrededor a todos sus ve- 
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cinos, aquejados por idénticos males, A su muerte, la Gran Aldea, 
de la que era jefe, desapareció al emigrar sus moradores a la Pe- 
queña, más próxima al fuerte de Natchitoches. 

Entonces iban a encontrar a los chactas, como vimos, invadien- 
do sus mejores cazaderos. 

Prueba evidente de todas estas desdichas son las cifras de sus 
deudas. Los golpes de los osages hacían que en 1781 debieran al 
comerciante Laffite 2.900 botes de aceite, y la guerra con los chac- 
tas elevaba sus compromisos con el tratante Philibert a 5.900 pesos. 

Próximos a la desembocadura del Arkansas en el Mississipi, 
a unas 300 leguas de Nueva Orleans, 200 de Illinois y 140 de Nat- 
chez, defendidos por el fuerte de San Esteban de Arkansas, vi- 
vían los indios cuyo nombre tomaban del río y el puesto. Eran 
originarios del Misuri, de donde venían huyendo de sus parientes 
y vecinos los osages, a cuyos ataques iban a estar sujetos, pese a 
su comunidad étnica. Eran una brava nación, situada en el camino 
hacia el país de los ilinueses, con la que siempre se mantuvieron 
buenas relaciones, y que, como sus vecinos los cados, agotados por 
idénticas razones, estuvo a merced de las incursiones de chactas 
y Chicasas, con los que se encontraban en el Ouachita. 


EL PELIGRO EXTERIOR : LOS OSAGES, COMANCHES Y APACHES 


Si en la frontera oriental del valle los indios sentían la presión 
de los blancos, en la occidental sufrían otra de sus propios herma- 
nos, de distinta calidad. 

El avance de los colonos suponía la pérdida de la parcela que 
acotaban, de bosque, valle o prado, y la promesa de una buena 
vecindad, de pactos y de treta. El ataque de los indios de la pra- 
deras, pues no era realmente un avance, suponía el robo, algunas 
muertes y la tranquilidad del territorio depredado hasta la nue- 
va embestida. Los atacantes aparecían veloces en sus caballos, in- 
cendiaban algunas cabañas, robaban los bienes y rebaños y des- 
aparecían en el horizonte tan raudamente como habían surgido. 

A los colonos había que echarlos de las tierras; a los indios 
había que alcanzarlos cuando se retiraban, para recobrar el bo- 
tín que se llevaban al mismo tiempo que para privarlos de sus me- 


dios de combate. 
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Se entiende así que en la línea del este lucharan las tribus del 
valle por cada palmo de tierra y que en la de poniente se retira- * 
ran para poner mayor distancia entre sus casas y las de sus ene- 
migos. 

La nación que mantuvo en constante zozobra a las gentes que 
vivían desde el río Mississipi hasta el curso alto del Colorado, in- 
cluyendo los fuertes de Arkansas y Natchitoches, fué la de los 
osages. indios del grupo siux, que venían empujando hacía tiempo 
a las tribus que los separaban del valle, como hemos dicho. 

Morando a 800 leguas de Nueva Orleans, entre el Misuri y el 
Arkansas, habían estado en buenas relaciones con los franceses. 
Pero en 1764 una circunstancia iba a exacerbar sus inclinaciones 
al ataque y a la rapiña. 

La situación alejada de sus tierras, libre de la intervención de 
las fuerzas de los fuertes, habíalas convertido en refugio de ma- 
leantes, desertores y todo género de gentes sin ley, que, incapaci- 
tados para vivir entre sus hermanos blancos, buscaron refugio en- 
tre los osages, a los que proveyeron de armas y tornaron de in- 
quietos en insolentes vecinos de las tribus limítrofes. Con los per- 
trechos que estos individuos les facilitaban les resultó interesante 
atacar a los indios comarcanos, robándoles mujeres para su servi- 
cio, muchachos para auxiliarles en la caza, cabalgaduras con que 
apresar el ganado montaraz y mulos en que enviar sus mercan- 
cías a los tratantes. 

Sus robos y muertes impelieron a Jos tuacuanas y allegados a 
descender junto a los cados, y éstos, viendo desaparecer sus caba- 
Madas, desearon marcharse junto a Natchitoches, con lo que la 
amenaza llegaría a la misma Luisiana. Hacia 1775 su atrevimiento 
reclamaba una respuesta enérgica. 

Los medios encaminados a aquietarlos eran dos. El primero con- 
sistía en no permitir que los tratantes les llevaran lo necesario, 
zon lo que se verían reducidos a tal grado de miseria que el temor 
a sus enemigos los volvería razonables. Este procedimiento no tuvo 
eficacia alguna porque, además de hallarse siempre tratantes tan 
poco escrupulosos como Beaudouin, que en 1777 les facilitaba las 
armas necesarias, ellos, en cuanto se veían pobres, acudían lloro- 
sos e implorantes al puesto de San Luis, dando toda clase de se- 
guridades a su comandante, que los perdonaba. 
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El segundo, que hubiera resultado satisfactorio llevado a efecto, 
se basaba en su famosa cobardía. El comandante Villebeuvre envió 

en el mismo año 1777 un plan de castigo en el que, unidas las tro- 
pas del rey a 1.300 indios de las tribus perjudicadas, hábiles jine- 
tes diestros en el manejo del arco, el fusil y la lanza, daba por 
seguro su vencimiento atacándolos en sus propias aldeas. Cuando 
los osages encontraban resistencia se les encogía de tal forma el co- 
razón que arrojando las armas volvían la espalda, lanzando gritos 
de pavor. Si se atacaba su aldea en septiembre, luego de talar las 
sementeras, y privándoles de todo socorro se incendiaban sus ca- 
bañas, los 800 guerreros no ofrecerían la menor resistencia. 

No se puso en práctica el plan, y en 1780 los osages atacaban 
a los taovayaces; en 1781 robaban 750 caballos a los cados. inci- 
dentes que se repetían hasta 1786, a pesar de las promesas de paz 
que habían dado. 

Durante el último decenio del siglo aumentó la confusión al 
mezclarse los chicasas y los chactas en los asuntos de occidente. 

El Ouachita era un lugar inseguro y peligroso. 

Por ello, los comandantes ponían en 1797 tanto empeño en ter- 
minar la paz entre los chactas y los cados como en convencer a 
éstos para que com los arcanmsas —ya decididos— formaran una 
coalición, una barrera única y segura. Pero sabemos que los indios 
nunca sobrepusieron los intereses generales a los conflictos tri- 
bales, y nada se realizó en este sentido. 

Los comanches, que entre sus cinco clanes contaban con unas 
5.000 almas, estaban situados a unas 150 leguas de San Antonio, en 
campamentos movibles que se mantenían a costa de los indios y 
los blancos, fuera de la caza. En 1770 De Mezieres había preten- 
dido convertirlos en agricultores por influencia de los taovayaces y 
tuacanas, sus inmediatos vecinos. 

En 1777 Villebeuvre esperaba que contribuyesen a la campaña 
contra los osages con 400 guerreros, para que en atención a la ca- 

maradería bélica o Techán, se sintieran ligados a los de Texas. 
Pero ninguna influencia los redujo y siguieron constituyendo el 
azote de los caminos y rutas comerciales, llegando en sus incur- 
siones hasta la villa de Laredo. 

Completando el cerco de Texas, con las rancherías al abrigo 
de los presidios de Coauila, cerca de las cabeceras de los ríos San 
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Antonio y Colorado, estaban los apáches lipanes, la más meridio- 

nal de las parcialidades atapascas. Tenían simpre en la boca pa- 

labras de amistad, que no cumplían: en 1771 solicitaban un pacto 

con los indios de la provincia; al poco tiempo de firmado seguían 

los robos, asaltos y trasherraje de caballerías. : 
Todas las tribus de Texas tenían queja de ellos. 


RESUMIENDO 


Podemos decir que la segunda mitad del siglo XVII supone 
para el sudeste de los Estados Unidos una liquidación de fuerzas 
operantes, una reducción de agentes, que en el siguiente siglo iba 
a culminar en la mayor de las simplificaciones: una sola autoridad. 

Hacia 1750 tenemos en el valle y sus inmediaciones a los in- 
dios, los españoles, los franceses y los ingleses. En 1763 desapa- 
recían los franceses para siempre y en 1783 los ingleses se conver- 
tían en americanos, nombre que ellos mismos se habían dado y 
que era el que les aplicaban tanto los indios como los españoles, 

Desde este instante se va a entablar un choque de influencias 
a través de las naciones indias en el que van a llevar la mejor 
parte, por razones que no son ahora del caso, los nacientes es- 
tados del este y que va a culminar, luego del éxito preliminar de 
la línea de 1795, con la venta de la Luisiana por Napoleón. 

El valle quedaba ahora ocupado por indios y americanos. Para 
lMegar a la etapa única sólo faltaba avanzar un ¡poco más en el 
tiempo : la creación de las reducciones y la incorporación de Texas. 

El mundo del valle había cambiado considerablemente a la 
vuelta de cincuenta años. Los bosques se habían transformado en 
plantaciones, los caminos de treta, incómodos y difíciles, iban a 
unir ciudades florecientes, el comercio en pequeña escala que el 
novelesco colporteur efectuaba con los indios se veía desplazado 
por las grandes empresas de las compañías especuladoras de tierras 
y por los cargamentos que los grandes terratenientes bajaban desde 
sus extensas posesiones por el Mississipí. 

Para los indios, los tiempos felices de vida libre y merodea- 
dora tocaban a su fin. No les quedaba más que una alternativa, 
como decía el jefe Ugulayacabé, el 15 de diciembre de 1795, en 
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el fuerte de San Fernando de las Barrancas: «... Sabemos muy 
bien que seremos las víctimas, pero moriremos como hombres... 
(nuestra tierra)... ya no es susceptible de defensa por nuestra par- 
te, pues nuestro Fuerte que es el Bosque se ha convertido en 
Prado...» 

Su escape estaba en la otra ribera, que a su vez, poco poblada 
y explotada y mal defendida, con naciones incapaces de oponer 
una seria resistencia, sería bien pronto arrollada por la avalancha 
que se avecinaba de indios y blancos. Los ataques de los pueblos 
de la pradera la habían preparado para su llegada. 


NOTA.—Este trabajo es resultado de mis hallazgos documentales espa- 
ñoles. Pueden consultarse: En el Archivo Histórico Nacional, Sección de Estado, 
los «legs. 3882 A.-3902. En el Archivo General de Indias, Audiencia de Cuba, los 
legs. 25 al 35, 40, 41 al 51, 56 y 57, 109 al 137, 187 al 216, 235? al 2370, 505, 507 
y 536. Las Secciones de Manuscritos y Cartografía de la Biblioteca Nacional; la 
Biblioteca de Palacio y el Museo Naval. Como compendio y guía de la biblio- 
grafía sobre el tema puede verse la obra de John Swanton, The Indians of the 
Southeastern United States. 1946. Bureau of American Ethnology. Washington. 
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BIOGRÁFICA DISERTACIÓN SOBRE EL 
CAPITÁN DON BERNARDO DE VARGAS 
MACHUCA 


El ¡presente trabajo tratará sobre la vida de un varón que 
en remotos tiempos vivió muchos y muy trabajados años en nues- 
tra tierra colombiana, a la cual ligó su existencia y bajo cuyos 
cielos fundó un hogar; de un varón que gobernó con honra ciu- 
dades y provincias; de uno que, tizona en mano, conquistó tri- 
bus bravías, en cuyas asperezas fundó y refundó poblados; y, 
finalmente, de un varón ejemplar, quien, no embargante su vida 
accidentada, logró legarnos el fruto de su ingenio traducido en 
unos cuantos libros regocijo de eruditos, cronistas y bibliófilos. 

Don Bernardo de Vargas Machuca fué su nombre; y su me- 
moria, hoy cuasi preterida en nuestros anales conquistadores y 
en muestra historia literaria, será evocada en estas páginas con 
toda la devoción que ella se merece, aprovechando en mi inten- 
to los dispersos datos que he logrado inquirir buscando formar 
con ellos un todo que, si imperfecto, dará al menos una idea 
general sobre la vida y milagros de tan esclarecido luchador. 

- Mediante su propia declaración venimos en conocimiento de 
que don Bernardo era natural de Simancas, en Castilla la Vieja. 
La fecha de su nacimiento se desconoce, bien que el desconocido 
prologuista de la segunda edición de la Milicia indiana la fija en 
el año de 1555, para lo cual echa mano de una simple operación 
aritmética que fundamenta en el guarismo 43 estampado en el 
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retrato de Vargas Machuca publicado en la edición príncipe de 
la citada obra, salida a luz en el año de 1599. ¿Y ello, cómo así? 
Conjeturando que tal retrato fué grabado en 1598, con lo cual 
tenemos la cifra del minuendo; luezo se supone que el gua- 
rismo 43 alude a la edad que tenía el retratado, y así tenemos el 
sustraendo; con que planteadas estas cifras viene la resta y, eje- 
cutada, se obtiene como diferencia la cifra 1.555, o sea, el año 
del natalicio de nuestro biografiado... Puede ser que tal divaga- 
ción se ratifique cualquier día con el hallazgo de algún dato po- 
sitiyo. 

Estudió Vargas Machuca en la Universidad de Valladolid, sin que 
sepamos qué disciplinas cursaría en sus históricas aulas ni cuándo 
las abandonara para resultar un día profesando el ejercicio de 
las armas, donde le encontramos militando por el año de 1568 en 
la guerra de los moriscos de Andalucía. Como le hallamos tam- 
bién (en época desconocida) sirviendo seis años en Italia, tal cual 
el interesado lo dice en la «Dedicatoria» de su precitada Milicia. 

Tal su iniciación bajo el signo de Marte. Mas el ideal del jo- 
yen soldado no estaba fijado, a la verdad, en los palenques del 
Viejo Mundo; su espíritu aventurero, embrujado por la corrien- 
te de su siglo. lo empujó a surcar el Atlante tras del maravilloso 
panorama de las Indias, vocación que se ignora cuándo fuera rea- 
lizada, pero cuya época se puede aproximar. 

Sabemos, verbi gratia, que cuando se levantaba en la Aa 
cia de Santafé la Probanza de Servicios de don Bernardo, el tes- 
tigo Cristóbal Chirinos declaraba que el peticionario había pasado 
ka estas partes de Indias, que según ha oído decir, habrá diez 
años, poco más o menos», dato que admite suponer que el trán- 
sito se realizaría hacia el año de 1578, como que la declaración 
se rendía en enero de 1589. La suposición parece confirmarse mer- 
ced al hecho cierto de que en 1578 encontrábase el de Vargas en 
Santiago de Cuba, según él lo refiere en el capítulo de su Milicia 
en que trata de las «sabandijas malas». Desde Cuba. pareec que 
el viajero se encaminó a México, a cuyo respecto en la precitada 
Probanza testifican Luis Carrillo de Obando y Beltrán de Villa- 
rroel que el dicho don Bernardo había prestado sus servicios a 
la Real Corona «en la Mar del Sur, en dos armadas que se hicie- 
ron contra el inglés corsario Francisco Araque (Drake)», aserción 
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que indudablemente se refiere a las dos armadas que en 1579 se 
organizaron en México y el Perú con el propósito de contrarres- 
tar los ataques del corsario Drake, quien en tal año recorrió, en 
su famoso viaje de circunvalación. las costas del Mar del Sur, 
desde Magallanes y el Perú hasta México. Todo lo cual permite 
proponer. con probabilidad de acierto. que Vargas Machuca pa- 
saría de Cuba al cercano México. donde se alistaría en la armada 
que allí se orzanizó. en la cual haría la navegación costanera de 
la América Central (en busca del pirata) para después bajar al 
Perú. en cuyas costas. debió de continuar el servicio naval inicia- 
do en México. En todo caso. es axiomático que nuestro navegante 
hallóse en México y en el Perú, puesto que así lo afirma en los 
«Discursos segundo y tercero» de su libro Defensa de las conquis- 
tas occidentales. 

Pasado el peligro del avispado imglés (quien no se dejó ver del 
enemigo escuadrón), ¿radicaríase Vargas Machuca en el Perú? 
Así lo imagino y aun pienso que durante dicha estancia visitaria 
a Chile, puesto que entre sus Obras figura un «Discurso» sobre la 
- pacificación de los indios de aquellas latitudes, según lo veremos 
más adelante. j 

Comoquiera que haya sido, y aceptando como acepto su lógica 
residencia en el país de los incas, tendríamos hallada una fácil 
puerta a nuestro protagonista para tender vuelo hacia el cercano 
y renombrado Nuevo Reimo de Granada, ya siguiendo la vía te- 
rrestre de Popayán, ora la acuática de Pamamá para de allí pro- 
seguir a Cartagena. En todo caso, elmomento cronológico es lle- 
zado de emprender esta: nueva odisea acompañando a nuestro an- 
dariego capitán por estos mundos neogranadinos, cuyo tránsito 
(realizado en la forma que se quiera excogitar) nos dió el envi- 
- diable privilegio de incrustar su figura en el áureo libro de nues- 
tros anales. Como que aquí. en esta tierra acogedora, hizo el hi- 
dalgo su asiento y como que aquí halló su segunda y nueva patria. 
Y ya que no he podido establecer la exacta ruta que escogiera el 
viajero en su inmigración, busquemos al menos la época. de ella. 
-- Con este fin continuaré utilizando la-supracitada Probanza. 
lo cual haremos ahora apelando a su segunda parte (adicionada 
tres años después a la primera) en cuya páginas depone el solda- 
do Francisco de Sotomayor el día 1." de agosto de 1582 que «co- 
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noce al Capitán Don Bernardo de Vargas Machuca de siete años 
a esta parte, poco más o menos, en este Reyno», dato indicante 
de que, a lo menos, en agosto de 1585 encontrábase el capitán en 
estas regiones neogranadinas. Esta deducción cronológica confír- 
mase con los detalles que se verán en seguida relativos a los servi- 
cios prestados por el simanquino en la guerra contra los yariguies 
de los valles del Opón y del Carare, llamados en aquel entonces 
provincia del Sollo. 


Eranse estos indios en extremo temibles por aguerridos y auda- 
ces. La guerra, que venía sucediéndose con intermitencias desde 1554, 
estalló una vez más en el año de 84, en cuya ocasión cargó su violen- 
cia sobre las márgenes del río Magdalena comarcanas con la heroica 
tribu. La navegación de nuestra gran arteria fluvial quedó bloquea- 
da y paralizadas, por lo tanto, las comunicaciones entre el interior 
del Nuevo Reino y la costa atlántica. Ante tan grave problema, el 
Gobierno reaccionó vigorosamente organizando expediciones puni- 
tivas que vinieran a poner coto a tanta calamidad. Una de ellas fué 
encomendada a don Luis Carrillo de Obando, gobernador de Muzo 
y La Palma, soldado baquiano y de gran prestigio y valor. Vargas 
Machuca marchó con él, y cómo se desempeñara en aquella oca- 
sión lo atestiguará el citado don Luis en su declaración rendida 
en enero de 1589: 


«Y sabe este testigo, porque lo ha visto, que el dicho Don Bernardo de Var- 
gas ha servido de la misma manera en la jornada del Sollo y castigo de los in- 
dios cimarrones que acostumbraban a saltear en el río Grande de la Magdale- 
na, en grande daño y perjuicio de toda la contratación que viene de España a 
este Reyno y provincias adyacentes, en lo que hizo muy grande y muy seña- 
lado servicio a su Magestad, sirviéndole con muchos trabajos a costa de su ha- 
cienda e riesgo de su vida. Porque entró en la dicha jornada dos veces: la 
una, en compañía de este 1estigo yendo por su Maese de Campo, el que usó con 
mucho primor y diligencia, exponiéndose a muchos riesgos y peligros y gober- 
nando la jente de guerra com mucha prudencia, e animando a los soldados para 
pasar muchos trabajos que en la dicha jornada se pasaron por ser la tierra 
muy pantanosa e de arcabuco, intratable, despoblada, y sin: mantenimientos ni 
comodidad para los poder meter en ella, e siendo muy bien quisto e obedecido 
de los soldados, e muy diligente e cuidadoso. En la otra comisión que este testi- 
go (como Gobernador susodicho) le dió. fué de Capitán, para acabar de des- 
hacer y castigar dichos salteadores; en así los desbarató el dicho Don Bernardo 
de Vargas, de suerte que se entiende que, mediante los dichos castiges e los 
trabajos e gastos de hacienda e riesgos de su persona, los dichos indios cimarro- 
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nes están al presente deshechos, y el dicho camino del Río Grande, por la bon- 
dad de Dios, se purgó de ellos.» 


"Por el copiado testimonio sabemos que el de Vargas hizo dos 


jornadas a la provincia del Sollo, conviene a saber: la primera, 


de maestre de campo del gobernador de Muzo, y la segunda en 
clase de jefe o caudillo de la hueste. Parece que en la primera en- 
trada no se hizo cosa de provecho, según lo declaró el testigo Cris- 
tóbal de Chirinos, debido a que no fué posible dar con los rebel- 
des. En la segunda entrada, esto es, la que condujo en persona 
Vargas Machuca, «a cabo de muchos días y muchos trabajos que 
pasó (dice el Chirinos), dió con los dichos indios salteadores y 
tuvo con ellos guazábaras y reencuentros donde los desbarató y 
apréhendió muchos dellos, y hizo justicia conforme a sus delitos». 


Careciendo, tal cual carezco, de particularidades sobre las pe- 
ripecias ocurridas en estas jornadas, que debieron de ser fértiles 


en azares y tragedias, a juzgar por lo sucedido posteriormente 


a otros expertos capitanes y caudillos, me limitaré a extractar una 
pareja de ejemplos que, incidentalmente, trae nuestro biografia- 
do en sus escritos, cuya lección nos dará una idea de la terrible 
lucha que se afrontaba en aquellos tiempos. 

Y viniendo al primero de ellos, diré que, en cierta ocasión, 
sorprendida una manga de yariguíes que se había atrincherado 
en dos caneyes, y viendo que no se lograba reducirlos a pesar de 
lo recio de la embestida, y considerando, de otro lado, los estra- 


gos que hacían las flechas sobre la flor de sus soldados, decidió 


Vargas Machuca incendiar los improvisados fortines y, dicho y 
hecho, el mismo caudillo, con harto riesgo de su persona, aba- 
lanzándose bravamente sobre los parapetos puso fuego a los ca- 
neyes con su propia mano. Lo que resultó recurso inútil, porque 
los sitiados, antes que entregarse, prefirieron morir combatiendo 
heroicamente hasta perecer todos consumidos por las llamas. 


En otra ocasión, estándose el Real asentado en la orilla de un 


“río, y en noche oscura y “siniestra, comprendió nuestro caudillo, 


por ruidos o señales que de afuera le venían, que los indios pla- 
neaban algún asalto. Esto también fué entendido por algunas in- 
dias que habían sido cautivadas con sus chiquillos, las cuales em- 
pezaron a pellizcar a los párvulos con el propósito de hacerlos llo- 
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rar, de modo que el eco de los gemidos sirviera de guía a los del 
asalto para mejor combinar la dirección que debiera seguir el 
ataque. Descubierto el truco, ideó el avisado capitán castigar a 
las ingeniosas madres, pero luego se contuvo temiendo que, al 
hacerlo, las indias agravarían el peligro reforzando con su llanto 
el llanto de los hijos, problema que se resolvió fácilmente me- 
diante la intervención de un cacique, su aliado, quien aconsejó 
al jefe vacilante resolver el atranco ahogando a uno de los chicos 
llorones. Y así se efectuó, y santo remedio... Las pobres madres, 
vista la horrible tragedia, se apresuraron a silenciar a los lloro- 
nes para evitar que corrieran suerte parecida a la del inocente 
muertecito.. Y el peligro quedó conjurado. 

- De esta crueldad le debió de quedar algún reato al buen hi- 
dalgo, y mortificada su conciencia, según él lo refiere, «comunicó 
con un teólogo el hecho, y en la confesión le absolvió; y después, 
en la conversación que tuvieron, le dijo y dió a entender ser per- 
mitido quitar una vida para evitar tantas muertes». Tal vez, tal 
vez, el padre Las Casas le habría condenado al infierno. 

Fray Pedro Simón da a entender en sus Noticias historiales que 
las jornadas del Sollo se libraron en el año 1592, pero lo más cier- 
to es que su ocurrencia fué en 1585 (o a-lo menos lá primera de 
ellas), porque de un lado tenemos que, de acuerdo con la citada 
declaración de Carrillo de Obando, éste aseveró en enero de 1589 
que hacía tres y medio años que conocía a don Bernardo (junio 
de 1585), como sabemos también, por boca del mismo declarante, 
que en la primera jornada llevó a Vargas en clase de maese de 
campo; y como de otro lado el dicho Vargas cuenta en su Milicia 
indiana que sus servicios en Indias (suponemos que en tierra) los 
comenzó «con el cargo de Maese de Campo», síguese de esto que 
tal maestrazgo sería el mismo que le confiriera Carrillo, de lo 
cual podríase colegir que el nombramiento coincidiría con el co- 
nocimiento personal y que, por lo tanto, las jornadas a la provin- 
cia del Sollo bien pudieron ser iniciadas en el año de 1585, des- 
pués del mes de junio. 

A todo turbio correr, el bélico suceso no pudo acontecer en 
1592, como lo insinúa Simón, porque en la Probanza tramitada en 
1589 ya se hablaba de tales sucedidos, siendo de notarse que en la 
adición que a ella se hizo en 1592 y que érase una especie de com- 
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plemento relativo a servicios prestados por Vargas entre 1589 y 
1592, no se trata, particularmente, de tales jornadas al Sollo. 
Item más: Carrillo de Obando fué nombrado gobernador de Muzo 
y La Palma por título de 1.” de noviembre de 1583, y ese cargo 
tan sólo fué ejercido durante seis años, y siendo esto así, como 
lo:es, mal pudo Carrillo haber sido gobernador en 1592, y menos 
aún pudo haber sido Vargas Machuca su mílite en dicho año. 


Finalizada la guerra contra los yariguíes sobrevino una terce- 
ra campaña librada contra los indios muzos, casi tan indómitos 
y cerriles como los yariguíes. 


«El dicho Dom Bernardo (depone Carrillo de Obando en la mentada Proban- 
za) hizo la tercera jornada yendo por Capitán nombrado por este testigo, contra 
un indio cacique llamado Guacara que se alzó en términos de Muzo con toda 
su jente, haciendo muertes e retirándose a tierra de enemigos, el cual (Capi- 
tán) le siguió; e al cabo de muchos días topó con él y le prendió y desbarató 
€ redujo a paz la jente que el dicho cacique llevaba; en lo cual pasó mu- 
chos trabajos e hambres y enfermedades, en lo cual sirvió a su Magestad muy 
mucho. Y este servicio fué causa de la seguridad de la tierra que se había al- 
borotado por el dicho cacique, en todo lo cual gastó mucha cantidad de pesos 
de oro, de su hacienda, sin más interés que servir a su Magestad.» 


Esta jornada: relátala el aguerrido caudillo en su citada De- 
fensa en la siguiente manera : 


«Habiéndose alzado en la provincia de los muzos (que es en el mismo Reino 
de Granada) un cacique llamado Guacara, con toda su población y sujetos, y 
hechas muchas muertes y estragos, se fué retirando en unos grandes y espaciosos 
arcabucos, parte de ellos inhabitables y parte de jente caribe y de guerra que 
llaman los carares, y habiendo yo hecho jente y salido al castigo y reducción, al 
cabo de más de dos meses que le andaba buscando y siguiendo nos vinimos a 


encontrar por una notable estratagema que no hace a nuestro propósito. y así 
como le reconocí, fué acometido, y él, y muchos de los suyos, fueron presos.» 


Eranse los muzos tildados de antropófagos y de una tan recia 
índole, que en alguna de sus frecuentes guerras contra el invasor 
decidieron abstenerse de hacer siembras y limitar su alimenta- 
ción a raíces y frutas silvestres, todo con el intento de privar de 
comida a los españoles. Pero dos años más tarde, en vista de lo 
mal que les sentaba el régimen dietético, resolvieron sembrar de 
nuevo sus labranzas, destinando una parte de los cultivos para sí 
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mismos y, la otra, para que se sustentara el enemigo, diciendo 
que «no querían que les faltase la comida en ninguna manera, y 
anduviese la guerra hasta que los unos o los otros quedaran ven- 
cedores». Tal la astilla del enemigo que lidió y venció el bravo 
don Bernardo. 


De todos estos servicios levantó el de Vargas la acostumbrada 
Probanza hecha en enero de 1589 y que se halla en nuestro Ar- 
chivo Histórico Nacional, hoy bajo la experta dirección de nues- 
tro querido colega, el doctor Enrique Ortega Ricaurte, en la sec- 
ción Historia civil, volumen XIII, folio 720 y siguientes. En julio 
de 1592 fué complementada con una nueva información para es- 
tablecer en ella los méritos cosechados en los últimos tiempos, do- 
cumento en el cual se mencionan algunos de los hechos ya com- 
probados en la primitiva, bien que en forma abreviada, y con la 
tendencia de simple referencia de enlace. 


En este segundo documento probatorio, cuenta “el deponente 
Cristóbal Pérez : 


«Y asi mesmo sabe este testigo que el dicho Don Bernardo entró al castigo y 
pacificación de la ciudad de Santiago de las Atalayas y a Medina de las Torres, 
por la muerte que habían hecho los indios. de aquella provincia al: Capitán Pedro 
Daza, poblador de aquella tierra, y otros soldados que allí mataron; él cual 
pacificó y castigó los delincuentes y reedificó la dicha ciudad, dejando pacíficos 
y de servidumbre la mayor parte de los indios que se habían alzado, haciendo 
justicia de diez o. doce caciques e indios principales que se hallaron culpables 
en las dichas muertes. Todo lo cual hizo a su costa, con su propia persona y 
buena industria, como celoso Capitán del servicio de su Magestad, con aproba- 
ción y loa de sus soldados, poniendo en ello mucha diligencia y todo cuidado. 
Y fué de tanto momento aquesto, que después acá han estado y están los indios 

_sosegados y de paz, y los vecinos quietos. Y ansí mismo añade fué el dicho Ca- 
pitán al socorro de Medina de las Torres, que se decía que estaba cercada de 
los indios que se habían alzado en aquella provincia; y cuando llegá halló que 
estaba puesta la dicha ciudad en grande necesidad y los vecinos muy temerosos 
de los indios de guerra; y llegado que fué a la dicha ciudad mediante su buen 
orden e industria; con la jente que llevaba salió a correr la tierra, y fué de 
mucho efecto, porque sacó algunos indios de paz de los que estaban de guerra 
de que los dichos vecinos quedaron muy contentos del dicho Capitán Don Ber- 
nardo, Todo lo cual hizo a su costa y misión y en todo esto sirvió muy de ve- 
ras a su Magestad; y sus servicios han sido de grande provecho y importancia, 
pues con ello se ha sosegado aquella tierra. Y esto lo sabe este testigo porque 
se halló presente, y fué en la compañía de dicho Capitán, por soldado. Y esto 
sabe de la pregunta.» ; 
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Veamos ahora la declaración del soldado Francisco de Soto- 
mayor : 


«A la segunda pregunta: dija que vido este testigo cómo el dicho Don Ber- 
mardo fué por capitán a la provincia de los pijaos, a su propia costa y misión, 
con armas y municiones para la dicha guerra. asistiendo él propio en persona. 
En lo cual sirvió a su Magestad porque se trajeron los malhechores y fueron 
castigados algunos dellos. Y esto lo sabe este testigo porque en esta jornada fué 
por soldado de la Compañía del dicho Capitán Don Bernardo.» 


Dedúcese de lo copiado que en la segunda Probanza, al intro- 
ducirse los mueyos servicios prestados por Vargas Machuca a la 
Real Corona hácese mención especial de dos nuevas jornadas, con- 
viene a saber: la emprendida contra los indios llamados general- 
mente cusianas y la muy peligrosa contra los feroces pijaos. Y vi- 
niendo a la primera de ellas diremos que, rigiendo la Gobernación 
del Espíritu Santo de la Grita el capitán Francisco de Cazares, dió 
poder al capitán Pedro Daza para que fundara una ciudad hacia 
los lindes australes de su Gobierno, que caían a la espalda orien- 
tal de las comareas de Guatavita y Gachetá, en el Nuevo Reino 
de Granada, y provisto el comisionado de sus despachos procedió 
a fundar la ciudad de Medina de las Torres, a 11 de marzo de 
1585. La empresa prosperó, y tanto, que el comisionado firmó una 
nueva capitulación con Cazares para la fundación de otra ciudad 
sobre la cual se le concedía el título de alcalde mayor, obra que 
cumplió asentando la población de Santiago de las Atalayas el 
día 29 de septiembre de 1588; mas no alcanzó el fundador a go- 
zar de su alcaldía por mucho tiempo, porque habiendo cometi- 
do. ciertos desaguisados contra un cacique influyente, los indios to- 
maron venganza asesinando al atrabiliario capitán y a otros veci- 
nos y reduciendo a pavesas la naciente ciudad el día 1.” de febre- 


ro de 1591. 


Noticioso el Cabildo de Tunja de tales sucesos, acudió al cas- 
tigo, enviando para ello al Capitán Alonso Carrillo a quien acom- 
pañaba nuestro don Bernardo, y de aquí que éste hubiese tomado 
parte tan importante en la reedificación de la destruída ciudad 
y pacificación de los indios rebeldes, hechos que colegimos se cum- 
plirían en el decurso del mismo año de 91 puesto que ya se men- 
cionaban en la Probanza tramitada en julio del año siguiente. 
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Llegados a este punto, conviene abrir un paréntesis para evi- 
tar ciertas confusiones que resultan de la. coexistencia de dos ciu- 
dades llamadas Medina de las Torres: la una fundada en tierras 
de los pijaos y la otra en tierras de los cusianas. 

La primera fué fundada en la Mesa de Chaparral, año de 1572, 
por el capitán Diego de Bocanegra, según éste lo relata en la Pri- 
mera Relación sobre sus campañas enviada a la Real Audiencia, 
documento que publiqué en el Archivo Historial de Manizales, 
volumen II, páginas 297 y siguientes. Esta Medina corrió vicisitu- 
des varias, hasta terminar con su existencia en el año de 1592 
cuando la desastrosa campaña que llevó adelante el gobernador de 
Ibague, don Bernardino de Mojica Guevara, contra los dichos in- 
dios pijaos. 


Cuanto a la segunda Medina de las Torres, fundada por Pedro 


Daza en tierras de los cusianas en 1585, según queda dicho atrás, 
parece que su población fué incorporada a Santiago de las Ata- 
layas cuando fué reconstruída esta ciudad hacia 1591, según lo 
trae Simón, pero no obstante dicha incorporación, parece que 
Medina no desapareció del todo, es decir, que en su solar debie- 
ron de permanecer algunos pobladores o restos de población. A 
lo menos, en el año de 1620, cuando el padre dominicano fray 
Alonso Ronquillo inició la evangelización de los indios cusianas, 
existía y se nombraba el sitio de Medina, escogido por el misio- 
nero para establecer el centro de sus misiones, fundando un po- 
blado que recibió el nombre de Medina, quedando así revivida la 
vieja Medina de las Torres. Datos son éstos que trae el padre Za- 
mora en su Historia de la provincia de San Antonio del Nuevo 
Reino de Granada, página 400 y siguientes de la edición barcelo- 
nesa de Llopis, año de 1701. La fuente no puede ser más auto- 
rizada. : 

De otro lado tenemos que, tratando Ocariz en sus Genealogías 
del Nuevo Reino de Granada sobre esta ciudad de Medina de las 
Torres, escribe que, refundada (sería la refundación del padre 
Ronquillo, pues no se ve otra), fué vuelta a fundar por Juan de 
Zárate en 10 de abril de 1641 con el nombre de San Martín del 
Puerto, en lo cual pienso que existe un error, porque mal pudo 
refundar Zárate a Medina con el nombre de San Martín, en el 
año de 1641, siendo así que, en el año siguiente de 1642, aún exis- 
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tía la Medina del padre Ronquillo con el nombre de Medina (no 

"de San Martín) y esto es tan así, que en dicho año de 42, en Me- 
dina vivía el santo e ilustrado religioso y que en ese mismo año 
allí murió y allí fué enterrado en la iglesia parroquial, tal cual 
lo refiere el padre Zamora. 

Que San Martín del Puerto fuera fundada en abril de 1641 por 
Juan de Zárate, no lo pongo en duda; pero sí que la población 
de Medina fuera absorbida por San Martín del Puerto. Desde tiem- 
po inmemorial, y aun en nuestros días, existen las dos poblaciones 
¡¡ndependientemente. Así lo predican todos los textos de geografía 

_ escritos en el pasado siglo y en el presente, y así lo predican tam- 

bién autores más antiguos, como el muy abonado eclesiástico don 
Basilio Vicente de Oviedo, quien en su obra Cualidades y riquezas 
del Nuevo Reino de Granada, terminada en 1763, hace especial 
distinción entre Medina, curato de la religión dominicana (se con- 
servaba la tradición dejada por Ronquillo), y San Martín del Puer- 
to, orillas del río Ariari, donde subsiste hasta hoy, como subsiste 
Medina también. Oviedo sigue el error de Ocáriz, aceptando qué 
San Martín absorbió a Medina, sin caer en la cuenta de que lí- 
neas más adelante acepta la existencia de Medina. 

Cerremos este ya largo paréntesis, cuya longitud se me perdo- 
nará en gracia de que él tiende a aclarar confusiones sobre dos 
ciudades que tienen historia en Colombia y confusiones sobre dos 
fundaciones homónimas del siglo XVI, y prosigamos con la mate- 
ria primordial que guía esta disertación. 

Comentada la primera campaña de Vargas Machuca en tierras 
de los indios cusianas, veamos ahora la segunda campaña en: las 
breñas de los pijaos. y 

La cual es muy posible que la hubiera hecho nuestro insigne 

capitán bajo las banderas de su tío político, el ya citado don Ber- 

nardino de Mojica Guevara. Erase este sujeto un buen vecino y 

encomendero de la ciudad de Tunja; hombre acomodado en tal 

erado, que el día en que su sobrina, doña Juana Mojica Guevara 

y Serna contrajo matrimonio con el don Bernardo de nuestra 

historia, dióle en dote ocho mil pesos de buen oro de ley perfecta. 

Pues bien: este buen: hidalgo, buscando lo que no se le había 

perdido, quiso cambiar su apacible vida tunjana por los ajetreos . 

y azares de la guerra indiana que debía emprender nada menos 
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que contra los temibles pijaos, de acuerdo con una capitulación 
firmada ante la Real Audiencia de esta ciudad de Santafé, en la 
cual se le daría el gobierno de la región que pacificara, incluyendo 
en ese gobierno así aquellas ciudades que fundara como también 
otras comarcanas ya fundadas, cuales Ibagué y Timaná. Debida- 
mente enviado con sus títulos tomó el camino de su ínsula en 1591, 
y largo sería de contar todas las peripecias e infortunios que lo 
agobiaron en su bélica empresa. Baste decir que tras de perder 
gran parte de sus soldados y todos sus elementos, amén de los 
buenos doblones que gastó en la aventura, saliose de aquellas 
inhóspitas tierras, a paso más que de trote y con el gozo en fondo 
del pozo... 

A la verdad, ¿acompañaría don Bernardo a su tío don Bernar- 
dino en esta aventura? Ya dije que el caso era factible, pero séase 
como se quiera, el hecho indudable es que nuestro personaje po- 
día contar entre sus méritos el de haber guerreado contra los pi- 
jaos, escuela la más dura en nuestras guerras de conquista, por 
tratarse de la tribu más indómita, más valerosa y más guerrera de 
todas las que habitaron nuestro suelo y que después de haber lu- 
chado contra el conquistador por más de ochenta años consecu- 
tivos, pereció en su totalidad en la guerra que por espacio de cua- 
tro años le hizo don Juan de Borja, presidente del Nuevo Reino 
de Granada, a la cabeza de todo el poderío militar de su gobierno. 

Vargas Machuca nos cuenta en su Defensa de las conquistas 
occidentales que su lucha contra estos antropófagos indios estribó 
en una misión que le confiara la Real Audiencia para contener 
los desmanes que estaban cometiendo los tales, saqueando la tierra, 
matando y cautivando los indios domésticos e incendiando pobla- 
ciones, recrudecimiento de sus permanentes insultos que quizá 
fuera provocado por la ofensiva bélica de Mojica Guevara. Añade 
que los persiguió y, dándoles alcance, los desbarató tras de una 
refriega de dos horas. 

Después de esta algarada contra-los caribes pijaos puédese su- 
poner que el caudillo regresaría a Santafé a dar cuenta de su 
misión ante la Real Audiencia y que sería, en ese entonces, cuando 
decidió añadir a su primitiva probanza de 1589, la nueva y segun- 

* de probanza levantada en Santafé en 1592. ¿Captaría este docu- 
mento todos los servicios del esforzado conquistador? No tal. 
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Quedaba fuera, que sepamos, una nueva jornada que empren- 
dió en la Gobernación de Popayán contra los indios andaquíes, 
aliado con un cacique llamado Capona, quien mucho le ayudó en 
su bélica empresa, la que, por cierto, fué eficazmente coronada 
con la fundación de una ciudad que (a devoción de su nativa tie- 
rra) denominó Simancas y la cual fué asentada a orillas del río 
Iscancé, el 26 de junio de 1593. 

_Parece que esta sería su última etapa guerrera en la primera 
época de su estancia en estas tierras; al menos, hacia el año de 
1597, cuando escribía el prólogo de la Milicia indiana, nos cuenta 
que llevaba tres años de pretender destino en la Corte de Madrid, 
lo que hace pensar que, hacia los principios del año de 1594, se 
trasladaría nuestro héroe desde Santafé a España, aviado con sus 
probanzas, a cuya sombra esperaba conseguir la condigna recom- 
pensa de su Majestad. 

Preguntado el soldado Cristóbal Pérez si creía a su capitán 
digno y merecedor de que su Magestad le hiciese mercedes y gra- 
tificaciones, contestó, bajo la gravedad de juramento, que «el di- 
cho, Capitán es digno y merecedor de que su Magestad (siendo 


servido) le haga merced, ansí en encomendar en él indios, como - 


en ocuparle en cargos y oficios de gobierno y otras cosas de ca- 
lidad, tocantes al real servicio; porque de todo él es digno y me- 
recedor idóneo y suficiente, por ser hombre de muy buen enten- 
dimiento, muy discreto y de autoridad, y concurrir en él todas 
las calidades necesarias a los dichos cargos y oficios». 

El buen caballero don Bernardo, se contaba entre los de mala 
fortuna en las pretensiones, pero ¡bendita sea esa mala estrella! 
Como que ella trajo a las letras españolas, a las americanas y, par- 
ticularmente, a las colombianas la buena ventura de prohijar un 
libro preciosísimo para la historia de las guerras de conquista en 
este nuevo mundo indoespañol. Porque, entretanto los: memoria- 

les y gestiones iban y venían, empleó el pretendiente sus expec- 
tantes ocios en componer el libro de la Milicia indiana, escrito, 
según su autor lo declara, «en tanta calamidad de tres años de pre- 
tensiones como yo he tenido». 

¿Quiso con ello, el pretendiente, reforzar sus razonables pre- 
tensiones? Porque era de suponerse que, al conocer la obra, los 
dispensadores de mercedes (y Vargas la dedicó al licenciado Pablo 


a/ 
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de Laguna, presidente del Real Consejo de Indias) no podían 


menos que reconocer, admirativamente, los grandes méritos de su 
autor. porque en sus páginas se descubría al buen soldado, curtido 
en tantas y peligrosas guerras, al baquiano sin par de estas Indias. 
quien a fuerza de experiencias y sufrimientos había logrado aeo- 
piar las noticias más estupendas y útiles para hacer conocer la 
dificil táctica de manejar. con éxito. una hueste en las empresas 
conquistadoras que, con tanto empeño e interés, venía extendien- 
do. en nuestra América, el Imperio Español. : 

Intégrase la obra con seis partes: 1.—Sobre las condiciones 
que debe reunir un caudillo de gente de guerra en las Indias. 
H.—Sobre los elementos y aprestos que deben procurarse para 
salir a campaña. THI-—Sobre la táctica de campaña. IV.—De 
cómo se ha de hacer la colonización de las regiones sometidas. 
V.—Descripción de las Indias. así de los usos y costumbres de sus 
tribus, como de sus plantas, animales salvages y domésticos, fru- 
tos, metales, curiosidades naturales, etc., y VIL——Apuntes geográ- 
ficos e hidrográficos de las costas americanas. Finalmente, y como 
para que nada falte, agrézale un apéndice astronómico, útil para 
los navezentes y que denomina Compendio de la esfera. 

Valioso monumento es este para toda pluma que quiera estu- 
diar la manera como se hicieron nuestras guerras de conquista 
y se llevó a cabo muestra colonización. Valioso decimos, así por- 
que la persona que-lo escribía disfrutaba de la más alta autoridad, 
como también por la multiutd de detalles que comunica sobre el 


arte de una guerra tan sui géneris. Libro utilísimo. vademecun 


precioso para el conquistador. porque en sus págimas todo estaba 
previsto. hasta la euriosa farmacopea que debía usarse para he- 


-ridas, venenos y toda suerte de enfermedades tropicales. Nuestro 


historiador Piedrahita decía sobre este tratado que: «Aunque pe- 
queño, encierra documentos grandes y verdaderos sacados de sus 
muchas experiencias, y ninguna conquista se había de emprender 
sin llevarlo por guía sus cabos» Elogio concluyente, como que lo 
prodizaba un historiador neozranadino, de los más ilustrados de su 
siglo y conocedor experto de nuestras conquistas. 

Vibra el orgullo de la raza al leer en la Milicia indiana los 
conceptos que del honor y de la dignidad abrizaba su autor: di- 
ríase que por los picos de su pluma hablaba toda una generación 


Y 
Í 
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raballeresca que guardaba escrupulosamente las reglas de la no- 
bleza y la hidalguía. Veamos así cómo se expresa sobre las cua- 
lidades pertinentes al caudillo o cabo de la hueste conquistadora : 
«¿Cuáles sean las partes de que ha de ser eompuesto nuestro 
caudillo? Cuanto a lo primero, buen cristiano, noble, rico, liberal, 
de buena edad, fuerte, diligente, prudente, afable, determinado. 
Otras partes que penden de estas que se pudiran reducir a ellas, 
quiero. declararlas: porque el que siguiere o tratare desta milicia 
advierta, asimismo, que el caudillo ha de ser dichoso, secreto, 
cauteloso, ingenioso, honesto.» $ 

Cuanto al estilo de la obra, en lo general, es claro y sencillo, 
ajeno a la afectación y la ampulosidad usadas tan frecuentemente 
en aquellos tiempos. Su fácil exposición y aun su filosofía. en 
ocasiones, nos recuerdan la manera de Cervantes, su contempo- 
ráneo y, tal vez, su amigo. ; 

_Para terminar estas magras líneas sobre la primera obra es- 
crita por muestro simanquino añadiré, a guisa de apunte biblo- 
gráfico, que la Milicia indiana fué sacada a luz en Madrid, en la 
imprenta de Pedro Madrigal, año de 1599. En octubre de 1597 
obtuvo la aprobación del censor, Vázquez de Arce, lo que da 
campo a suponer que tal vez en este año se remataría la escritura 
del libro, el cual consta de 186 páginas foliadas, en 4.”, más 16 
de preludios, entre los que se encuentran composiciones poéticas 
dedicadas al autor por el capitán Alonso de Carvajal. natural de 
Tunja, y Francisco de la Torre Escobar, santafereño. Además, 22 
páginas sin foliar que llevan los índices. Posiblemente Escobar y 
la Torre hallaríanse en Madrid cuando Vargas Machuca terminaba 
su tratado, cuyas páginas fueron seguramente escritas en Madrid, 
según lo afirma el autor. 

Tal, la edición príncipe, que es rarísima. En- 1892 la Editorial 
Victoriano Suárez hizo una segunda edición en dos volúmenes 
en 8.”, la cual forma parte de la bella colección de «Libros raros 
o curiosos que tratan de América». Modernamente, la misma casa 
editora hizo- una tercera edición, o mejor dicho una reprodueión 
de la segunda. 

Continuando con los apuntes bibliográficos, diré que. en el 
mismo año de 1599, presentó Vargas Machuca ante el Consejo de 
Indias un largo escrito que tituló: Discurso sobre la pacificación y 


04 EL CAPITÁN DON BERNARDO DE VARGAS MACHUCA 


allanamiento de los indios de Chile, obra inédita que, según el 
sabio bibliógrafo chileno, don José Toribio Medina, se conserva en 
el Museo Británico. Y aquí cabe preguntar: ¿hallaríase Vargas 
Machuca en las ciudades costaneras de Chile, cuando realizó el cru- 
cero del mar del Pacífico contra el corsario inglés? La publicación 
de este manuscrito posiblemente acarreará nuevos detalles sobre 
la vida del insigne capitán. 

La pluma del indiano pretendiente no se estaba queda; según 
se comprendera por lo ya expuesto, a lo cual importa agregar la no- 
ticia de Otra producción más trabajada por la misma época y que 
lleva como título: Libro de/excepciones/de la gineta,/compuefto 
por el capitán don Bernardo/de Vargas Machuca, indiano, natu- 
ral/de Simancas en Caftilla/la Vieja/dirigido al conde Alberto 
Fúcar (escudo de los Fúcares). En Madrid,/por Pedro Madrigal./ 
(Filete). Ano MDC]. 

Consta esta obra de 120 páginas foliadas, en 8.%, y 16 sin fo- 
hiatura. La tasa está expedida en fecha 3 de marzo del año de 1600, 
y en los preludios ostenta un soneto del sobredicho capitán Car- 
vajal, el tunjano. En el prólogo declara el autor que cumplía con 
los deseos del conde Alberto Fúcar «escribiendo los ejercicios de 
la gineta y, en particular, la teórica de la lanza y la adarga, que, 
en las Indias Occidentales, largo tiempo cursé y aprendí; que 
aunque es verdad que Berbería dió a España principio della, y 
España a Indias, en esta parte se ha perfeccionado más que en 
otras.» Declaración demostrante que la escuela del arma de caba- 
llería se hallaba, en aquel entonces, más adelantada en América 
que en la misma España, su genitora. 

Compónese el libro de cinco partes: I. La que discurre sobre los 
ejercicios de la jineta, es decir, el arte de cabalgar, para perfec- 
cionarla en su práctica y buen uso; con la descripción de la silla, 
espuelas y borceguíes, la manera de montar. modo de batir con 
las espuelas, y las posturas de la capa y carrera de gala. II. Que 
trata de cómo se ha de pasar la carrera con lanza y adarga.en sus 
diferentes posturas, y las reglas que se han de seguir en la escara- 
muza y batalla entre dos caballeros, fuesen amigos o enemigos. 
TIT. Donde se manifiesta la manera de torear a caballo, el modo 
de rejonear a los toros y alanceallos, y los preceptos que debe 
guardar el jinete en las diversas suertes que acometiere con el toro. 


ENRIQUE OTERO D'COSTA 65 


La cuarta parte trata sobre los juegos de cañas y de la escaramuza 
partida y, por último, la quinta, contiene avisos secretos y reme- 
dios en provecho del caballo y concluye con las reglas que se deben 
guardar para conocer las cualidades de potros y caballos. 

Según se advierte por la cantidad de temas que aboca don Ber- 
nardo, la materia queda agotada, pues hasta la actividad relacio- 
nada con el toreo que no era muy usual ni extrictamente necesaria 
para el que se preciara de buen cabalgador, queda prolijamente 
incluída. Puédese, pues, estimar tal obra, escrita por un verda- 
dero técnico, como la más útil y más preciosa que pudiera ambi- 
cionar el buen soldado de caballería de aquellos tiempos y aun de 
aquellos posteriores en que la lanza fué arma tan importante, así 
en el conjunto marcial cuanto en el ejercicio singular de torneos, 
cañas, toros, etc. 

En lo que dice Vargas Machuca de que la jineta estaba más 
adelantada en América que en España, paréceme va muy en lo 
cierto. Al menos en lo que se refiere a nuestra tierra del Nuevo 
Reino de Granada y tierras circunvecinas, donde vivió durante 
tantos años el autor. De ello no cabe duda, puesto que por sabido 
se tiene que el recurso del arma de caballería érase eficacísimo 
para el buen éxito de las indianas guerras, y de aquí el que los 
conquistadores pusieran tan buen «empeño en crear y fomentar 
excelentes jinetes. Entre los más famosos que trajo Quesada a 
estas conquistas resaltaban Juan de Céspedes, Juan de Ribera, 
Lázaro Fonte y Gonzalo García Zorro, y estos y sus conmilitones 
nos legaron su incomparable escuela, la cual aprovechamos con 
tal maestría que la primera generación de hijos de conquistadores 
dió cinco y raya a las de sus maestros. Así lo vemos en el trágico 
ejemplo que en el año de 1566 dió Alonso Venegas, hijo dei ma- 
riscal Hernán Venegas Carrillo, cuando en juego de cañas habido 
en la plaza mayor de Santafé dió muerte, con un golpe de vara, al 
ya citado, el famoso jinete García Zorro. 

Volviendo a la vida de nuestro don Bernardo, diremos que al 
iniciarse el siglo XVII, o séase por el tiempo en que salía a la luz su 
libro de la Gineta. su situación era harto precaria, como que en 
junio de 1600 le hallamos firmando una obligación a favor de 
Marcos Fúcar y hermanos, montante a cien escudos de oro. Por 
fortuna, en tan apuradas circunstancias, quiso el rey volver sus 
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ojos hacia su bueno y leal olvidado vasallo otorgándole, por Real 
Cédula fechada en Zamora el 6 de febrero de 1602, el nombra- 
miento de alcalde mayor de Portobelo y comisario de las fábri- 
cas de sus fortificaciones que estaban en construcción, empleos vá- 
lidos por seis años y con un salario anual de un mil doscientos 
ducados. 

Marchóse luego a las Indias el nuevo funcionario, y aunque el 
puesto, en justicia, érase inferior al que requerían sus muchos 
merecimientos, debió de aceptarlo con buen corazón, tal vez por- 
que no asomaba alguna otra perspectiva mejor. Portobelo érase en 
ese entonces un emporio; allí se reunía dos veces al año la Flota 
de los galeones de tierra firme a cuya favor desarrollábase una 
opulenta y activa feria de toda clase de mercaderías que se cam- 
biaban por las riquezas que daban las Indias. La ciudad conver- 
tíase entonces en el lugar de cita entre el comercio español con el 
del Perú, Quito, Chile y algunas regiones de la América central; 
mas este auge érase flor de un día, porque idos los galeones des- 
aparecían, como fantasmas, los mercaderes y tratantes, los aventu- 
reros y damiselas, los soldados, marinos y viajeros, con lo cual 
el puerto quedábase en la tranquilidad y el silencio, esperando la 
próxima cita naval. 5 

Una plaza de tan grande importancia atraía constantemente 
la codicia de piratas y corsarios, y de aquí que la Corona española 
estuviese interesada en dotarla de competentes fortificaciones para 
su defensa, sobre las cuales existen multitud de planos y proyectos 
en el Archivo de Indias, la mayoría de los cuales, dadas sus fe- 
chas, corresponden a la época en que ejerció el gobierno de la pla- 
za don Miguel Ruiz Elduhayen, antecesor de Vargas Machuca. Pa- 
rece, sin embargo, que tales planos se quedaron en meros proyee- 
tos o en obras apenas iniciadas, y que el verdadero constructor de 
las fortificaciones fué muestro amigo, si hemos de dar crédito a la 
epístola laudatoria que en el año de 1618 le escribió el conde de 
Villamediana, y en la cual dice enumerándole sus méritos: «No 
trato de los castillos de Portobelo y Chagres que usarced fabricó 
por órden su Magestad, tan importantes a su Real servicio, etc.» 

Fuera de lo dicho muy poco he logrado averiguar sobre su 
vida en Portobelo, salvo la importante noticia de un nuevo libro 
cuya escritura acometió en sus ocios de gobernador, idea que le 
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nació del consejo que le comunicaron ciertas personas graves y de 
respeto, que deseaban ver cómbatida la obra que había escrito 
las Casas rotulada La destrucción de las Indias, libelo lleno de bue- 
na fe y de santas intenciones, pero que constituía (y aún constitu- 
ye) un padrón de infamia contra la conquista española y de re- 
flejo contra la nación misma. 

Y nadie mejor llamado que Vargas Machuca para refutar al 
obispo de Chiapas. Su experiencia, su serenidad y su prestigio de 
autor de otros libros, le otorgaban una inmejorable credencial. 
Conque armado de tan satisfactorios antecedentes puso manos a la 
proyectada: obra que intuló Defensa de las Conquistas Occiden- 
tales. 

Comunicando al lector de su trabajo las razones que le movie- 
ran a escribirlo, concluye con las siguientes palabras que son la 
síntesis de su propósito : 


«Esto es lo que me ha, obligado, como a parte interesada, a hacer semejante 
discurso en defensa del hecho de las conquistas y reputación de la Nación Es- 
pañola, como quien tiene tan larga experiencia de ellas, aunque para disponer 
la satisfacción y descargo me hallo falto de elegancia, y con temor de sacar a 
luz esta defensa por su materia difícil; pero persuadido de jente grave la to- 
mase a mi cargo, me resolví a ello. Si acertase a satisfacer, atribúyase a la Divi- 
na Providencia, considerando que soy soldado, y que sigo un intento bueno y 
descargo cristiano que, para en este caso, bastará considerar la razón, pues con 
élla no hay criatura que no le juzgue, y como dice el Consulto : que basta por 
ley y desta es el alma». 


Según lo expresé atrás la obra escribióse en Portobelo, decla- 
ración que se confirma por medio de la epístola que dirigió al 
autor el Licenciado Zoilo Díaz Flórez, fiscal de la Real Audiencia 
de Panamá, como también por lo que dice el dicho autor en el 
prólogo de ella (escrito, al parecer, unos años después) cuando 
pide al discreto lector : 


«reciba este tratado en su buena gracia, advirtiendo que si topare otro, en 
verso o prosa, que trate de este imtento, impreso en España o fuera della algunos 
años antes, es mi trabajo y pensamiento; porque ha quince años que hurtaron 
este mismo libro enviándole a imprimir en la ciudad de Lima, en el Pirú, estan- 
do gobernando a Portobelo. Cuya advertencia me ha parecido bien hacerla (por 
haber tenido algunas claraboyas en el caso) para que el lector que topare por 
dos autores esta defensa, conozca su verdadero dueño, aunque la misma obra 
le manifestará la verdad, que no puede ser escondida por largo tiempo». 
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De manera que si la obra fué robada en Portobelo con el desig- 
nio de publicarla abusivamente en el Perú, ello indica que estaba 
lista para entrar a las prensas y, por lo tanto, conclnída en la 
misma ciudad de Portobelo, en donde residía el autor y donde se 
consumó el hurto. Quizá el ladrón sería algún escritor con pun- 
tos de poeta, puesto que Varges Machuca sospechaba que el libro. 
pudiera ser publicado en prosa o trasladado al verso. Afortunada- 
mente el percance no tuvo importancia fundamental, porque Var- 
gas Machuca debía guardar en su poder un duplicado del manus- 
crito que era, precisamente, el que sirvió siglos después para sa- 
carlo a luz. 

La Defensa de las conquistas Occidentales se basa en dos tesis: 
la una teórica y la otra práctica. Con la teórica se defiende el dere- 
cho de conquista, demostrando con ejemplos que los buenos suce- 
sos, a contar desde el feliz descubrimiento de la América en ade- 
lante, se debían a la voluntad. a la permisión de Dios, deducién- 
dose de esto que la conquista se hizo, forzosamente, con el deseo 
y la aprobación de la Divinidad, sentimiento además muy lógico 
y muy natural, puesto que tal obra representaba o constituía la 
conversión de millones de almas sumidas en el error de abomina- 
bles idolatrías. Cuanto a la tesis práctica, sin negar de plano las 
crueldades imputadas a los conquistadores españoles, las explica 
y aún justifica invocando el derecho de guerra que ordena aco- 
gotar al enemigo antes de que éste nos acogote, como a buen segu- 
ro habría acontecido a los españoles si sacan a relucir por única 
arma la mansa cruz del Calvario en lugar de la cruz de la espada 
de San Pedro. 

Y téngase presente, al menos en lo relativo al Nuevo Reino de 
Granada, que salvo los indios chibchas, los guanes y los quimba- 
yas (hasta cierto punto) tenidos como los más civilizados y que, 
por lo tanto, interpretaron mejor el favorable cambio que expe- 
rimentaban al sustituir el sangriento y tiránico dominio de sus 
caciques por el más humanitario que les dispensaban los conquis- 
tadores, las demás tribus, por regla general, resistieron brava- 
mente la invasión. No había piedad alguna ni para el vecino pa- 
cífico, mi para las mujeres o los niños, mucho menos para el sol- 
dado. Guerras fueron aquellas sin cuartel, en las cuales, si los es- 
pañoles llevaban la ventaja de la superioridad de sus armas y de 
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sus conocimientos de gente civilizada, no es menos cierto que los 
indios llevaban a su favor la gabela del mayor número, su inmu- 
nidad ante los peores climas y la importantísima del perfecto co- 
nocimiento del terreno. 


¿Fué un bien o un mal la conquista? Si nos atenemos al crite- 
rio del hombre civilizado, ella fué un beneficio para el salvaje; 
beneficio que las tribus americanas no habrían podido conquistar 
por sí mismas ya que en la práctica estamos palpando que el espí- 
ritu del indio, en tono general, no es apto para el progreso. Dí- 
galo, si no, el estado de primitiva barbarie en que permanecen 
las tribus aún no conquistadas, estado igual al que conservaban 
sus abuelos de ahora cuatrocientos años. Aun más, aquellas tribus 
que han venido en contacto con la civilización, siguen impermea- 
bles a todo progreso o adelanto, aferradas a sus tradiciones y cos- 
tumbres, así llámense guagiros, guahivos, sálivas, tunebos, mocoas, 
tierra-adentros, etc. 

Volviendo al hilo del discurso que traíamos diré, que el ma- 
nuscrito de la defensa viajó a España con el fin de publicarlo, 
pero, contra toda lógica, le fué negada la licencia de impresión 
por la autoridad competente. Á cuyo respecto apunta el gran bi- 
bliógrafo León Pinelo en su excelente y conocido epítome: «De- 
fensa de las conquistas de las Indias: Fray Antonio de Remefal 
dize, que no fe dio licencia para fu imprefion, por fer todo el 
libro contra el obifpo de Chiapa». (Epítome. Pj. 67). 

Según se ve, quedóse inédita la defensa por voluntad del mismo 
Gobierno español, rechazo que, al parecer, tiene su explicación. 

- Domeñado el Nuevo Mundo surgió ante la Corona española el 
grave problema de los turbulentos conquistadores, quienes, asen- 
tada su posición, hija de las mercedes y recompensas ganadas por 
sus servicios, sin dejar de reconocer a su Soberano, se considera- 
ban dueños intocables de sus bienes, propiedades y granjerías per- 
sonales, ganadas en recia lid. Y claro está; el todo fué iniciarse el 
advenimiento de la autoridad civil encargada de gobernar, a nom- 
bre de Su Majestad, las tierras conquistadas, para que estallara 
la pugna entre gobernantes y conquistadores, pugna que se crista- 
lizó y subió al máximo con la proclamación de las llamadas Nue- 
vas Leyes (1543) en cuyas nobilísimas disposiciones fijó el Empe- 
rador Carlos V, los derechos pero también los deberes del con- 
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quistador, así ante su rey, o sease el Poder que gobernaba en su 
nombre, como también respecto de los indios a quienes se otorga- 
ban plenas garantías para impedir su indebida explotación, im- 
pedir los maltratamientos de obra y los abusos que contra ellos se 
cometieran o se pudieran cometer. 

Tan drásticas disposiciones suscitaron en muchos gobiernos de 
la América hispana una verdadera catástrofe, especialmente en el 
Perú, donde la casta conquistadora era más numerosa y pujante, 
y donde estallaron tremendas guerras civiles que perduraron casi 
una década. Movimientos bélicos que tuvieron serias repercusio- 
nes en otros países, como en la Nueva Granada, así en la gober- 
nación de Popayán con Pedro de Villagrán, primero, y con Al. 
varo de Hoyón, después, y en la de Cartagena con Diego de 
Vargas Carvajal. También en la América Central y Panamá, con 
los Contreras, etc. Mas la culminación de estos choques sobrevino 
cuando la rebelión de Lope de Aguirre, cuya carta a Felipe II 
constituye un documento de valor singular para el cabal estudio 
de tan borrascoso ciclo, como que él encarna, en resumen, el me- 
morial de agravios del conquistador contra su ingrato Soberano, y 
como que en él llega el intrépido vizcaíno hasta el extremo de 
desconocer el poder del Rey Católico en este imperio de Indias. 

Todos estos movimientos fueron acogotados, pero el problema 
quedó palpitante y las Indias partidas en dos bandos: el de los 
conquistadores, que del padre pasó al hijo, y el del rey. Y esa 
tensión, o mejor dicho, ese fermento, se conservó durante muchos 
años y en tal situación, estaba en la política de la Real Corona, el 
desprestigiar, despopularizar por todos los medios posibles al ban- 
do contendor. De aquí que el Gobierno español dejara correr con 
complacencia las diatribas del Padre Las Casas, como que ellas se 
concretaban a desacreditar el bando de los conquistadores, y que 
en cambio impidiera-la publicación de aquellas obras que, como 
esta de Vargas Machuca, vinieran a impugnar las contumelias del 
santo obispo de Chiapas, porque, como sinceramente lo declaraba 
el Supremo Consejo de Indias: «A este piadoso escritor (Las Ca- 
sas) no se le debía contradecir, sino comentarle y defender». 

Sabio error político que costó a la noble España la vestimenta 
del sambenito de cruel y desalmada, que aún le cuelgan los ene- 
migos de su gloria y de su grandeza. Parece que la consigna del 
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+ Gobierno hubiera sido: no importa que se averíe el honor huma- 


nitario español con tal de averiar el del bando conquistador de 
las Indias... Y la defensa de Vargas Machuca fué vetada. No hay 
que olvidar también que las obras de Sepúlveda, impugnador de 
Las Casas, fueron perseguidas por el Consejo de Indias. 

Transcurren los tiempos y, un día, el ilustre don Antonio María 
Fabié dió en la Biblioteca Real de Madrid, con el amordazado 
códice, y dándose cuenta del gran valor del manuscrito lo aprove- 
chó para publicarlo, a guisa de apéndice en la biografía dedicada 
al Padre Las Casas que sacó a luz el año de 1879, apéndice que 
pasó tan ignorado que en 1892, cuando se escribió la noticia bio- 
gráfica sobre Vargas Machuca destinada a la segunda edición de 
la Milicia, declaró el biógrafo que la defensa estaba inédita. Pos- 
teriormente en la «Biblioteca Económica de Clásicos Castellanos» 
que editaba la casa Michaud de París, fué reproducida en un volu- 
men copiándola de la obra de Fabié, con la desatinada omisión de 
los cuatro laudes poéticos que ofrendaron al autor de la Defensa 
cuatro religiosos dominicanos, ofrenda harto significativa por cuan- 
to la dicha Defensa se enderezaba, exclusivamente, a combatir a 
Las Casas, fraile dominico y, por lo tanto, hermano de los auto- 
res de tales laudes. 

Prosiguiendo con la vida de nuestro famoso Capitán recordaré 
que, según quedó supradicho, su nombramiento de Alcalde Ma- 
yor de Portobelo valía para un período de seis años, de manera 
que contando este ciclo desde el 6 de febrero de 1602 (fecha de: 
su designación) el vencimiento se efectuaba hacia la entrada del 
año de 1608. Posiblemente, al avecinarse la fecha de su cesantía, el 
señor alcalde debió de gestionar en la Corte la provisión de algún 
nuevo empleo más halagador, empeño que debió coronar porque 
es el caso que en fecha 3 de febrero del citado año de 1608 le fué 
concedida la gobernación de la isla de La Margarita. 

Aceptó el cargo, bien que el traslado a su final destino se demoró 
unos meses, tal vez por la tardanza en la llegada de la Real Cédula 
contentiva del nombramiento, o por ventura debido a la tardía lle- 
gada a Portobelo del nuevo alcalde a quien debía entregar la vara. 
El hecho es que el 12 de agosto de 1608 aún se hallaba Vargas Ma- 
chuca en Portobelo, puesto que en ese día, y ante el Notario Fer- 


nando Núñez, daba poder cumplido a Juan Gómez de Zúñiga «para 
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cobrar cualesquiera deudas que se le deban», disposición indicante 
de que el gobernador se preparaba para abandonar a Portobelo en 
vía para su ínsula, sin que sepamos la fecha de su arribo a ella. 
Quizá sería al final del mismo año de 1608 dada la corta distancia 
que lo separaba de La Margarita y la relativa frecuencia de las co- 
municaciones marítimas por la vía de Santo Domingo, que segu- 
ramente tomaría, como que la Margarita era dependiente de la 
Audiencia de La Española. 

Componíase el Gobierno de La Margarita de la isla propiamente 
dicha, con su capital nombrada la Asunción de La Margarita, amén 
de las vecinas islas de Goche y la perlífera de Cubagua, conjunto 
geográfico que pertenecía en esos tiempos a la jurisdicción política 
de la Real Audiencia de Santo Domingo, aunque el nombramiento 
de gobernador estaba reservado al rey quien lo proveía mediante 
consulta con el Supremo Consejo de Indias. Gozaba este funcio- 
nario de un sueldo de mil quinientos ducados anuales, es decir, 
trescientos ducados más sobre el salario que devengaba el Alcalde 
Mayor de Portobelo, ventaja de que gozaría don Bernardo con la 
adehala de que el cargo érase de mayor entidad y honor puesto 
que se trataba de variar la misión de simple alcalde ciudadano por 
la de gobernador de una provincia de cierta importancia política"en 
aquellos tiempos. : 

Sobre su acción de gobierno en La Margarita nos da algunos 
datos el inquieto y desgraciado conde de Villamediana cuando en 
la Epístola apologética, escrita en 1618, dícele a su amigo don Ber- 
nardo: «Pero no es de pasar en silencio el Gobierno de la isla de 
Margarita, en donde, como Capitán General, fué temido de infieles 


y respetado de los naturales por lo mucho que trabajó en su benefi- 


cio. Fortificando la ciudad a su costa con un eminente castillo y 
otros reparos, gestando con liberal mano su hacienda en la de- 
fensa, policía y adorno con cuanto una ciudad, para ser inexpugna- 
ble y nombrada, en lo divino y lo humano, ha menester». 

Los infieles a que alude la Epístola serían los piratas holande- 
ses que en aquellos tiempos recorrían las costas venezolanas; y 
los respetuosos naturales son los belicosos indios guaiqueríes, pri- 
mitivos pobladores de la isla, quienes, habiéndose alzado contra 
. las autoridades, fueron reprimidos por Vargas Machuca para luego 
llevarlos a la paz, reduciéndolos a poblaciones que fueron dotadas 
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de iglesia, a cuya sombra realizóse su evangelización e incorpora- 
ción a la vida civilizada. La catequización fué completa, y tanto, 
que de enemigos pasaron los guaiqueríes a elementos valiosos en 
la vida colonial, mereciendo por ello el que Su Majestad los enno- 
bleciera concediéndoles la excepcional merced de titularse caballe- 
ros hijodalgos. 

El mandato de esta gobernación limitábase a cinco años, inicia- 
dos en 1609 (principios) y de aquí que le hallemos en la isla el 
10 de agosto de 1612, fecha en que Don Bernardo firmaba el pró.- 
logo de la Defensa de las conquistas Occidentales, cuyo manuscrito 
mantendría consigo y al cual quizá daría la última mano con el 
intento de enviarlo a las prensas. A principios del año 14 vencería 
el período cuya terminación, por cierto, le fué muy ingrata al man- 
datario. 

Porque fué el caso de que, guardando la inveterada costumbre. 
española, la Real Audiencia de Santo Domingo despachó a La Mar- 
garita un juez visitador, encargado de tomar residencia al gober- 
nante, el cual juez, imitando la conducta rigorosa de muchos de 
sus arbitrarios colegas, apretó las clavijas en modo tal que, quien 
esperaba recibir un satisfactorio fimiquito y las gracias con él, se 
halló sentenciado a pagar uma multa de mil doscientos noventa 
y seis pesos de buen oro... De otro lado, el Cabildo de la Asunción 
le debía (quizá por los gastos que de su peculio hizo en beneficio 
de la ciudad, según lo predica la mentada Epístola) la suma de dos 
mil novecientos ochenta y tres pesos, según testimonio expedido por 
el Escribano Público Gregorio González de Mendoza. Ello sin contar 
con otra deuda de mil setecientos ochenta reales, a cargo del teso- 
rero de la Gobernación dicho Antonio Alvarez. De manera que de 
un lado se le quería sacar del bolsillo lo que no debía, y del otro 
no se le pagaba lo que justamente se le adeudaba. 

Bien sabemos que estos juicios de residencia empleaban un tiem- 
po excesivo, con grave perjuicio de la víctima. Algo parecido debió 
de sufrir Vargas Machuca y de aquí que aún estuviese en la isla el 
28 de noviembre de 1615, fecha en que, según se colige, andaba en 


1 


aprestos de viaje, puesto que en tal día le expedía el escribano Gon- 
zález el testimonio arriba mencionado que le serviría para encargar 
del cobro de la deuda a un amigo isleño. Cuanto a su pleito con el 
Visitador lo cortó apelando ante el Supremo Consejo de Indias, 
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prestando además una fianza por la cantidad que se le cobraba como 
multa, dando de fiador a Andrés Merino de Guzmán a quien, a su 
turno, le dió en garantía una obligación por dos mil ochocientos 
sesenta y seis pesos respaldada en libranzas a cargo del Cabildo de 
la Asunción, provenientes de la supradicha deuda. 

Desenredado así de tanta calamidad, el asendereado gobernador 
emprendió su proyectado viaje, para el cual mercó una goleta a su 
hermano, Bartolomé de Vargas (vecino de la isla), en la suma de 
ocho mil reales. Y libre y quito de molestias sobre las marinas on- 
das del Caribe, puso proa a Cartagena llevando por ventura el pro- 
pósito de enrolarse en la flota de los Galeones que zarparía de di- 
cho puerto en su viaje periódico a las Españas. Desconócese la fecha 
de esta partida, “sobre lo cual se sabe, tan solamente, la llegada del 
peregrino a Lisboa en el año de 1616. De Lisboa, a la Corte, y ya 
tenemos de nuevo al viajero en la villa del Madroño. 

En la presente ocasión, así como en la anterior, nuestro ami- 
go, Obedeciendo a sus nobles inclinaciones literarias, reanudó en 
las prensas las dormidas actividades, florecientes en pasados días. 
Seguramente, tal cual aconteció en su primer viaje, el autor de la 
Milicia volvía a su patria con nuevas pretensiones para un cargo 
en Indias y, tal cual en la primera peregrinación, entretanto reali- 
zaba sus esperanzas, escribía y publicaba... 

Rómpese esta nueva serie bibliográfica con la edición del trata- 
do que rotuló: Teorica y exercicios de La Gineta, primores, secre» 
tos, y aduertencias della, con las feñales y enfrenamiento de los 
cauallos, fu curación y beneficio. Por el gouernador don Bernardo 
de Vargas Machuca. Dirigida a don Luis Enriquez, conde de Villa- 
flor, del hábito de Alcántara, comendador de Cabeza el Buey. Con 
Privilegio en Madrid por Diego Flamenco. Año de 1619. 

La aprobación fué dada por el conde de Siruela a 9 de octubre 
de 1618. Cuanto a la obra, consta ella de 16 hojas preliminares sin 
foliar y 200 foliadas. Tamaño octavo. Item: ocho láminas con gra- 
bados de frenos caballares y una lámina con el escudo del autor, a 
cuyo pie cabalga un jinete armado. 

Esta obra es una segunda edición de la publicada en el año de 
1600, mencionada y descrita atrás, con la ventaja sobre la príncipe 
de haber sido ampliada considerablemente y adornada con graba- 
dos ilustrativos útiles al lector. Además, entre los documentos pre- 
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liminares, se introduce la tantas veces mencionada epístola de Villa- 
mediana, firmada el 25 de diciembre de 1618 y que trae interesantes 
noticias sobre la vida del insigne vástago de Garcí Pérez de Var- 
gas (1). 

El compendio de 1621 consta de tres partes. En la primera se 
contiene la nueva doctrina de la jineta, donde se determinan las 
reglas que, para su perfección, han de guardar caballero y caballo. 
La segunda trata sobre las doce partes pertenecientes al cuerpo hu- 
mano, aplicadas al ejercicio de la jineta, conviene a saber: el cuer- 
po en sí mismo, la cabeza, los ojos, el brazo izquierdo, la mano y 
sus dedos, brazo derecho y mano que empuña la lanza, los muslos, 
las rodillas y espinillas y los pies y sus dedos, instruyendo al jinete 
lo que ha tener en cuenta para el debido uso de todos estos órganos, 
a fin de asegurar la correspondencia y uniformidad que han de 
guardar entre sí todos ellos. La tercera parte discurre sobre la ma- 
nera de evitar seis enumerados defectos anejos al jinete, y seis que 
competen al caballo, dilucidando, detenidamente, cuáles son los 
movimientos que convienen para el buen manejo de la bestia. 


Como se observará, este compendio es una especie de apéndice 
a la ya descrita teórica, y nos presenta al autor, uma vez más, en 


(1) El autorizadísimo bibliógrafo chileno don José Toribio Medina, trae en 
su obra Bibliotheca Hispano-Americana la referencia de una edición sacada a luz 
en Madrid, por Diego Flamenco, y en el año de 1619 que describe así: Com- 
pendio y doctrina nueva de La Gineta, secretos y, advertencia de ella, señales y 
enfrenamiento de caballos, su curación y beneficio. El autor de la papeleta cita 
como fuentes al catálogo: del Museo británico y al erudito Beristain. 


El caso parece algo dudoso porque resultaría insólito que, a vueltas de sacar a 
luz el libro matriz de la Teórica, se hubiera impreso, en el mismo año, un 
compendio de él, cuya salida al reducido mercado librero de ese entonces venía 
a imterferir la venta del texto original, con grave perjuicio para sus editores. 

Salvo mejor parecer lo que ha podido ocurrir con la referencia anterior es 
un trasirueque, entre ellas, y esta otra que se sigue y que es de existencia com- 
probada y fehaciente : 

Compendio y doctrina nueva de La Gineta. Dirigido al principe nuestro se- 
ñor don Felipe Quarto. Por el gobernador don Bernardo de Vargas Machuca. 
Con privilegio. En Madrid por Fernando Correa de Montenegro, Año de 1621. 
En octavo. Cuatro hojas preliminares y dos finales, más veinte y seis de texto. 
Privilegid derimpresión por diez años, fechado el 10 de febrero de 1621, y dedi- 
*catoria al rey de fecha primero de abril. 
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su virtud de consumado jinete, hábil como el mejor en las artes - 
de la brida, del estribo y del combate técnico. > 

De acuerdo con los datos y consideraciones que se han expuesto, 
podríanse aceptar sin vacilación : = 


I. Año de 1600. Libro de los ejercicios « 
II. Año de 1619. Teórica y ejercicios € 
III. Año de 1621. Compendio y dOctrina nueva « (1). 


Dije atrás que Vargas Machuca había hecho segundo viaje a 
Madrid en pos de obtener un nuevo cargo en Indias, y ahora añado 
que, después de cinco años de espera (en cuyo intervalo hizo un 
viaje a Francia) logró obtener el cargo de gobernador de las provin- 
vias de Antioquia, Cáceres y Zaragoza, en este Nuevo Reino de 
Granada, según título otorgado por Real Cédula fechada en Madrid 
el 20 de mayo de 1621. El 14 de junio del mismo año, rindió el nom- 
brado el debido pleito homenaje ante el Real Consejo, quedando así 
posesionado del cargo. El período de gobierno érase de cinco años. 
y el salario ascendía a dos mil ducados por cada año de servicio. 

La gobernación de Antioquia, fundada por Real Cédula de 24 de 
agosto de 1569, comprendía una extensa y ubérrima región, rica en 
minas de oro, cuya fama vive hasta el día de hoy y habitada por 
una población indígena en lo general, de benigno rarácter. Para el 
año de 1621, estaba prácticamente conquistada, con varias pobla- 
ciones importantes establecidas, y con una vida naciente, que hacía 
esperar para el nuevo gobernante, días de calma y de sosiego. Des- 
graciadamente su mala estrella se iba a interponer para no dejarle 
disfrutar de la merecida recompensa a sus pasados trabajos. 

Para la época de su nombramiento, don Bernardo pasaba una 
situación económica harto embarazosa, y esta cireunstancia, a lo que 
se colige, vino a entorpecer la pronta movilización a su nuevo des- 
tino. En primer lugar, porque necesitaba arreglar las deudas segn- 


(1) Como complemento a las noticias bibliográficas que se han traído a 
cuento, conviene recordar que el señor Fabié, en su citada vida de las casas, al 
mencionar la edición de 1600 del libro de la Gíneta, dice en uma nota que «hay 
otras ediciones de esta obra de 1616, 19 y 21, aunque algo variado el título», A lo 
cual comento: que las correspondientes a los años de 1619 y 1621, pasen. Sobre 
la de 1616 no he hallado referencia alguna en las bibliografías consultadas. 
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ramente contraídas en cinco años de forzosa inacción en la Corte; 
y en segundo lugar porque era necesario allegar fondos para aten- 
der a los crecidos gastos de un largo viaje y los mo menores de su 
instalación en la sede de su Gobierno. Y aquí empezaron sus cuitas. 

Que sepamos, en mayo de 1621, a raíz de su nombramiento, 
daba poder a Alvaro de Hervias para conseguirle en préstamo qui- 
nientos dueados hipotecando, si necesario, su herencia paterna en 
Simancas; en 18 de junio del mismo año, cuatro días después de 
posesionado, le facilitó el capitán Simón Fres la cantidad de tres- 
cientos setenta y cinco ducados; el 22 de noviembre firmó otra obli- 
gación por mil ducados que le suministró Pedro Vergel, vecino de 
Sevilla, y en 25 de enero del siguiente año de 1622, dábale en prés- 
tamo Francisco Alderete la suma de trescientos ducados. Y así, por 
el mismo tenor y tal vez con otros empeños que desconocemos, iba 
comprometiendo el pobre don Bernardo hasta la camisa, última 
prenda que jugaba contra la carta de su lejano Gobierno, Tierra 
Prometida que sus ojos no habrían de ver jamás. 

Porque navegando su destino entre tantas zozobras y escaseces 
avínole mortal dolencia, y sintiendo su fatigado espíritu, cual lo 
sentía Cervantes, «puesto ya el pie en el estribo, con las ansias 
de la muerte», quiso consignar sus postreras disposiciones, a cuyo 
efecto vino a su cabecera el notario Fernando de Villanueva, bien 
que un poco tarde, como que el enfermo apenas tuvo fuerzas para 
dictar un testamento incompleto, al cual dió fin otorgando a su 
hijo, don Alvaro Félix de Vargas Machuca, allí presente, un poder 
bastante para adicionarlo con todos los detalles omisos, y especial- 
mente los relativos a sus averiados asuntos económicos, que mucho 
conocía don Alvaro. 

La diligencia notarial se efectuó el 16 de febrero de 1622, y 
al siguiente día, en que se contaban los diecisiete días del dicho 
mes y año, el moribundo entregó su alma a la infinita misericordia 
de Dios. 


He aquí el punto final de su agitada existencia terrenal : 


Partida de defunción. «1622 —febrero 17—. Dom Bernardo de Vargas Machu- 
ca, Capitán General de su Magestad en las Indias, murió este día, recibió los 
Santos Sacramentos, hizo testamento ante Fernando Villanueva, Escribano. Por 
él se mandó enterrar en San Norberto, y manda que el funeral y misas que por 
su alma se hicieren sea de voluntad de sus testamentarios, que son: su hijo, 
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Don Alvaro Félix Muxica, y Doña Isabel Ruiz Lanchero, su prima; viven junto 
a los Premostratenses». 


Aquí, sí, con Horacio: Mors última línea rerum: est... 


En su sencillo testamento, el que, dada su gravedad, tan si- 
quiera pudo firmar, declaró con perfecta lucidez: «Cómo él, don 
Bernardo de Vargas Machuca, Gobernador y Capitán General que 
al presente soy, por su Magestad, de las provincias de Antioquia, 
Cáceres y Zaragoza», era hijo del capitán Juan de Vargas Machu- 
ca y de doña Agueda de Soto; que fué casado dos veces: la pri- 
mera en Tunja, con doña María de Cerón, hija de Rodrigo López 
Cerón, la cual recibió en dote la encomienda de Motabita más 
tres mil pesos de oro corriente, y que en este matrimonio tuvó 
como hijos a don Juan de Vargas Machuca y a doña Bernardina 
de Vargas, monja más tarde del convento de la Concepción de Pa- 
namá. Que la segunda vez casó en la villa de Leyra con doña 
Juana Mujica Guevara y Serna, hija de Francisco de la Serna y 
de doña Juana de Guevara, del cual matrimonio le vinieron en 
dote ocho mil pesos de buen oro, obsequiados por el gobernador 
Bernardino de Mojica Guevara, tío de la desposada, la cual le 
dió por hijos a don Alvaro Félix de Vargas y a doña María de 
Vargas, quien asimismo fué monja del dicho convento concep- 
cionista, 

Más adelante declaró el moribundo: 


«Item: Digo y declaro que yo he servido a su Magestad por tiempo y espa- 
cio de más de cincuenta y dos años em muchos y muy señalados servicios, con 
grandes gastos de mi hacienda y de la de don Juan y don Alvaro Félix de Var- 
gas, mis hijos, por cuya causa los dejo muy pobres; y ansí suplico humilde- 
mente a su Magestad. y señores de su Real Consejo se sirvan de honrar y hacer 
merced a los dichos mis hijos, por mis herederos». 


Quien había recibido para sí y para los suyos una pingúe en- 
comienda, tal cual lo era la de Motavita; quien había recibido 
dotes matrimoniales por valor de once mil pesos en oro, suma 
que en aquellos tiempos representaba un jugoso caudal; quien 
había desempeñado puestos administrativos dueños de sustancio- 
sas rentas, en su hora postrera solamente podía legar a sus hijos, 
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poro todo capital, cincuenta y dos años de meritori0s servicios, en- 
comendados a la gratitud del Soberano de las Españas y de su 
Real Consejo... Fué don Bernardo un vidente cuando escribió 
en su Milicia, comentando el desamparo en que caían los servido- 
res del trono: «Pues estos conquistadores que tanta riqueza ad- 
quirieron para ilustrar nuestra Patria, ¿sus hijos y sucesores qué 
diremos se hacen? Diránme a mí que todos mueren, y les recono- 
ceré que es verdad; pero no me negarán que mueren, la mayor 
parte, por los hospitales, y ya que actualmente no mueren en 
ellos, mueren en su pobreza». Tristes verdades que cayeron sobre 
la cabeza de tantos y tan ilustres caudillos que contribuyeron a 
ganar para el César todo un Nuevo Mundo. 

Estas mismas ideas debieron rondar la mente del moribundo 
cuando hacía el testamento de su pobreza, y al sentir la amargura 
de su situación económica y la de sus herederos, apenas hallaría 
(como que no había otra cosa que hallar) para oponer a su Debe 
montante a miles de ducados, el Haber de dos mil cuatrocientos 
reales que, en medio de sus escaseces, había dado en préstamo a 
don Diego de Contreras, Caballero de Santiago «por hacerle bue- 
na obra», más la existencia de un cajón de libros de la Gineta, 
«que paraba en manos de Alonso Núñez de Guzmán, librero de 
Sevilla». 

Pero. si don Bernardo de Vargas Machuca moría pobre en bie- 
nes de fortuna, en méritos moría rico, y la Historia, madre amo- 
rosa y justiciera, ha recogido su nombre en su regazo inmortal. 
Tal vez, entre los amigos de su generación, salió don Bernardo 
más ganancioso que tantos cientos de ellos, quienes bien pudieron 
llevar una vida regalona y descansada merced a sus riquezas, pero 
opaca e inútil para la Humanidad. Y con el sepulcro los cubrió el 
anonimato, porque como canta el bello romance zamorano : 


De las tenencias humanas 
Non llevan si la mortaja... 
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DOS NIETAS DE MOTECZUMA, MONJAS 
DE LA CONCEPCIÓN DE MÉXICO 


En 1573 ——<después de abril— ó 1532, tenía lugar en la gran 
Temixtitan o en Tacuba, y problablemente bendecida por el protec- 
tor de los indios y obispo de la diócesis mexicanense, fray Juan 
se Zumárraga (1), la boda de una princesa azteca con uno de los 
conquistadores de Nueva España. 

Era la novia Isabel de Moteczuma (2), hija de Moteczuma y de 
Teytalco y que ya había enviudado de cuatro maridos: el empe- 
rador Cuitlauac, su tío; el esforzado Cuauhtemoc, su primo; el 
alcantareño Alonso de Grado, visitador general de los indios (3), 
y Pedro Gallego de Andrade, natural de Burguillos de Cerro, hijo 
de Hernán García Jaramillo y de Mayor Gallega de Andrade, del 
que le había quedado un hijo, Juan de Andrade Moteczuma. Ade- 
más, la hermosa Tecuichpochtzin, había sido amante de Hernán 
Cortés —que no conquistaba menos mujeres que tierras—, con el 
cual había vivido maritalménte después de enviudar de Alonso de 
Grado, y fruto de estos amores había sido doña Leonor Cortés 


(1) El había bautizado, en Tacuba, a Juan de Andrade Moteczuma. que fué 
apadrinado por el licenciado Juan Altamirano y por doña Catalina Cortés Pizarro, 
hija del Conquistador y de la india cubana Leonor Pizarro, bautizo que se cele- 
bró con lucidas fiestas de numerosos invitados, entre los cuales se encontraba 
doña Leonor de Andrade, prima de Pedro Gallego y esposa del comendador de 
Santiago don Leonel de Cervantes, también nativa de Burguillos de Cerro. 

(2) Vid. Amada López de Meneses: Tecuichpotzin, hija de Moteczuma 
(1510-1550). Madrid, 1947 (Revista de Indias). 

(3) Vid. Amada López de Meneses: Alonso de Grado. Madrid, 1932 (Bole- 

iín de la Sociedad Española de Excursiones). 


A 
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Moteczuma, que había visto la luz a los cuatro o cinco meses del 
cuarto connubio de su madre. 

Era el novio Juan Cano de Saavedra, hidalgo de Cáceres, que 
contaba unos treinta y un años de edad (4). Hijo de Pedro Cano, 
alcaide de las fortalezas cacereñas, y de Catalina Gómez de Saa- 
vedra. Nieto de Juan Cano el Prieto (que casó con Catalina Ruiz) 
y de Gonzalo de Saavedra, que habían servido a los Reyes Católicos 
en las guerras de Granada y de Italia. Cano, como todos los mozos 
extremeños de su tiempo, sintió la tentación de las Indias Occiden- 
tales (5) y dieciocho años tenía cuando pasó a ellas. A Nueva Es- 
paña llegó en las filas de Pánfilo de Nárvaez; pero después de la 
derrota de éste se adhirió a Cortés y participó en la conquista del 
país. Por sus servicios le había sido adjudicado, en encomienda, el 
pueblo de Macuilsuchilco. 

El nuevo hogar, que por lo menos en un principio, cobijó tam- 
bién a doña Francisca de Moteczuma, hermana menor de doña 
Isabel, debió de instalarse en un principio en Tacuba (6) y más 
tarde en la gran Tenochtitlán (7). Y en él vieron la luz, antes de 
1543 (8), don Pedro, don Gonzalo, don Juan (en Cáceres el 2 de 


(4) El 15 de abril de 1531 declaraba tener treinta años. 

(5) De ellas había sido nombrado gobernador, el 3 de septiembre de 1501, 
frey Nicolás de Ovando (j en España en 1511), cuya familia estaba estrechamente 
ligada con la de Juan Cano. Y com otro Juan Cano (hijo de Diego Cano, es- 
cribano de la cámara del príncipe don Juan, y de la Serrana, de la cámara de 
Isabel la Católica), primo del último marido de doña Isabel de Moteczuma, casó 
una hija del gran comendador de Alcántara, Ovando. l 

(6) Tacuba y estancias dependientes de ella, habían sido encomendadas por 
Cortés a doña Isabel, el 27 de jumio de 1526, en dote y arras, con motivo de la 
boda de esta princesa con Alonso de Grado. 

(7) Por lo menos en los últimos tiempos de su estancia en México, Juan 
Cano tenía casa en «Ayotzapagres», frente a la del factor y veedor Ortuño de 
Ibarra. 

(8) En su viaje de 1542-1544 a España, Cano se encontraba en Cádiz recién 
desembarcado, el 4 de abril de 1542. Y, de regreso del mismo, el 24 de septiem- 
bre de 1544, en escala en Santo Domingo, conversaba con el alcaide de la for- 
taleza, Gonzalo Fernández de Oviedo, momentos antes de reembarcarse para 
Nueva España y éste aprovechó la ocasión para informarse de su interlocutor, 
«hombre de buen entendimiento», de los sucesos de la conquista de este país y 
de los personajes de ella, Hablando de Pedro Gallego, «hombre de bien», dice, 
«e murió el dicho Pedro Gallego e yo casé con la dicha doña Isabel, en la qual 
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enero de 1579), doña Isabel y doña Catalina Cano Moteczuma, que 
se criarían con sus hermanos maternos y en estrecha relación con 
su prima doña Leonor de Valderrama Moteczuma (9). Y gozaba 
la familia no sólo de gran consideración social, sino, además, de 
desahogada posición económica. Respetada así por los españoles 
como por los indios, pues si Tecuichpochtzin había asimilado las 
costumbres de los blancos, no en vano era hija de Moteczuma (de 
cuya descendencia era la principal representante, ya que su her- 
mano don Pedro residía en Tula) y había estado desposada con 


dos emperadores aztecas. Juan Cano,.que sentía por ella gran ad- 


miración, expresaba con orgullo que «Doña Isabel... aunque se 
hubiera criado en nuestra España, no estoviera mas enseñada e 
bien dottrinada e catholica (10) e de tal conversación e arte, que 
os satisfaría su manera e buena gracia, e no es poco útil e prove- 
chosa al sosiego y contentamiento de los naturales de la tierra; 
porque como es señora en todas sus cosas e amiga de los christia- 
nos, por su respecto y exemplo más quietud y reposo se imprime 
en los ánimos de los mexicanos» (11). 

El 11 de julio de 1550, en la capital del virreinato, la imperial 


me ha dado Dios tres hijos e dos hijas que se llaman Pedro Cano, Goncalo Cano 
de Saavedra, Johan Cano, doña Isabel y doña Catalina» (Gonzalo Fernández de 
Oviedo: Historia general y natural de las Indias. Tomo UI, págs. 547-553; Diá- 
logo del alcaide de la fortaleca de la cibdad de Sancto Domingo de. la isla 
Española, auctor e chronista destas historias de una parte, e de la otra un cava- 
llero vecino de la gran cibdad de México llamado Johan Cano). 

(9) Hija de doña Leonor de Moteczuma (a su vez hija de Moteczuma y de 
su esposa Acatlan) y de su segundo marido (el primero había sido Juan Páezl 
Cristóbal de Valderrama, el cual finó en noviembre de 1537, dejando por albacea 
testamentario y curador y tutor de sus hijos al hidalgo cacereño. 

(10) Hacia el 30 de abril de 1532, partía para España fray Juan de Zuma- 
rraga, de la Orden de San Francisco, único obispo de la diócesis mejicana, de la 
que sería primer arzobispo. Llevaba dos relaciones, escritas por franciscanos, a 
petición de Juan Cano de Saavedra, y en la segunda de ellas, se encomia la reli- 
giosidad de las princesas 'aztecas, que «doctrinan y enseñan en sus casas y el 
concierto que tienen de hacer rezar a sus criadas en noche y mañana. Doña Isabel 
ciem mujeres y más tiene y ese ejercicio y una maestra, con el azote en la mano, 
para las enseunar y asimismo duña Leonor, que está casada con el dicho Cris- 
tóbal de Valderrama» (Joaquín García Icalbazceta : Nueva colección de documen- 
tos inéditos para la historia de México. México, 1886-1892, Tomo II). 

(11) Fernández de Oviedo: Op. cit., diálogo citado. 
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señora, sintiéndose morir, otorgaba poder a su compadre el licen- 
ciado Juan Altamirano (12), a Andrés de Tapia (13) y a Alonso 
de Bazán (14), previo permiso de Juan Cano, para que por ella 
dispusiesen su testamento. Libertaba a sus indios, en hermoso ras- 
go («porque no los tengo por esclavos y en caso que lo sean quiero 
e mando que sean libres»). Repartía Tacuba entre Juan de Andra- 
de Motezzuma (al que correspondía la mayor parte) (15) y Gonzalo 
Cano Moctezuma, a los que, en caso de que feneciesen sin hijos 
legítimos, heredarían, respectivamente, Pedro Camo Moteczuma y 
Juan Cano Moteezuma. Y, respecto a sus d0s hijas menores (16), 
disponía : 


(12) De Paradinas, pariente de Cortés por la madre de éste. Después de haber 
sido gobernador de Cuba, pasó a Nueva España, en 1527, El 17 de enero de 1528, 
en la ciudad de México, Hernán le daba poder, zsí como a Pedro Gallego, 
para que pudiesen comparecer por él en juicio de residencia. Gobernó los Estados 
del marqués del Valle. En 1558 fundó mayorazgo de su encomienda de Santiago 
de Calimaya, que Felipe IT, el 6 de diciembre de-1616, convertiría en condado de 
dicha denominación. Casó en México con Juan Altamirano 

(13) Natural de Medellín, pasó a Nueva España, donde fué justicia mayor, 
contador y mariscal de campo con su ilustre paisano. Sirvió en la conquista 
y escribió una relación de la misma. Tuvo en encomienda Cholula y Tucapan. 
Fué cónyuge de Isabel de Sosa. Su hijo Cristóbal de Tapia y Sousa bautizóse en 
la catedral de México el 26 de julio de 1534. 

(14) De Cuéllar, hijo de Andrés Bazán y de doña María de Herrera. Sirvió 
en la pacificación de Jalisco. Tuvo en encomienda el pueblo de Teutiguzcan y la 
mitad de Cuestlavaca. Con él había pasado a Nueva España su mujer, Francisca 
Verdugo, de Arévalo (hija del conquistador Francisco Verdugo y de Isabel 
Velázquez y sobrina del adelantado Diego Velázquez). Y su hija Isabelica. 

(15) Seguramente porque lo veía más desamparado qua a los otros hijos, 
pues como en el tiempo en que finó Pedro Gallego de Andrade, no sucedían los 
hijos en las encomiendas de sus padres, se había visto privado de la de Izqui- 
tlapilco. 

(16) En el mayorazgo que el marqués del Valle instituía el 3 de enero de 
1539 (Colima), Leonor Cortés Moteezuama iba llamada a suceder en él en el último 
lugar. Pero en el testamento que el Conquistador otorgaba el 2 de octubre 
de 1547, en Sevilla (que completaba con el codicilo del 2 de diciembre, día de 
su óbito, en Castilleja de la Cuesta) le legaba —-como a su otra hija natural 

«doña María—, diez mil ducados para su casamiento, Y si permanecían solteras o 
entraban en religión, don Martín, el mayorazgo, debería darles para su susten- 
tación, sesenta mil maravedises anules. 

Habiendo quedado situada económicamente doña Leonor, por su padre, se 
hacía omisión de ella en el testamento materno. De todas maneras. descontados 
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«Otrossy digo que por quanto el dicho Joan Cano, mi señor e 
marido e yo, tenemos algunas alhajas de lienco e ropas de cama 
e camas de esta tierra, e yo casa e tapicería y algomeras y coxines 
y guadamecies e almohadas e paños de manos e cosas de labores 
e vestidos de mi persona, todo lo qual quiero e mando que quede 
para Doña Ysabel y Doña Catalina, mis hijas e hijas legítimas del 
dicho Joan Cano, mi marido. E quiero que no se vendan en almo- 
neda por bienes míos e por mi fin e muerte, ni sean bienes parti- 
bles; sino de las dichas Doña Ysabel y Doña Catalina, mis hijas. 
E que paresciendo al dicho Joan Cano, mi señor, vender los dichos 
bienes en almoneda pública o fuera della, como él quisiere, los 
pueda vender e, vendiéndolos e dexándolos de vender, se quenten 
en el tercio de mis bienes; e por vía de mejora los mando a las 
dichas Doña Ysabel y Doña Catalina, mis hijas.» 


«Cumplido e pagado y executado este dicho mi poder e las man- 
das, cláusulas en él contenidas y el textamento que por virtud dél, 
como dicho es, hicieren e ordenaren los dichos señores licenciado 
Joan Altamirano e Andrés de Tapia e Alonso de Bacán, en el 
remanente de todos mis bienes dexo, enomero, instituyo por mys 
ligítimos e universales herederos, a Pedro Cano y Goncalo Cano 
y a Joan Cano y a Doña Ysabe! y a Doña Catalina, mys hijos legí- 
timos e del dicho Joan Cano, mi señor e marido, e al dicho Joan 
de Andrada, mi hijo ligítimo e del dicho Pedro Gallego, mi ma- 
rido ligítimo, los quales los oyan y ereden, sacando la mejora en 
quanto al tercio que mando a las dichas Doña Ysabel y Doña Ca- 
talina, mys hijas y el restante se parta entre ellos 'por iguales 
partes.» ? 

Eran testigos fray Juan Zárate, prior del monasterio de San 
Agustín, y los frailes de este convento fray Gregorio de Salazar 
(llegada en 1536 a Nueva España, con fray Francisco de la Cruz), 
fray Luis de Cobaleda y fray Luis de Carranza. Y los vecinos de 
la ciudad, Juan Altamirano y Fernando Mateo Carrillo (17). 


del quinto de los bienes de Doña Isabel, seiscientos pesos que según su viudo se 
emplearon en «enterramientos e misas e obsequias e ofrendas de cera», el rema- 
nente se entregó a la joven (Archivo de Indias. Justicia. 181). 
“(17) Sevilla. Archivo de Indias. Justicia, 181, folios 202 y.2—209 r.? 
Existe otra copia en el archivo de protocolos de Sevilla, oficio de Mateo de 
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Verdadera manifestación de duelo constituyó el entierro de la 
princesa, qeu recibió sepultura en San Agustín, el cenobio que 
ella había protegido con largueza que rayaba en prodizalidad y 
que un incendio consumiría en 1676. 


==> 


Con la muerte de doña Isabel quedó patente la desavenencia 
entre los Canos y Juan de Andrada Moteezuma, originándose com- 
plicado y largo pleito (18) por la posesión de Tacuba. 

Si doña Leonor Cortés Moteezuma (19) vivía en 1551 en casa 
del licenciado Altamirano, vemos que el 13 de abril del mismo año, 
Andrada ya se había unido en indisolubles vínculos con doña Ma- 
ría de Castañeda (20) (que le sobrevivirá), hija del conquistador 
Juan Ruiz de Alanis y de doña Leonor de Castañeda. 


Almonacid. Año 1571. Libro 1, folio 1472 y siguientes. Es de 26 de febrero 
de 1571. 

(18) Comenzó antes del 9 de abril de 1551 y la sentencia definitiva no se 
dictó hasta el 4 de diciembre de 1577 (Madrid), fecha en que ya habia fallecido 
Juan de Andrada (que vivía aún el 5 de julio de 1576). 

(19) Contra la voluntad de su hermano, el segundo marqués del Valle, con- 
traería matrimonio con el caballero vizcaíno Juanes de Tolosa, conquistador, 
fundador y poblador de las villas de Llerena. San Martin y Anviño, de Salinas 
de Santa María (Nueva Galicia) y uno de los cuatro fundadores de Santa María 
de los Zacatecas. 

Fueron padres de Juan, que fimó soltero, Isabel, que fué consorte de Juan de 
Oñate, y de Leonor, que fué mujer de Cristóbal de Zaldívar. 

(20) Procrearon a don Pedro (en Madrid) antes del 31 de octubre de 1580. 
a don Hernando (n. por 1561), a don Juan (n. por 1562), a don Felipe (n. hacia 
1565) y a doña Isabel (nm. hacia 1566), cuyos respectivos consortes fueron: Lucía 
de Peñas (hija de Juan de Peñas), María Garcerán, natural de Barcelona (hija 
de don Diego Garcerán y de Doña María Borge). Beatriz Ossorio. Francisca 
Flores (hija de Jerónimo Ortiz de Arriate y de Josefa Flores de Valdés) y el se- 
villano Alonso Muñoz (hijo de Alonso Núñez de la Hoz y de doña Isabel Muñoz). 

De Juan de Andrada Moteczuma descendía don José Vital Moteezuma, obispo 
de Chiapa. ! 

María Teresa de los Reyes Valeriano y Moteczuama, monja del Corpus Christi, 
de México, de la regla de Santa Clara. Sexta nieta de Moteezuma. 

Doña Manuela Trebuese Casasola, hija del conde de Miravalle. esposa del 
general Miguel Barragán, presidente interino de la república mexicana. 

Y don Fernando Hernández de Luna y Serrano, actual conde de Miravalle, 
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Acaso el hecho de que dos hermanas de Juan Cano Moteezuma 
fuesen monjas (21) (en San Pablo de Cáceres) pudo influir en que 
el mismo estado abrazasen doña Isabel y doña Catalina Cano Motec- 
zuma. El convento elegido era el más antiguo de la ciudad, fun- 
dado en tiempos del prelado fray Juan de Zumárraga, en 1540, 
por cédula carolina y bula de Paulo 111: el de la Concepción (22), 
alzado sobre terrenos de Andrés de Tapia, cuya hija sor Isabel 
de los Angeles —que por cierto debió de tratar en el siglo a las 
nietas de Moteczuma—, así como la de Alonso Dávila, sor Ana 
de Buenaventura, fueron las primeras religiosas del monasterio. 

Las aspirantes a ingreso en la Concepción, debían tener más 
de trece años sin ser de avanzada edad, ser españolas o criollas, 
hijas legítimas, gozar de buena salud, saber leer, escribir, algo 
de cuentas, labores femeninas y aportar una dote de 4.000 pesos. 
Podían dispensarse algunas condiciones no esenciales, y así, las 
candidatas que ignorasen la lectura, quedaban después-de la pro- 
fesión como monjas de velo blanco, que era el usado por las no- 
vicias, en vez del negro de las profesas. 

De alba estameña era el hábito, que ceñía cinturón de pita o 
ixtle. 

No se pronunciaban en este cenobio, sino votos simples, has- 
ta 1586. 

Carlos III le concedería la categoría de patronato real y con tal 
título figura desde 1760. 


:(21) En la escritura del mayorazgo que el 24 de marzo de 1571 —en que 
también testaba— instituía Cano ante el escribano de Sevilla, Mateo de Almo- 
nacid, incluía en el vínculo la dehesa del Vando, sita junto al casar de Cáceres; 
pero con esta aclaración: «Item digo que por quanto que la dicha dehesa del 
Vando, ques una de las vinculadas, tengo por contrato aparte señalados veynte 
mil maravedís de renta para alimentos de doña María, mi hermana, monja, e 
para doña Catalina, mi hija natural, e que muerta qualquiera de las dos, lo 
aya la" otra por toda su vida e no más» (Archivo de protocolos de 3evilla. Li- 
bro 1 de 1571 del oficio de Mateo de Almonacid.) 

Se ve que en esta fecha ya había fallecido la otra hermana de Cano. 

(22) Tomo estos datos de la obra de Josefina Muriel: Conventos de monjas 
de Nueva España. México, 1946. 

Es de notar que esta distinguida historiadora *mejicana desconocía (por la * 
pérdida del archivo de la Concepción), como monjas de este convento, a las 
nietas de Moteczuma y asimismo a Bárbara de la Concepción, Juana de San 
Miguel, Antonia de San José, Paula de San Jerónimo e Isabel de Benavente. 


AAA 


ss DOS NIETAS DE MOTECZUMA 


Hoy no existen de este cenobio sino unos restos, después de la 
apertura de las calles del Progreso y del Cincuenta y siete. 

Antes de dejar el siglo, Isabel renunciaba en su padre la sexta 
parte de sus derechos al pueblo de Tacuba (23). Análoga renuncia 
hacía Catalina, en beneficio de sus hermanos Pedro y Juan Cano 
Moteczuma; pero quedando Juan Camo de Saavedra como usu- 
fructuario y así-consta en la escritura que el 4 de mayo de 1553 
otorgaba ante el escribano de México Juan Zaragoza, siendo tes- 
tigos el guipuzcoano Sebastián de Balsola, el gaditano Alonso Gutié- 
rrez y el cacereño Hernán García Abarca (24). 


+ =. 3 


El viudo de doña Isabel de Moteczuma, añorando siempre la 
metrópoli, decidió regresar a ella, donde desde hacía tiempo venía 
adquiriendo cuantiosos bienes, y fijaba su residencia en Sevilla, 
antesala de Indias, ciudad en la que coinciden varios personajes 
de la familia del antepenúltimo jefe de hombres azteca (25). 

En casas propias, en la colación de Santa Marina, hacía carta 


(23) Madrid. Academia de la Historia. Colección Boturini. Tomo IV. 

(24) Cf. el documento 1 del apéndice. 

(25) Aparte de Juan Cano de Saavedra y de su hijo Juan, a Juan de An- 
drada Moteeczuma, que se disponía a -continuar su camino a Madrid en segui- 
miento de dos pleitos; pero al que sus dolencias y falta de recursos retuvieron 
en la ciudad de la Giralda (en la que parece que falleció). yendo a dar con sus 
huesos en la cárcel real. 

Don Diego Luis de Moteezuma, primogénito de don Pedro de Moteezuma 
(a su vez hijo de Moteczuma y de una de sus esposas, doña María Miaguasuchitl, 
princesa de Tula). El virrey de Nueva España, don Martín Enrique. lo había 
obligado a venir a España para prevenir posibles rebeliones y el egregio indio, 
desengañado de la Corte, se había sentido atraído por el clima de Sevilla. En 
apurada situación económica se había asociado con su desventurado primo Juan 
de Andrada Moteezuma y comerciaban en naipes que vendían al por mayor. De 
él descienden los duques de Moteezuma. Es el actual, don Fernando de Motec- 
zuma y Gómez de Arteche. , 

El hidalgo zamorano Diego Arias de Sotelo, ex-regidor de México. En pri- 
meras nupcias se había enlazado con la citada doña Leonor de Valderrama Mo- 
teczuma y en segundas, con doña María Manuel, hermana del tesorero de Nueva 
España, Fernando de Portugal. Acusado de participación en la supuesta conjura 
de los hijos de Hernán Cortés. había sido desterrado de Indias. Tenía consigo a 
su primogénito, don Fernando Sotelo de Moteezuma (n. hacia 1555). 


» 
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de mayorazgo a favor de su primogénito y descendientes varones 
de éste (26). En segundo lugar iba llamado Gonzalo Cano Motec- 
zuma y línea masculina (27), y en tercero, Juan Cano Moteczuma 
y la suya (28). Y no se menciona para nada a nuestras dos mon- 
jas. Sí en el testamento paterno, que nos es desconocido a pesar 
de repetidas y minuciosas búsquedas. Sí conocemos el codicilo del 
mismo (otorgado por el indiano extremeño en su citado domici- 
lio de Sevilla, el 3 de septiembre de 1572 e igualmente ante Ma- 
teo de Almonacid); mas en él no existe referencia alguna a las 
hijas del testador. 


(26) De su himeneo con Ana de Arriaga, tuyo Pedro Cano Moteczuma una 
hija llamada María, que dió su mano a Gonzalo de Salazar, hijo del regidor de 
México, Juan Velázquez de Salazar y de doña Ana de Esquibel. 

(27) Gonzalo se unió en sacramentales vínculos con la mejicana Ana de 
Prado Calderón, hija de Rodrigo Calderón, de Mérida, y de Josefa Núñez de 


Prado, de Badajoz. De sus hijos, Juan Cano Moteezuma fué, sucesivamente, . 


cónyuge de Mariana de Bocanegra y de Isabel Mexía Figueroa (hija de Alonso 
Contreras Figueroa y de María Villegas Quixada). mejicanas ambas. 

Juan Cano de Saavedra, estaba soltero el 5 de marzo de 1601. 

Y María Cano Moteczuma, que por dos veces recibió la bendición nupcial, 
Una de ellas con Jerónimo Agustín Espínola, sargento mayor del presidio de 
La Habana (de los cuales descendía María Josefa de los Dolores, que en 1746 
era religiosa de un convento de San Jerónimo). Y la otra con Antonio Agudelo, 
hijo de Juan Agudelo y de María de Zaragoza). 

(28) Fruto del connubio de Juan Cano Moteezuma con doña Elvira de To- 
ledo (verificado en Cáceres el 6 de «nero de 1559), fueron don Juan y don Pedro 
de Toledo Moteezuma. Casó el primero con doña Mariana de Carvajal y, entre 
sus hijos figuran : 

Juan, que se unió con lsabel Pizarro, de quienes desciende don José Manuel 
de Zuleta y de Carvajal, actual duque de Abrantes y de Linares, marqués del 
Duero, de la Revilla y de Sardoal, conde de Cancelada y de Lences, tres veces 
grande de España. 

Don Francisco de Torres, que tomó por esposa a su prima hermana doña 
Isabel (unigénita del citado don Pedro de Toledo y de doña Magdalena de Sa- 
lazar). Entre sus descendientes figura don Manuel de Aguilera y Ligués, actual 
marqués de Cerralbo, de Flores Dávila y de Almarza, conde de Alcudia, de 
Casasola del Campo y de Villalobos, dos veces grande de España, y don Javier 
Escrivá de Romani y Aguilera, marqués de Benalúa. que también posee la 
grandeza del Reino. 

Don Hernando de Toledo, religioso, primeramente del hábito de Alcántara y, 
después, del de San Francisco. 

Y doña Catalina, monja de Jesús. 


AAA 
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En el testamento dejaba Juan Cano de Saavedra unas mandas 
a sus esclavos Cristóbal y Guiomar, a Juliana, hija de éstos, y a 
Pablo. y los alhorraba; pero esta disposición la revocaba en el 
codicilo «por quanto que en mi enfermedad, no an seruido como 
deuían» (29). De todos modos, habiendo expirado el yerno de Mo- 
teezuma el 11 de septiembre de 1572, el 25 en Sevilla el hermano 
y el hijo del difunto (Pedro Cano, administrador testamentario, 
y Juan Cano Moteczuma, respectivamente), «por nos y en nombre 
y en boz de los señores Goncalo Cano, que reside en la ciudad de 
México de la Nueva España e de Doña Ysabel y Doña Catalina, 
monjas profesas del monasterio e conuento de Madre de Dios de 
la dicha ciudad de México, todos tres hermanos de mí, el dicho 
Juan Cano Montesuma y hijos y herederos del dicho Juan Cano, 
nuestro padre y hermano», otorgaban carta de alhorria a la es- 
clava negra de color bazo, de setenta años de edad y que servía 
hacía más de cuarenta a la casa, Guiomar Alvarez «que no podéis 
seruir, antes, es necesario para os poder tener, gastar mucha suma 
de maravedís ep os alimentar e sustentar y curar por estar, como 

stáis, vieja y enferma» (30). 

El 31 de mayo de 1575, en la ciudad de México, don Pedro 
Moya de Contreras (f el 7 de diciembre de 1591, en Madrid), que 
el 17 de julio de 1573 había sucedido en la silla metropolitana a 
don Alfonso de Montúfar, y que en 1591 sucedería en el patriar- 
cado de las Indias occidentales a don Antonio de Fonseca, ante el 
escribano real Pedro Sánchez y en el palacio arzobispal, y siendo 
testigos el racionero Alonso de Ecija, Luis de León y Antonio Fu- 
llana, concedía permiso' a sor Bárbara de la Concepción, abadesa, 


(29) Archivo de Indias. Contratación, núm. 209 (copia). 

(30) Archivo de protocolos de Sevilla. Libro UI del año 1572 del oficio IX 
(Mateo de Almonacid). 

No se menciona en la carta a Pedro Cano Moteezuma. ¿Había muerto antes 
que su padre?... Lo que sí consta es que el 7 de febrero de 1576, ya había pasado 
de este mundo y, también, que el 26 de febrero de 1577, Gonzalo Cano Motec- 
zuma otorgaba en la ciudad de México, ante el escribano Diego Rodríguez de 
León. un poder a Benito Montijano, secretario de la Audiencia de Sevilla, 
para cobrar de Gonzalo de las Casas, vecino de Sevilla, «los réditos del 
mayorazgo que yo tengo en los reynos de Castilla e ove y heredé por fin a fa- 


llescimiento del dicho Juan Cano. mi padre» (archivo de protocolos de Sevilla, 


oficio XX (Diego Gabriel), libro HI del año 1580, folio 374, eopia). 
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y a sor Ana de San Buenaventura, sor Juana de San Miguel, sor 
Antonia de San José y sor Paula de San Jerónimo, monjas profe- 
sas del monasterio de la Concepción, para que pudiesen conferir 
poder a don Hernando de Mohedano de Saavedra, canónigo de la 
catedral de Sevilla, a fin de que éste pudiese cobrar el dinero per- 
teneciente a dicho convento por la herencia de Juan Cano de Saa- 
vedra y por la del licenciado Benavente, padre de la monja profesa 
de la Concepción, Isabel de Benavente (31). 

Y el mismo día y siendo testigos Luis Gómez, Baltasar Beli- 
zino y Agustín de Solía, las cinco monjas titulares de la autoriza- 
ción arzobispal, daban el correspondiente poder a don Hernando 
Mohedano., Interviniendo los escribanos Pedro Sánchez de la Fuente, 
Diego López de Herrera, Juan de Salinas y el susodicho Pedro 
Sánchez (32). 

En Granada, el 22 de febrero de 1577 y en presencia. del es- 
cribano público de esta ciudad Juan de Priego, don Juan Cano 
Moteezuma, «hijo lexítimo de mis señores Juan Cano de Saave- 
dra, vezino y nattural de la cilla de Cázeres, defuntto, questé en 
gloria y de Doña Isabel de Motezuma su mujer, hija que fué de 


» 


Nueva España, defuntta, questé en gloria, vezino que soy de la 


Motezuma. señor de México, en sus provincias y en las Indias y 


villa de Caceres, stante al presente en esta nombrada y gran ziu- 
dad de Granada», por «amor y voluntad» a su hijo don Juan, «de 
hedad que al presente es de diezyocho años poco mas o menos 
questa presente el qual me a seruido y de presentte sirve con mu- 
cha voluntad y fidelidad en lo que le es mandado», le hacía «dona- 
zion e mejora de terzio y remanentte de quintto» de sus bienes 
«sittuados y especialmente señalados en los lugares y pueblos de 
Tacuba y todos sus sujettos que yo tengo, que es lo que yo vue y 
herede de la dicha Doña Isauel Motezuma, mi señora madre, y de 
doña Cathalina e Doña Isabel Mottezuma, mis hermanas, hijas de 
la dicha Doña Isabel, conforme a las esvrituras que en mi fauor 
tienen fechas y ottorgadas» (33). 


(31) Cf. el documento 1 del Apéndice. 

(32) Cf. el documento 111 del Apéndice. 

(33) Archivo de Indias. Audiencia de México, núm. 762 (otra copia, en el 
núm. 763). 
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El 5 de diciembre de 1590 (El Pardo), Felipe IH, en cédula al 
virrey de Nueva España, don Luis de Velasco, caballero de San- 
tiago, relativa a las pensiones que se concedían a los descendientes 
de doña Isabel de Moteczuma, al referirse a los del último matrimo- 
nio, se menciona a «Pedro Cano, que murió sin dejar subcesión y 
Gonzalo Cano y Don Juan Cano Motecuma, que ya es difunto y 
dexó dos hijos y Doña Catalina e Doña Isabel Cano Motecuma, 
monjas». Y, más adelante, al especificar las rentas concedidas a 
dichos descendientes: «No se trata de Doña Catalina ni de Doña 
Isabel Cano Matecuma, monjas, ni de Pedro Cano, difunto...» (34). 

Y ya no sabemos más de las hijas de Juan Cano de Saavedra y 
de doña Isabel de Moteczuma. ¿Acabaron sus días en la Concep- 
ción?... ¿Pasaron a otras fundaciones concepcionistas?... (35). 

Hemos aludido a algunos religiosos descendientes de Moteeczu- 
ma. Añadamos a doña Agustina de Moteezuma, hija menor de don 
Diego Luis de Moteczuma, citado, y de doña Francisca de la Cueva 
y Valenzuela. Finaba entre el 31 de mayo de 1606, en que menciona 


(34) Archivo de Indias. Audiencia de México, núm. 1.092. libro XIII. 
folio 145 v.? Existen otras dos copias de este documento en el mismo Archivo 
(una en Audiencia de México, núm. 762 y la otra en Patronato, 245). Y otra en 
Madrid, en la Academia de la Historia. Colección Muñoz. Tomo 30. 

(35) En 1560, diez monjitas habían salido de la Concepción de México para 
fundar en la misma ciudad el monasterio de Regina Coeli. Otras diez, en 1568, 
para la fundación de la Concepción de Guadalajara. Y en 1580, Isabel Bautista, 
como priora Ana de Santa María, y otras cinco compañeras, inauguraban en 
México el convento concepcionista de Jesús y María, que-se alzó englobando 
la iglesia de la cofradía de la Vera Cruz, la casa de Diego Arias de Sotelo (sita 
en la calzada de Tlacopan, con vistas al Mediodía) y la callejuela —cedida por 
el Cabildo municipal— que separaba, al Oeste, la mansión de Diego Arias de 
la Vera Cruz. Sobre el monasterio de Jesús y Matía se levanta hoy el Cine 
Mundial, y el templo está convertido en Archivo gubernamental. Pedro Tomás 
de Denia lo fundó para indias y mestizas, En él fueron donadas Petronila de la 
Concepción, de Xochimilco (y el 26 de junio de 1667) y Francisca San Miguel, 
indias. Y entre sus aspirantes encontró doña Josefina Muriel a Francisca de 
Castilleja, descendientes de Francisco de Castilleja, conquistador de Patzcuaro, 
y de la mujer de éste, María Ignacia Iznaganzi, hija de Francisco Caltzoncín, 
rey de Michoacán. 

Para indias hijas de caciques se fundó el convento de Corpus Christi, de la 
Orden Franciscana, del que fué alma el marqués de Valero y se inauguró en el 
Corpus de 1774, en el edificio que hoy ocupa el Museo de Higiene. 
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como viva el testamento de su padre, y el 12 de noviembre de 1639, 
en que su hermano don Pedro Tesifón de Moteczuma, primer viz- 
conde de Ilucan y conde de Moteczuma de Tultelgo, disponen en 
un codicilo testamentario, que se trasladen los restos de ella, de la 
capilla de don Cristóbal de Benavides —en la que también estaban 
inhumados sus padres— del convento de Nuestra Señora de la Mer- 
ced de Madrid, al enterramiento que a don Pedro Tesifón hiciese 
su hijo y heredero don Diego Luis de Moteczuma, en su villa de 
Monterrocano de la Peza. 

Al Padre Diego Luis de Moteczuma, hijo natural del primer 
conde de Moteezuma, que lo menciona en su testamento, para le- 
garle cien ducados de renta para alimentos en el caso de que no 
continuase en la Compañía de Jesús. Es el autor de la Corona 
mexicana o historia de los nueve Moteczumas, publicada en Madrid, 
en 1914. 

A Alonso José Marcilla de Teruel Moteezuma, presbítero de San 
Antonio Abad. Tercer nieto del primer conde de Moteezuma. Y 
cuyo hermano, Pedro Nolasco, fué padre de José Marcilla de Te- 
ruel, décimo conde de Moteczuma. 

Y a Francisco de Moteczuma, trinitario calzado. Hijo de Pedro 
Manuel de Moteezama (a su vez, hijo natural del segundo conde de 
Moteczuma) y de doña Isabel Ana de Loaysa y Ovalle, señora de 
Arriate. 

lgnoramos el parentesco que con Moteczuma tenía el cura Mo- 
teczuma, guerrillero de la independencia mejicana (36). 
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(36) También hubo monjas em la femilia de Atahualpa: 

Por ejemplo, las hijas de Melchor Carlos Inga: María Coya (hermana de 
Juan Melchor Carlos Inga), que fué novicia en las Bernardas de Vallecas, y 
Melchora Clara Coya (en el siglo, Leomor de Esquibel), religiosa de Nuestra 
Señora del Rosario de Cuzco. o 
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1353, Mayo, 4.—MéÉxico. 


Doña Catalina Cano Moteczuma, hija de Juan Cano de Saavedra y de Doña: 


Isabel de Moteczuma y nieta de Moteczuma, proponiéndose ingresar en el Con- 
vento de la Concepción de México, renuncia a favor de sus hermanos Pedro y 
Juan Cano Moteczuma, la sesma parte del pueblo de Tacuba, que le había 
correspondido por herencia materna. 


Madrid. Academia de la Historia. Colección Boturini o Memoriales de Nue- 
ya España. Tomo IV, 


Sepan quantos esta carta vieren como yo, Doña Cathalina Cano, hija lexítima 
de Juan Cano, vezino de esta gran ciudad de Tenuxtitlan México, de esta Nueva 
España y de Doña Isabel de Montezuma, digo que por quanto, por servir a 
Nuestro Señor, mi intención y voluntad es renunciar el siglo y emtrar en reli. 
gión y ser monja profesa en el monasterio de Nuestra Señora de la Concepción, 
en la collación y vezindad del monasterio de Santo Domingo, y porque a mi 
pertenese la sesma parte del pueblo de 'Tacuba y sus sujetos, com la sesma 
parte de todos los tributos, en lo qual entran Capulusio y'Cuiacaque (37). Quan- 


panaya y todas las demás estancias y caserías que están y se incluyen en el 


título de encomienda que fué dada a la dicha Doña Isabel Montezuma, mi 
madre, por el Marqués del Valle, Don Fernando Cortés, capitán general que 
fué por Su Magestad en esta Nueva España, la qual se dió y vinculó por su 
patrimonio, Y porque a el tiempo que la dicha Doña Isabel, mi madre, casó 
con el dicho Juan Cano, mi señor y padre, trajo el dicho pueblo: y los dichos 
sus sujetos y pueblos y estancias en dote y patrimonio y a su poder, e a mí, 
como a uno de seis herederos que quedamos al tiempo que la dicha Doña 
Isabel, mi madre, murió y pasó de esta presente vida por elde (sic) (38) como 
quiero y acuerdo de tener para siempre la relación y dejar el mundo y siglo 
presente, por esta presente carta haziendo lo que al tiempo de mi muerte pu- 
diere hacer, antes cesando el primer juicio y voluntad en la mejor vía y forma 
que puedo y de derecho devo, otorgo y conozco que hago de facción consinua- 
ción de la dicha sesma parte del dicho pueblo y pueblos, de los dichos/ /suje- 
tos, estancias y caseríos y con la sesma parte de todos los tributos que son o 
fueron obligados a dar, en Pedro y Juan Cano, mis hermanos e hijos de los 
dichos mis señores padres, para ellos y para sus” herederos y susesores, por 


iguales partes, tanto a el uno como al otro y, si qualesquiera de los dichos 


(37) Por este signo indicamos el cambio de página del manuscrito, que 
están sin foliar. 
(38) Por ende. 
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Pedro y Juan Cano, mis hermanos, muriesen, quede con el que viviere y 
pueda disponer de ellos como bienes de patrimonio, con tal condición, que 
los tributos y frutos, rentas y aprovechamientos que se hubiere, de los dichos 
pueblos, según dicho es, pueda gozar de ellos el dicho Juan Cano, mi padre, 
para ayudar a su sustentación, casa y familia todos los días de su vida, para 
lo qual doy poder cumplido, según que de derecho en tal caso se requiere, al 
dicho Juan Cano, mi señor »y padre, para que pueda cobrarlos de su propia 
autoridad, según y como a él le pareciere y bien visto le fuere, y así todos los 
tributos resagados que me pertenescan de mi sesma parte, como de todo lo 
corrido y lo que corriere de aquí adelante, sin que los dichos Pedro Cano/ /y 
Juan Cano, mis hermanos, ni otra persona alguna, se lo perturbe, hasta el fin 
de sus días, como dicho es. Y con esta condición cedo y traspaso en los susodi- 
chos, la dicha sesma parte de pueblos y tributos y la posesión y propiedad y se- 
ñorío de ellos, en la parte dél, todo el derecho y propiedad y señorío y posesión 
que tengo, según que mejor y más cumplidamente me podían y pueden perte- 
necer. Y en señal y manera de entregamiento y tradicción de la posesión de todo 
lo susodicho, hago entregamiento y tradicción de esta carta y escriptura, a los 
dichos Pedro Cano y Juan Camo, mis hermanos. Y si es necesario, para mayor 
seguridad mía, me constituyo por heredera y poseedora de lo dicho en nombre 
de los dichos mis hermanos y prometo y me. obligo, que en vida de los dichos mis 
hermanos ni después de su muerte, por testamento ni ab-intestato ni por pre- 
tención ni aseleración ni por otra causa ni recurso ni remedio ninguno, perderé 
la dicha sesma parte de pueblos ni sujetos ni tributos ni cosa alguna de ellas 
y, desde ahora, renuncio la suseción futura de ellos en los dichos mis//herma- 
nos, según dicho es, y puedan testar y haser de ellos y con ello, todo lo .que 
quisieren bien y así tan libremente como si yo fuese fallecida de esta presente 
vida, antes de la muerte de los dichos mis hermamos, de la manera que de suso 
está dicha y declarada, lo qual hago sin premia ni fuerza ni otro consenti- 
miento ni indusimiento que me sea hecho, antes soy certificada que así me 
combiene y lo hago de mi propria voluntad, por el amor que les he tenido y 
les tengo a los susodichos para. con que se puedan casar y honrar los dichos 
mis hermanos y sustentar en adelante. Y si necesario es de derecho para la 
validación de esta dicha escriptura, ser insinuada ante juez competente, yo la 
insinuo y por insinuada ante qualesquiera juezes y justicias de Su Magestad 
que pareciese y le pido que ponga ella su autoridad y decreto judicial y pro- 
meto y me obligo de tener y guardar y mantener y haver por firme esta escrip- 
tura y todo lo enella contenido y de mo la reclamar ni contradecir ni ir ni 
pasar contra ella en ningún tiempo ni por alguna mane//ra, causa ni razón 
que sea o ser pueda, yo ni otro por mí y si contra ella fuere o pasare o aten- 
tare de ir o pasar, que me non bala ni aproveche ni sobre ella sea oída en juicio 
ni fuera de él, para lo qual todo lo que dicho es, así tener y guardar, cumplir 
y haver por firme, obligo mi persona y todos mis vienes, muebles y raises havi- 
«dos y por haver y doy poder cumplido a todos y qualesquier justicias y jueces 
de Su Magestad para que me constringan, complan y apremien que asi lo 
guarde y cumpla bien y asi como lo susodicho fuese cosa juzgada y pasada en 
pleito por demanda y por respuesta y sobre ello fuere dada sentencia difinitiva 
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por juez competente y la tal sentencia fuese consentida de las partes en jui- 
cio, serca de la qual renuncio todas y qualquiera leyes, fueros y derechos, 
cartas, mercedes y privilegios, partidas y ordenamientos, auxilios y remedios, 
execciones y defenciones, beneficios, restituciones que en mi favor y contra: lo 
que dicho es y parte de ello sean o pueda ser aun/ /que les alegue yo o otro 
por mí, que non baian ni aprovechen en juicio ni fuera dél. Y otrosi re- 
nuncio en esta razón las leyes del emperador Justiniano y del senatus con- 
sultus, Beleiano y de cualesquier leyes de Partida que hablan en favor y 
ayuda a las mugeres, por quanto de ellas y de su efecto fui acusada y ser- 
vidora por el escribano de estas cartas y para mayor seguridad y validación 
y firmeza de todo lo que dicho es, y porque soi mayor de doce y memor de 
veinte y cinco años: juro por Dios Nuestro Señor, por la Santa Maria y 
por la señal de la cruz sobre que puse mi mano derecha y por las palabras 
de los Santos Evangelios, donde quiera que más largamente son escritos, de 
tener, guardar y cumplir y haver por firme todo lo que dicho es y en esta 
carta se contiene, y de no la revocar ni reclamar ni contradecir ni oponer 
<ontra ello por razón de ser, como soy, menor de la dicha edad de veinte 
y sinco años y alegar ni dolo ni lesión ni pedir beneficios integrum ni otro 
remedio mi recurso alguno; aunque sea de ad modum ad finem adgendi por razón 
de la menor edad// me competa o pueda competir, so pena de perjura e 
informe fementida y de caer en caso de menos valor, so cargo del qual dicho 
juramento prometo de no pedir absolución ni relacción a Nuestro muy Santo 
Padre ni a otro prelado ni otro juez eclesiástico delegado ni subdelegado que 
de derecho me la pueda conseder y. aunque de su proprio motivo me sea 
consedida la tal absolución y relajación, que de ella no usare ni me aprove- 
chare en ninguna manera que sea, so la dicha pena de perjuramento. En tes- 
timonio de lo qual la escriptura o la presente carta, ante el escribano y tes- 
tigos de yuso escritos. que fué fecha y otorgada esta carta en la dicha ciudad 
de México, a quatro días del mes de mayo, año del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo de mil quinientos y sinquenta y tres años, a todo lo qual 
fueron presentes a lo que dicho es, Grazian de Balsola, natural de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, y Alonso Gutiérrez, natural de la ciudad de Cádiz, y 
Hernán García Avarca, natural de Cáseres, vezino de esta ciudad y porque 
dixo que no sabía escribir, firmó por él un testigo de esta car/ /ta en el re- 
xistro de ella y a su ruego de la dicha Doña Cathalina y por testigo Gracián 
de Balsola. Pasó ante mí; Juan de Zaragoza, escribano público. E yo, Juan 
de Zaragoza, escribano público y uno del número de esta ciudad de México, 
fuí presente a lo que dicho es en uno con los dichos testigos y lo escribí se- 
gún que ante mí pasó y por ende fice aquste mi signo a tal en testimonio de 
verdad, Juan de Zaragoza, escribaro público. 
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Il 
1375, mayo, 29.—MÉxico 


Don Pedro Moya de Contreras, arzobispo de México, da licencia y facul- 
tad al convento de la Concepción de México, para que pueda otorgar poder 
a favor de Hernando Mohedano de Saavedra, canónigo de Sevilla, a fin de 
que cobre en España las herencias pertenecientes a Doña Isabel y Doña Cata- 
lina Cano Moteczuma y a Doña Isabel del Rincón, monjas profesas de dicho 
monasterio. 


Ñ 
(Inserto este documento en el apéndice UT) 


TH 
1575, mayo, 31.—MÉxico 


Bárbara de la Concepción, abadesa, y Ana de San Buenaventura, Juana de 
San Miguel, Antonia de San José y Paula de San Jerónimo, monjas del con- 
vento de la Concepción de México, apoderan a Hernando Mohedano de Saa- 
vedra, canónigo de Sevilla, para que pueda cobrar en España las herencias 
pertenecientes a Doña Isabel y a Doña Catalina Cano Moteczuma y a Doña 
Isabel del Rincón, monjas profesas de dicho monasterio. 

Archivo General de Simancas. Contaduría de mercedes. Juros del reinado 
de Felipe IH. Legajo 355, folio 25 y siguientes (copia). 

Sepan quantos esta carla vieren como nos, monjas deste monesterio de 
Nuestra Señora de la Conceción desta gran ciudad de México desta Nueba 
España combiene a sauer Bárbara de la Concesión, abadesa Ana de San Buena- 
ventura, Juana de San Miguel, Antonia de San Joseph, Paula de San Gerónimo, 
monjas professas discretas deste monesterio y combentto, estando como “estamos 
juntas y congregadas detrás de las rejas de muestro locutorio, en nuestro capí- 
tulo a campana tañida, como lo auemos y tenemos de vsso y de costunbre, y 
estando todas de vnánime y de vn acuerdo y por birtud de la licencia que te-. 
nemos para otorgar este poder, del ilustrísimo y reverendo señor//Don Pedro 
Moya de Contreras, arcobispo de México y del Consejo de Su Magestad, la 
qual nos an dado y otorgado en la supplicación, oy día de la fecha desta carta, 
ante el presente escribano, como por ella pareze, el tenor de la qual es el 
que sigue: 

En la ynsine y gran ciudad de México desta Nueua España, a XXIX días 
del mes de mayo de MDLXXV año, el ilustrísimo y reverendísimo señor Dom 
Pedro Moya de Contreras, por la gracia de Dios arcobispo deste arcobispade de 
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México, y del Consejo de Su Magestad, estando en su palacio arcobispal, dijo 
que por quanto la auadesa y monjas del monesterio de Nuestra Señora de la Con- 
cepción desta ciudad, tienen necessidad de enbiar su poder al señor Hernando 
de Mohedano de Saavedra, canónigo de//la santa iglesia catedral de la ciudad 
de Seuilla, para quel susodicho o, que su poder huuiere, reciua y cobre todos 
los maravedis y ducados y pessos de oro que al dicho monesterio y conbento 
pertenecen, como a heredero de Doña Isauel y de Doña Catalina Cano, mon- 
jas professas en él, de la erencia de Juan Cano su padre. ya difunto, que fa- 
lleció en los reynos de Castilla, asi de la renta que les dexó como de los de- 
más bienes que le pertenecen por fin y muerte del dicho su padre. Y para 
otras cobrancas y para ver y otorgar el dicho poder, an pedido y suplicado a 
Su Señoría Reverendisima, como an suplicado, que les dé licencia para//lo 
poder otorgar. Y visto por Su Señoría ser útil al dicho monesterio y con- 
bento darles la dicha licencia, por ende que Su Señoría Hustrisima y Reveren- 
dísima, como el perlado ques de las dichas monjas, les daua y dió licefñcia y 
facultad para que puedan otorgar el dicho poder, desde agora para en todo 
tiempo y lugar, aprueua y ratifica lo que por birtud dél hiziere y otorgare y 
en todo ello provea. Y pusso su autoridad qual al derecho conbiene, y firmó 
de su nombre, siendo testigos presentes el racionero Alonso de Ecija y Luis 
de León y Antonio Fullana de Cárdenas. vezinos y estantes en esta dicha ciu- 
dad. Y el dicho poder ansimismo sea para cobrar los réditos del censso que 
el dicho monesterio tiene, como cesionario de los eredero= del licenciado Be- 
navente. difunto, que pertenecen al//dicho monesterio, como a eredero de 
Doña Isauel del Rincón. monja professa en él. hija del licenciado Benavente, 
difunto, questá ynterpuesto sobre los bienes del duque de Alcalá. Fecho ut 
supra. Testizos los dichos. Petrus Archiepiscopus Mexicanus. Passó ante mi, 
Pedro Sánchez. escrivano de Su Magestad. 

Acetando. como acetamos, la dicha licencia que del dicho nuestro perlado 
tenemos y della vsando por nos mismas y en boz y en nombre deste dicho 
monesterio y conbento, otorgamos y conocemos que damos y otorgamos todo 
nuestro poder cumplido, quan bastante lo tenemos y de derecho más pueda 
y debe valer. al señor Hernando Mohedano de Saabedra. canónigo de la santa 
iglesia arcobispal de la dicha ciudad de Seuilla o a la persona o per//sonas en 
quien sostituyere ste dicho poder, que pos nos y en nombre deste dicho mo- 
nesterio y conbento, pueda pedir y demandar, auer, reciuir y cobrar de los 
albaceas y erederos de Juan Cano. vezino y conquistador que fué desta dicha 
ciudad, que falleció en los reynos de Castilla, y de la persona o personas en 
cuio poder an estado y están los bienes que quedaron del dicho difunto y de 
quien y econ derecho debe. todos los maravedís. ducados y pessos de oro e 
otros qualesquier bienes y cossas que por fin y muerte del dicho Juan Cano, 
pertenecen a este dicho monesterio y conbento, por las dichas Doña Isabel 
Cano y Doña Catalina Cano, sus hijas legítimas y de Doña lsauel de Monte- 
cuma, su muger, ansimismo difunta, y sus herederos a quien per//tenecen 
parte de los bienes que dicho difunto dexó, como aducen los herederos cuya 
erencia ste dicho conbento, por lo que le toca, tiene acetada con beneficio de 
ynbentario y. si necessario es de nueuo. la acetamos con el dicho beneficio de 
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ynbentario, la qual este dicho monesterio y conbento, a de auer por auer pro- 
fessado en el, las dichas Doña Isauel y Doña Catalina Cano, el que así se a 
de cobrar es los réditos corridos asta oy y que de aquí adelante corrieren de 
la renta quel dicho Juan Cano, dexó a las dichas sus hijas y a este dicho mo- 
nesterio por ellas, conforme al testamento que otorgó, con que falleció, y to- 
dos los demás bienes que a este dicho monesterio y conbento pertenezen por 
las dichas dos monxas, como herederas del dicho su padre//y todo ello pueda 
pedir y tomar quenta a la persona o personas en cuio poder an entrado los 
dichos bienes, de todo lo que a las dichas dos monjas y a ste conbento pueda 
pertenecer, de la renta que el dicho difunto les dexó, desde el día que falleció 
asta el día del entrego, y todos los demás bienes que nos pertenecen de los 
quel dicho difunto dexó, confforme al testamento e ynbentario y los demás 
recaudos que ay y hazerles cargo de todo ello y receuirles los descargos con- 
uenientes y cobrar y receuir, auer y cobrar todos los réditos corridos asta oy 
y que adelan e corrieren del censo que tenemos//que huuimos de los here- 
deros del licenciado Benabente, difunto, fiscal que fué desta Real Audiencia 
de México, que falleció en Castilla, por la parte que de sus bienes vbo de 
aver este dicho conbento por Doña Isabel del Rincón, monja: professa en él, 
hija legítima y eredera del dicho licenciado Benavente, la qual reciua y cobre 
de la persona o personas quen nombre deste dicho convento y como estos 
padres la an cobrado. Y pedirles que den quenta con pago de todo ello, ha- 
ziéndoles cargo de la que cobrarem, cobrar y rezeuirles los descargos conbe- 
nientes y cobrar y rezeuir el alcance y desde oy en adelante, reziua y cobre 
de los bienes y rentas del dicho señor duque de Alcalá y de quien//y con 
derecho deva, todos los réditos corridos y que adelante corrieren del dicho 
censso. Y anmsimismo réciua y cobre otros qualesquier bienes y cossas que a 
este dicho monesterio y conuento se deuan y nos pertenezcan por escrituras: 
públicas, conocimientos, sentencias, trespassos, dotes de monjas o por limos- 
nas y mandas, testamentos o en otra quelquier manera y para que de lo que 
reciuiere y tomare y quenta que tomare, pueda dar y otorgar la carta o cartas 
de pago y finquito que fueren necessarias, “las quales y cada vna dellas balgam 
y sean firmes como si este dicho conbento las diere y otorgare. Y para que 
pueda pedir y sacar de poder de qualesquier scriuano y de otros//personas, 
qualesquier, scrituras y otros recaudos que nos competan y las pasadas y chan- 
cellar y dar por ningunas. Y para lo que todo ansí se cobrare y reciuiere, no 
les pueda (39) ynbiar y enbie a esta dicha Nueua Spaña en qualesquier nao 
o naos que le pareziere empleado con las cosas que “por nuestras cartas o me- 
morias le auisemos, cargado en las tales naos o qualesquier dellas a este dicho 
monesterio, consinado y a nuestra costa y riesgo y, si es nezesario en razón 
de lo que dicho es o de qualquier cossa de lo que fuere nezesario contienda 
de juicio, pueda parezer y parezca ante qualesquier jueces y justicias de qua- 
lesquier fuero y juridición que sean//o ante ellos o qualesquier dellos, hazer 
qualesquier pedimentos, requerimientos, citaciones, protestaciones, enbargos ni 
juramentos, execuciones, prisiones, ventas, remates de vienes y presentar qua- 
lesquier escritos, escrituras, testigos y prouancas y ber, presentar, jurar y co. 
noger lo de contrario pressentado y lo tachar y contradezir y adicionar, Y lo 


100 DOS NIETAS DE MOTECZUMA 


por nuestra parte presentado, ayonar, y para concluir razones e pedirlo: yn 
sentencia o sentencias y las consentir, apelar y suplicar y seguir do con de- 
recho deva y para que pueda hazer y haga todos los demás avtos y diligencias 
que conbengan de se hazer e que para ello se requiera y deua//aber otro 
nueuo y más especial poder que para todo lo que dicho es y lo dello depen- 
diente, damos el dicho poder al dicho señor canónigo Hernando Mohedano, 
con libre y general administración y con facultad que lo pueda sostituir 
en la persona o personas que le pareciere y se lo reuocar y a todos los releua- 
mos, según de derecho y rebocamos y damos por ningunos otros qualesquier 
poderes que abemos dado por el dicho efeto, eceto vno que tenemos dado a 
Juan Belázquez de Salazar, regidor desta ciudad, que reside en corte y los 
demás no valgan y así le sea notificado, dexando a las tales personas en su 
entera y buena fama y para lo auer todo por firme, obligamos los bienes 
deste dicho 'nuestro monesterio. En testimonio de lo qual otorgamos sta carta 
' ante el escriuano y testigos que fueron presentes a lo que dicho es: Luis Go- 
mes y Valtasar Belizino e Agustín de Solís, vezinos y estante en esta dicha 
ciudad. o el seribano ynsoscrito, doy'fee que conozco a las dichas otorgantes 
Baruara de la Concesión, Ana de San Buenaventura, Juana de San Miguel, 
Antonia de San Joseph, Paula de San Gerónimo. Passó ante Pedro Sánchez, 
escrivano de-Su Magestad. Yo, Pedro Sánchez, escrivano de Su Magestad, 
presente fuí a lo que dicho es//con los dichos testigos e por ende fice mi- 
signo en testimonio de berdad, Pero Sánchez, escriuano de Su Magestad. Los 
escribanos de Su Magestad yusso escritos, certificamos y damos fee que Pedro 
Sánchez de la Fuente, de cuyo signo y firma ba signada y firmada la escri- 
tura de poder, es tal escriuano de Su Magestad, qual dize jurisereción (sic) y 
por tal es tenido en esta ciudad de México y, a las escrituras que antel passan, 
se dan entera fee y crédito en juicio y fuera del. En fee de lo qual lo firma- 
mos de nuestros nonbres. Fecho en México, a XXXI de mayo, de MDXXV. 
Diego López de Herrera, escribano de Su Magestad, Juan de Salinas, escri- 
bano de//provinvia Juan Román, escribano de Su Magestad. 
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NOTICIAS DEL MANUSCRITO INÉDITO 
DE La "CHRONICA DEL REYNO DE 
CHILE” DE HIERONYMUS DE BIVAR 


La obra de historiar la conquista del reino de Chile ha seguido 
un curso paralelo al conocimiento de sus fuentes. Claudio Gay (1) 
se ufanó en cimentarla sobre bases ciertas, por el hecho de utilizar, 
por vez primera, las cartas de Valdivia. Amunátegui (2), que pudo 
manejar ya los escritos de Alonso de Góngora, creyó poco menos 
que definitiva su labor. Años después, Toribio, Medina, Diego 
Barros, Errazuriz, etc., supieron aportar nuevos documentos explo- 
tando la colección de inéditos que, en muchos casos obligaron a 
rectificar ciertos puntos de vista y enfoques mucho más críticos. 
Con ello y aun después del interesante estudio de Esteve Barba (3) 
estamos ante el eterno caso que se plantea a todo historiador: la 
imposibilidad de dar por concluído un período, pues siempre se 
vive en la exposición de que nuevos hallazgos confirmen o rectifi- 
quen juicios o afirmaciones dados por definitivos. 

En este caso podemos estar con la presentación a los investiga- 
dores americanistas de unas notas sobre la «Chronica del Reyno de 
Chile», referente al gobierno de don García Hurtado de Mendoza, 


Aparte de las citadas en el texto y como fundamentales a nuestro propósito : 

(1) Claudio Gay: Historia física y política de Chile, según documentos ad- 
quiridos por esta república durante doce años. París, 1844. 

(2) Miguel Luis Amunátegui: Descubrimiento y conquista de Chile. San- 
tiago, 1862. : 

(3) Francisco Esteve Barba: Descubrimiento y conquista de Chile. T. XI 
de la Hist. de América de Salvat. Barcelona-Buenos Aires. 1946. 
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sin que podamos aventurar la trascendencia de esta aportación por 
las razones que luego serán expuestas. La relación a que nos refe- 
rimos podemos, por lo que conocemos del manuscrito, titularla 
mejor «Crónica y relación copiosa y verdadera», cuyo autor es Ge- 
rónimo de Vivar. 


I.—Las RELACIONES DEL GOBIERNO DEL CUARTO MARQUÉS DE CAÑETE 


No obstante la gran trascendencia de esta etapa, ligada directa- 
mente con la conquista iniciada de una manera efectiva por Val- 
divia y del que prácticamente es sucesor don García Hurtado de 
Mendoza, las relaciones de sus empresas son pocas, aunque no 
tanto como para hacer parangón con todas las épocas de iniciación 
en que es natural la oscuridad o el descuido. Justamente ocupa el 
primer lugar el épico monumento del vallisoletano Alonso de Her- 
cilla, cuyos versos no sólo legaron el poema —<que en su estrofa 29 
del canto XXXVI culmina— necesario a las titánicas gestas de la 
Historia sino que fué punto de partida a otras imitaciones que 
como la de Castellanos, tanto aprecio histórico merecen, ya que 
no el literario. 

Otro cronista contemporáneo de las hazañas del Sur es Alonso 
de Góngora Marmolejo, con su Historia de Chile, terminada en 
1575, que fué publicada por primera vez en el Memorial Histórico 
Español (tomo IV) y en la Colección de Historiadores de Chile 
(tomo II), junto al cual desmerece la obra de Mariño Loveda, re- 
tocada por el Padre Bartolomé Escobar que añadió una continua- 
ción de su cosecha, incluída, también, en la Colección de Historia- 
dores de Chile (vol VI), y que, según la crítica más autorizada, 
obedece a informes y papeles procedentes del propio don García. 

La misma categoría de originalidad informativa tiene Pedro de 
Oña con «El Arauco domado» (Lima 1586), de tanta popularidad 
que fué reimpresa en Madrid, en 1605. Posteriormente se dió a la 
estampa en Valparaíso, 1849, en el tomo XXIX de la Biblioteca de 
Autores Españoles y en la edición anotada del gran historiador 
chileno J. Toribio Medina (Santiago, 1917). 

Y por último, sólo nos queda por citar a Cristóbal Suárez de 
Figueroa, que no fué testigo de los acontecimientos, autor de los 
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«Hechos de don García Hurtado de Mendoza, cuarto Marqués de 
Cañete» (Madrid, 1613), incluída en el tomo V de la Colección de 
Historiadores, y a Luis de Belmonte Bermúdez, que escribió «Al- 
gunas hazañas de las muchas de don García Hurtado de Mendoza, 
Marqués de Cañete» (Madrid, 1622) reproducidas en el tomo XX 
de la Biblioteca de Autores Españoles. Puede añadirse también el 
mismo Memorial de servicios de don García, que publicó Amu- 
nátegul. ia 

Este es todo el bagaje de primera mano con que cuenta, como 
fuente directa, el historiador de tan interesante época. Sin que 
pueda decirse que es escaso el material o que existan lagunas im- 
portantes que llenar, nos limitamos a denunciar la existencia de 
un manuscrito, seguramente el original de Gerónimo de Vivar, del 
que anota Nicolán Antonio, en el tomo 1 de su «Bibliotheca Ameri- 
cana nova» —pág. 569 de la edic. de Ibarra de 1783—-: «Hierony- 
mus de Bivar, seripsisse dicitur: Chronica: del Reyno de Chile: 
Ms. adhuc, teste Antonio Leonio in Bibliotheca Indica, tit IX». 
Todo esto es lo que dice, recogido, como se ve, de segunda mano. 


ITl.—La CRÓNICA DE GERÓNIMO DE VIVAR 


Para que la noticia que se ofrece cuente con un mayor interés, 
se ve rodeada en su génesis de una serie de acontecimientos que me- 
recen ser conocidos de los americanistas para recuperarla al acerbo 
documental de nuestros archivos. Sólo por ello me permito escribir 
aquí detalles de índole particular, que estimo imprescindibles. 

En el año de 1942, recién ganada la cátedra de Geografía e 
Historia del Instituto de Játiva (Valencia), tuve la fortuna de entrar 
en íntima amistad con el llorado arqueólogo e historiador levantino 
don José Chocomeli Galán, quien en una de tantas charlas me con- 
fió que, durante la guerra, compró de lance una serie de libros 
antiguos, entre los cuales había un manuscrito que creyó referente 
a la conquista del Perú. En su fuga del territorio dominado por 
el gobierno rojo, trasladó a Francia el citado manuscrito, donde 
le depositó —creo recordar— en las cajas de un Banco de Perpig- 
man. Esta noticia me la dió en presencia del doctor Ballesteros 
Gaibrois, brindándonos el dato por conocer nuestras aficiones 
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americanistas. Prometimos estudiar tal manuscrito cuando le recu- 
perara, circunstancia que entonces aplazaba en espera del final de 
la guerra mundial. Por su desconocimiento en la materia no pudo 
añadir más datos y el tema cayó en el olvido hasta que, durante 
mi residencia en Madrid, y con ocasión de un viaje que hizo el 
señor Chocomeli a la capital, me ofreció una fotocopia —que es 
la que acompañamos— de la última página del manuscrito, donde 
figura el nombre del autor. Esta fotocopia era lo único que poseía 
y la tomó por curiosidad antes de su salida de España. Entonces 
pude comprobar que se trataba de una relación sobre los hechos 
del gobernador de Chile, don García Hurtado de Mendoza y nou 
de una crónica de la conquista del Perú, como creía el profesor 
setabense. Pero nada hice en espera de poder tener en mis manos 
el manuscrito, que aún seguía en Francia. 

Fallecido el profesor Chocomeli, creo que ha llegado el mo- 
mento de hacer pública la existencia de este manuscrito, con la 
aspiración de atraer sobre él la atención de los americanistas y 
hacer posible su retorno a España. 

Hechas estas aclaraciones, que estimamos pertinentes al caso, 
pasamos a examinar el contenido del manuscrito de Jerónimo de 
Vivar, basándonos en la fotocopia que poseemos de su última pá- 
gina, instrumento bien escaso por cierto para poder formar idea 
cabal. 

a) La transcripción.—En la citada fotocopia puede leerse, es- 
crito en letra cortesana de la época; 

«En un fuerte q los y[ndiJos tenian en millarapue que avia en 
el/* 7 mil y[ndi]os para desde alli azer el mal que pudiesen a los 
españoles y los y[ndilos no /? contentos con las desverguencas 
pasadas acordaron azer muchas balsas /* para yr por el rrio a el 
puerto desta ciudad q e dicho a tomar un navio que es /* tava en 
el, que havia traydo batimentos y matar los españoles lo qual /* hi- 
zieran facilmente si dios n[uest]ro s[e]ñor no rremediara e q[ue]l 
G[oberna]dor tuvo aviso /* dello y luego salio el G[oberna]dor 
con do[s]zi[en]tos hombres y le mando saliesen del rrio /” y desta 
manera los y[ndilos se boluyeron a su fuerte y el G[oberna]dor 
camino y llego a vista /* del fuerte de los y[ndilos y se puso en- 
cima de un peq[uleño cerro desdonde les en /? bio a hablar y 
a rrequerirles vinyesen de paz mas no lo determynaron hazer /** y 
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viendo los y[ndilos a los españoles escomencaron a dar grandes 
bozes y tocar /** sus cornetas y mostrarse muy balientes este fuerte 
estava encima de /*? una loma hecho a la larga y dos liencos de 
palizada muy fuertes y /** una cava por delante. los liencos y por 
el un cabo q era hazia oriente /** tenya una q[ue]brada muy mon- 
tuosa y por ella corria un rrio. E por el /* otro cabo que era en 
el punyente tenia uma cienaga y por el lienco de la /** palizada 
q caya hazia el norte ienyan muchos hoyos y' por la cabeca /*” del 
lienco tenyan sacado una manga de palizada q corria hazia el 
norte /**. En la palizada q tengo dicho estavan dentro quatro myll 
y[ndilos y tenyan /** dos piecas de artilleria y syete u ocho arca- 
buzeros y aunq[ue] los dispararon /?% fue dios servido que no hi- 
zieron daño y en la manga de la palizada del lienco /?* andavan 
los demas. Viendo el G[oberna]dor esta fuerca ordeno su jente en 
esta /22 manera q a g[onzal]o hernandez buenos años m[an]do q 
con cinq[luen]ta hombres q fuese por junto /?* a la cienaga y 
pasase al lienco de la palizada questava hazia el sur /?* y q[ue] 
por alli los acometiese y enbio a don Felipe con sesenta hombres 
por /?* donde estavan los hoyos y le mando que a una rronpiesen 
con los de/?* mas esquadrones y el G[oberna]dor tomo cinq[uen]ta 
de a cavallo dexando con el /?” servy[cilo la demas jente y fuese 
a la manga de la palizada donde estava /?* la fuerca de los y[ndi]os 
y llegado el G[oberna]dor rrompio por la palizada y dio en 
los/?? y[ndilos y luego escomencaron a desmanparar el fuerte y 
a huyr y ansy /*%” entraron los demas españoles en el fuerte ma- 
tando y hiriendo. Muri /** eron aquy en esta batalla ccc y[ndiJos 
y prendieronse muchos. Diose esta batalla/*? a 13 de diz[iembr]e 
dia de la bienaventurada santa luzia del año de 1558 a[ño]s. 
A /*% luego el govern[ad]or se vino al pueblo de Arauco /**, 

Acabose esta cronyca y Relacion /** 

copiosa y verdadera sabado a /** 
catorze de diz[iembr]e del Año de n[uest]ro na /*” 
cimy[en]to de n[uest]ro salvador je /** 
suXpo de mill y quy[nient]os y /?* 
cinq[luen]ta y ocho años he /* 
cha por G[e]r[oni]mo de bibar /% 
natural de la /2 
ciudad de burgos /*%. 
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b) Los hechos históricos que relata.—La identificación de los 
sucesos a que se refiere este fragmento no ofrece ningún género de 
duda; no solo por la fecha, sino por los personajes que intervie- 
nen y por todas las circunstancias salta a la vista que se trata de la 
llamada batalla de Quiapo, con la que finaliza el período de lu- 
chas que con los araucanos sostuvo don García Hurtado de Men- 
doza, a quien siempre se le nombra por el cargo. 

La fecha del suceso es exacta, coincidiendo por lo tanto con los 
datos que hoy se poseen. En cuanto a los demás personajes a que 
se hace mención, Hernández Buenos Años no necesita identifica- 
ción, pero sí ese otro don Felipe, para el que no se olvida trata- 
miento de respeto, que no es otro que don Felipe Hurtado de 
Mendoza, hermano del gobernador. 

Si comparamos la relación que aquí se hace del suceso con la 
del P. Escobar-Mariño de Lovera, puede sospecharse una oficiosi- 
dad en Jerónimo de Vivar: Hernández Buenos Años, práctica- 
mente no actúa, cuando parece ser más probable que, salvo el buen 
éxito de la operación, en el instante en que don García estaba en 
un trance bien apurado. 

Es más copioso en detalles Jerónimo de Vivar, aunque parece 
olvidar otros. En primer término, las «desverguencas pasadas» 
pueden referirse al asalto de que fué objeto Rodrigo Palos en Ca- 
yueupil y que ha debido ser ya narrado por el autor. Interés tie- 
ne, por su novedad, la acción de los indios contra el puerto, para 
impedir el abastecimiento y la llegada de refuerzos por mar a los 
apurados españoles y tiene más interés porque justifica, de una 
manera sobrada, el empleo de la fuerza para someterles, hecho 
que le habría servido a Barros para no recargar las tintas de 
crueldad. . 

Aquí, además, se presenta la operación del fuerte como una 
consecuencia de la persecución del enemigo y no como un ataque 
plenamente premeditado y por sorpresa, como se ha venido enten- 
diendo. Media, claramente, una embajada española de paz que en 
Escobar también se cita con una respuesta no tan concreta como 
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aquí: «Aunque los dispararon fué dios servido que no hizieron 
daño...» 

El ataque, según Jerónimo de Vivar, es realizado por tres co- 
lumnas y no por dos, al agregarse aquí la de don Felipe Hurtado 
de Mendoza. 

Poco, como se ve, puede sacarse de estos párrafos a no ser la 
meticulosidad del autor, consecuencia que ya tiene su valor. Cabe 
preguntar, eso sí, el objeto de esta crónica que en el colofón no 
se concreta. El hecho de que se dé por terminada el 14 de diciem- 
bre de 1558, al día siguiente del encuentro de Quiapo, resta valor 
al pensamiento de una general historia del gobierno de don Gar- 
cía Hurtado de Mendoza, que, como se sabe, terminó en 1561. ¿Se 
tratará entonces de las empresas militares? Puede ser discutida 
esta solución con el argumento de que el autor había de ser un vi- 
dente, para poder suponer que ésta sería la última lucha, con la que 
cierra el relato. Hay, no obstante, un resquicio en este sentido que 
lo hace muy verosímil y que rima con el informe que nos dió el 
señor Chocomeli sobre un «no pequeño manuscrito» y el título del 
colofón: «Crónica y relación copiosa y Verdadera» que es la de 
suponerla un diario, puesto en limpio, de las campañas de don 
García. En efecto, certifican esta idea la letra clara y cuidadosa, 
su limpieza, la falta de comentario a la trascendencia de los acon- 
tecimientos que narra, cortados secamente con la noticia de la 
victoria del día de Santa Lucía. El texto parece dispuesto para 
agregarse otros episodios, sin haber lugar a ello, por na tomar 
parte el gobernador en más empresas militares. Y lógicamente, 
los hechos de un día, en cualquier diario, son escritos en la noche 
o al día siguiente, como sucede aquí. En cambio, una historia no 
puede hacerse en veinticuatro horas o llevarse la actulidad hasta 
el último instante. 

Es lástima que no dispongamos de mayor materia para su estu- 
dio, con lo que definitivamente podría hablarse de la importancia 
histórica de su contenido. 
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TIT.——EL AUTOR 


Nada hemos podido averiguar sobre el autor de la «Cronyca y 
relación copiosa y verdadera». Su nombre y naturaleza constan en 
el colofón: «por Grmo de bibar natural de la ciudad de burgos», 
únicos datos que poseemos. Y ya se sabe que esta naturaleza pue- 
de referirse lo mismo al lugar de nacimiento que al origen de su 
linaje o familia, como era costumbre en la época. 

Después, creemos, de agotar todas las posibilidades —excepto 
los archivos burgaleses— estamos con las manos vacías. Ni Pinelo 
en su Biblioteca Oriental y Occidental, ni Mendiburu en su Die- 
cionario histórico geográfico del Perú, ni en el índice de inéditos, 
ni en la utilización del resquicio que podía brindar el problema 
crítico acerca de la hueste de don García —en lo que trabajaron 
Errazuriz, Barros, Lezaeta—, ni Bermúdez Plata en su Catálogo 
de Pasajeros a Indias, ni concretamente Luis de Roa y Ursua, con 
el Reyno de Chile, dicen ni una sola palabra de tal personaje. 

Esta rara unanimidad en el silencio es ya, creemos, demasiado 
sospechosa, en cuyo caso cabe pensar en un pseudónimo.. El ape- 
llido tan cidiano, unido a una naturaleza caracterizada de tal, ha- 
cen viable esta hipótesis de trabajo, como si hubiera querido el 
autor adelantarse a los versos del himno de la señorial república 
* del Sur. 

En este camino, podemos aventurar algún supuesto más, sin 
exponernos a los peligros de la fantasía. Indudablemente parece 
tratarse de un militar, por el gozo en la minuciosa descripción del 
fuerte —que no es imaginaria—, número de enemigos, armamen- 
to, etc. Militar que parece estar en íntimo contacto con don Gar- 
cía, pues mo sólo se advierte una cierta oficiosidad, sino que en 
la redacción misma descubre que sus movimientos son los del Go- 
bernador; por ejemplo: «vino al pueblo de Arauco», lo que quie- 
re decir que él está también allí, pues de otra manera escribiría 
«marchó», «fué», etc. : - 

El hecho de apropiarse, en este supuesto, de apellidos como el 
de Vivar, indica que el autor carecía de linaje distinguido, por lo 
menos resulta muy probable; y si a este dato unimos una imper- 
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fección literaria evidente, tendríamos quizá a un hombre de la 
famosa guardia personal de don García. 

Pero, mejor que otra cosa, para no aventurarse en el vacío, 
resulta dejar el problema en su desnuda realidad, en espera de la 
recuperación del manuscrito —en el que pueden darse datos fun- 
damentales y de nuevos hallazgos. 


DemeTRIO Ramos 


(4) Antonio de León Pinelo: Epítome de la biblioteca oriental y occidental, 
1629, edic. Barcia. 1737. 3 vols. 

(5) Manuel de Mendiburu: Diccionario histórico-biográfico del Perú. 
Part. 1, Lima. 1874-90. 

(6) Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de Pasajeros a Indias. 3 vols. 

(7) Luis de Roa y Ursua: Reyno de Chile. Estudio histórico, genealógico y 
biográfico. Publ. Universidad de Valladolid y Zurita. 

(8) Eyzaguirre: Ventura de Pedro de Valdivia. 

(9) Thayer Ojeda: Formación de la sociedad chilena. 

(10) Thayer Ojeda: Observaciones acerca del viaje de don García Hurtado 
de Mendoza a las provincias de los Coronados y Ancud. Santiago de Chile, 1913. 

(11) Thayer Ojeda: Valdivia y sus compañeros. 

(12) Domingo Amunétegui Solar: Personajes de la colonia. Santiago de 
Chile, 1925. 
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LOS RESTOS DE HERNÁN CORTÉS 


En torno á la «invención» de los restos mortales de Hernán 
Cortés no se ha mencionado —que sepamos— un nombre: Eduardo 
Asquerino. Y sólo con la intención de reparar este olvido lo trae- 


mos hoy a la consideración del ilustrado lector. 


Eduardo Asquerino fué durante bastante tiempo el único cono- 
cedor del lugar en que reposaban —a cubierto de algaradas patrio- 
teras— los venerados restos del Conquistador, celosamente oculta- 
dos por Alamán. 

Asquerino hizo un viaje a Méjico en 1853, inducido por Quin- 
tana, a fin de recoger datos e inspiración ambiental para un poe- 
ma sobre Hernán Cortés. Una vez en Méjico, supo ganarse la con- 
fianza de don Lucas Alamán por su carácter simpático, y además 
por las valiosas cartas de recomendación que llevaba, en especial 
una de Ferrer del Río, más tarde biógrafo del insigne historiador. 
En su más bien breve estancia en Méjico, Asquerino, que ya era 


. ventajosamente conocido como dramaturgo —se habían representa- 


do obras suyas en los teatros de la capital— se dió a conocer tam- 

bién como periodista publicando el diario El Eco de España, y 

como poeta, con un tomo de versos titulado Ecos del alma; cuya 

primera entrega, aparecida el 31 de junio, se encabezaba con un 

prólogo de Anselmo de la Portilla, también poeta y periodista, re- 

dactor de El Eco de España, en que traza un esquema biográfico 
8 
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de Asquerino, critica favorablemente los versos, y da a conocer el 
objeto literario del viaje del poeta: el poema Hernán Cortés, que 
se promete para después de Ecos del alma (1). 

De este poema no llegó a publicarse más que la mtruducción; la 
muerte de Alamán aceleró el regreso a España de Asquerino, el 5 
de octubre de 1853 (2) y ya traía consigo los documentos que don 
Fernando Baeza, don Francisco de la Maza, don Manuel Moreno y 
don Alberto María Carreño utilizaron el 24 de noviembre de 1946 
para el descubrimiento. 

A su regreso a España, Eduardo Asquerino tomó parte impor- 
tante en la revolución de 1854, y al año siguiente el Gobierno de 
Espartero le encomendó una misión diplomática en Chile, donde 
representó a España en la inauguración de la capilla de Pedro de 
Valdivia, el primer monumento a un conquistador español que se. 
levantaba en el Nuevo Mundo (3). La transcendencia de este hecho 
era por demás significativa: los pueblos hispanoamericanos tenían 
conciencia de que lo que constituía el núcleo esencial de su nacio- 
nalidad era la dualidad de origen. Un conquistador español debía 
ser necesariamente el primer ciudadano de cada Estado. Cuando 
los mejicanos alcanzasen esta gran verdad comprenderían hasta 
qué punto Hernán Cortés era su héroe nacional, el primero y el 
más grande. 


(1) Asquerino, Eduardo: Ecos del alma, México, Boix, 1856, 2.2 edición. 
Vid., además, los diarios mejicanos El Siglo XIX, México, 26 de junio de 1853, 
y El Universal, 3 de julio de ídem. 

(2) El Universal, cit., 6 de octubre de 1853. 

(3) En 1852 el Gobierno chileno acordó un crédito de 4.000 pesos para 
adquirir la casa del fundador, conservarla en su estado y edificar una capilla 
en su interior. El 9 de septiembre del mismo año se colocó la primera piedra. 
Era a la sazón Encargado de Negocios Salvador Tavira, y fué uno de los cuatro 
padrinos del acto solemne. Aunque la reina hubiera querido contribuir en me- 
tálico, la aportación de España se redujo a un retrato de Valdivia. Sessé pudo 
encontrar un antiguo grabado a base del cual el pintor de Cámara Eugenio 
Lucas pintó el retrato. La capilla, dedicada al Señor de la Vera Cruz, cuya 
. imagen, regalo de Carlos V, la presidía, fué proyectada por Brunet de Bai- 

nes, Caballero de la Legión de Honor, que dedicó a Isabel 1I el proyecto. 
(Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, Chile, TI, A, 2355.) 

La inauguración se celebró solemnemente el 20 de septiembre de 1855. 
Eduardo Asquerino, que entonces representaba a España, fué agasajado y dis- 
tinguido con tal motivo (Ministerio A. Exteriores, Chile, X, B, 1437.) 
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Y cumplida la misión que a Chile le llevara, Asquerino envió 
un informe sobre la política de atracción que debía seguirse con 
las repúblicas hispánicas. Nombrado para Venezuela, Asquerino 
quiso primero regresar a España, y lo hizo en un amplio viaje en 
que recorrió los países de Centroamérica y las Antillas; antes de 
incorporarse a su destino cayó Espartero y Asquerino dimitió. En- 
tonces fundó La América (4), erigiéndose en paladín de esta patrió- 
tica y generosa política. ; 

El 20 de febrero de 1862 Eduardo Asquerino elevó una exposi- 
ción a Isabel TI pidiéndole «que se disponga la traslación a la 
Península, con la debida solemnidad, de los restos del Conquista- 
dor de Nueva España» que «el gobierno de S. M. sabe el lugar en 
que se ocultan» y ya que «no se ha presentado y difícilmente se pre- 
sentará ocasión más propicia» (5). Efectivamente, la ocasión no 
debía perderse: el general Prim, al frente de un cuerpo expedi- 
cionario y en calidad de plenipotenciario, se encontraba a la sazón 
en Nueva Espáña. La mencionada exposición de Asquerino se hizo 
pública, y a ella contestó desde La España un anónimo firmado 
P. (¿Herreros de Tejada?), diciendo que no se perdiera el tiempo, 
que los restos de Hernán Cortés estaban en Italia, que le consta- 
ba al firmante porque «se honró en Méjico con la amistad de Ala- 
mán», quien se lo reveló pocos meses antes de su muerte (6). 

Y es en la réplica a esta carta (7) donde Asquerino, además de 
enmendar los errores del anónimo, publica en parte el documento 
de que se han valido el profesor Carreño y demás señores mencio- 
nados para descubrir en noviembre de 1946 los restos mortales del 
Conquistador: el acta que a instancia de Alamán se extendió en 
Méjico el 12 de enero de 1843. La parte publicada por Asquerino 


(4) «La América. Crónica Hispano-Americana», Madrid, La América, 1857 
a 1886. : 

(5) La América, 8 de marzo de 1862. Ya en 1859 dice en la misma re- 
vista: «Tiempo es ya... de restituir a España, si mo este pendón (el que Cor- 
tés regaló a Thlascala), las cenizas del gran conquistador». También dice: 
«He orado junto a las escondidas cenizas de Hernán Cortés, cuyo recóndito 
lugar conozco» («La Liga y la Esposición (sic) hispano-americana», La Amé- 
rica, año IL, núm. 21, 8 de enero de 1859). 

(6) La España, Madrid, 9 de marzo de 1862. 

(7) La América, 24 de marzo de ídem. 
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en La América corresponde a la publicada por el doctor Carreño 
en Estudios Cortesianos (8), desde la línea 39 de la página 589 en 
adelante. Naturalmente, Asquerino omite todos los nombres de per- 
sonas y lugares. Por cierto que las variantes entre ambos textos son 
muy escasas: por vía de ejemplo notaremos una: la cita de Ber- 
nal Díaz del Castillo, que en Asquerino dice «página 440», y en 
el doctor Carreño «página 4149» (9). 

En esta ocasión el proyecto de traslado no llezó a realizarse. 
Aunque O”Donnell quiso enviar a Eduardo Asquerino a Méjico, 
éste rehusó por «consideraciones políticas» (10), que estimamos 
fáciles de averiguar dado el sesgo que a poco tomaron los aconte- 
cimientos. 

A fines de 1873, siendo Asquerino ministro plenipotenciario en 
Viena, se volvió a intentar la traslación, y como previa diligencia 
Castelar envió a Asquerino a Nápoles a gestionar cerca de los du- 
ques de Monteleone, descendientes de Cortés, que no opusieran di- 
ficultades al traslado, que estimaba entonces factible Asquerino por 
ser la forma de gobierno establecida en España «tan simpática al 
gobierno Mejicano» y por haberse terminado el ferrocarril de Mé- 
jico a Veracruz (11). Esta gestión previa la realizó felizmente Eduar- 
do Asquerino ayudado del conde de Xiquena (12). 

El año 77, en carta a Manuel Silvela, recaba Asquerino una vez 
más del Gobierno esta patriótica gestión, asegurando ser él quien 
únicamente conoce el sitio exacto en que se ocultan los restos de 
Hernán Cortés: «todas las noticias del Sr. Herreros de Tejada las 
hallará cualquiera en el archivo de la Legación de Méjico». Y aña- 
de: «las actas y documentos que poseo me los facilitó el mencio- 


a 


(8) Madrid, Consejo Superior de I. Cient.. 1948. La Revista De Inpias de 
1948, t. I, págs. 590 y ss., reproduce el artículo del profesor Carreño («Los 
restos de Hernán Cortés»). citado. 

(9) Op. y lug, cit. 

(10) Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, expediente personal de 
Eduardo Asquerino, letra A. leg.” 9, núm. 206. 

(11) Ibid. 

(12) Despacho de Eduardo Asquerino al Ministro de Estado desde Ná- 
poles, en febrero de 1874, en el expediente personal citado (copia). No debió 
ser tarea mada fácil, por cuanto consiguió «lo que en vamo habian intentado 
otros» (instancia de Asquerino al Ministro de Estado, de fecha 1.* de febrero 
de 1876. Expediente personal citado). 


Mis Eb e Asquerino no ls imponer su criterio y murió, toda- 
vía joven, sin haber perdido las esperanzas de rescatar para Espa- 
ña das cenizas del Gran Capitán Hernán Cortés», a quien «hasta una ON 

- pobre tumba le negaron los que le deben patria, religión y vida» (14). ÓN 
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ACERCA, DE "ARTE ANTIGUO 
DE MÉXICO” DE PAUL WESTHEIM 


Nada más lejos de nuestra intención y de nuestro modo de pen- 
sar, que la busca de gazapos y errores de detalle, al enfrentarnos en 
posición crítica, ante una obra nueva. En todo estudio, por muy 
perfecto que éste sea, y precisamente por ser obra humana y no de 
superhombres o de dioses, hay, si se quieren buscar, defectos y 
errores. Al enfrentarnos a la producción de Paul Westheim (1), por 
el contrario, hemos ido ilusionados a su lectura por esa dedicatoria 
al maestro admirado, figura de la crítica artística contemporánea, 
W. Worringer, y por la seriedad y altura de los estudios publicados 
hasta ahora por el Fondo de Cultura Económica, así como porque 
hasta ahora mo conocíamos ninguna obra que de un modo serio 
y profundo analizase el arte mejicano precolombino. 

Ha sido después, durante la lectura misma de la obra, cuando. 
han ido surgiendo, por así decir, de un modo espontáneo, desde las 
mismas líneas del libro, una serie de afirmaciones y conceptos que 
creemos no deben pasar sin comentario, pues probablemente pueden 
producir más daño que beneficio. 

Pero antes de pasar al examen de esos conceptos, queremos de- 
jar sentado de un modo concluyente que, a pesar de esos aspectos 
que examinaremos luego, el intento de P, W. es fructífero en cuanto 
que llega a lo hondo, lo verdaderamente hondo del arte precor- 
tesiano, en muchos aspectos. En ese sentido debemos aplaudir el 
libro que vamos a comentar. 


(1) Westmeim, Paul: Arte Antiguo de México. Fondo de Cultura Econó- 
mica (traducción del original alemán de María Frenk), México, 1950. 
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ASPECTOS GENERALES 


Es un vicio muy generalizado entre gran número de investiga- 
dores del momento actual, al enfrentarse con un tema de estudio, 
el tomar una posición de partida inconmovible, una tesis que ha de 
quedar a toda costa demostrada a través del libro. Para ello, y de 
un modo insensible, creemos sinceramente que sin que el autor 
mismo se percate de ello, van destacándose los valores y elementos 
que vienen a constituir la demostración de esa tesis inicial, y por 
el contrario, todos aquellos que pueden desvirtuar o negar esa mis- 
ma tesis, quedan o bien difuminados u oscurecidos, o sencillamente 
eliminados de la exposición del estudio. 

La cultura de un pueblo, y su arte de un modo especial, no es 
nunca de una sencillez tal que presente, por así decirlo, planos y 
aristas bien delimitados y claros como en un cuerpo geométrico. Una 
cultura y un arte están hechos, a nuestro entender, de mil esencias 
diversas, y muchas veces contradictorias. El pasar por esos mil as- 
pectos distintos sin prestar atención más que a unos cuantos, aunque 
éstos sean los más importantes, es, en cierto modo, desfigurar la 
realidad, es hacer o crear una cultura o un arte distinto, artificioso 
y fantástico, por su sencillez y unilateralidad en la visión. 

En el libro de Paul Westheim hay muchos ejemplos de esto que 
venimos diciendo. Cuando habla de los pueblos mejicanos en gene- 
ral y luego, en particular de los teotihuacanos y zapotecas, destaca 
el carácter de creación y labor colectivas; cuando trata en particular 
de los mayas, n0 sólo no habla de este carácter colectivo del arte, 
sino que destaca el personalismo de la clase sacerdotal, impuesta 
casi con el carácter de una dictadura a las clases humildes, y esto 
teniendo en cuenta que para afirmar en la parte general de su estu- 
dio, el carácter colectivista del arte mejicano, ha traído a colación 
el ejemplo típico de la economía agrícola maya, según testimonios 
de Joyce, Gann y Thompson (pág. 49). 

Es decir, que, si en un principio ha hablado en general de las 
culturas precortesianas, le ha interesado a Paul Westheim destacar 
el carácter colectivista del arte, ha escogido los ejemplos que ha 
querido en varias culturas —y esto hasta aquí nos parace perfecto—, 
pero al hablar particularmente de cada una de esas culturás, y 


JOSÉ ALCINA FRANCH 121 


para hallar la difencia esencial en unos casos, ha destacado ese ca- 
rácter, que antes ha servido para definir de un modo general a todas 
las culturas, y en otros casos lo ha eliminado; de otro modo: una 
misma característica le ha servido en un caso para hallar un común 
denominador a todas las culturas, y en Otro caso para señalar una 
diferencia. Esto es completamente arbitrario y acientífico. 

Como consecuencia de ese modo de hacer o investigar, a cada 
momento surgen contradicciones, no ya con opiniones bien esta- 
blecidas y admitidas por otros investigadores, sino con afirmaciones 
propias. No vamos a citar muchos ejemplos ahora, porque en el 
curso de las páginas siguientes irán surgiendo por sí mismos. Bás- 
tenos por el momento, y para que no se crea que hacemos afirma- 
ciones sobre el vacío, el siguiente. En la página 58, se ha esforzado 
en destacar la diferencia esencial entre el arte clásico greco-romano 
por una parte y el mejicano por otra, y esto como consecuencia de 
una diferencia esencial en el pensamiento y en la concepción del 
mundo; en las páginas 106-108, dice por el contrario y textualmente 
lo siguiente : 


«El griego y el hombre renacentista creían que mediante el conoci- 
miento de la naturaleza y de las fuerzas de la naturaleza se habían 
convertido en amos y señores del Universo y que todos los enigmas 


? 


cósmicos. quedaban resueltos. En tal concepción del mundo, libre de 
angustiosas interrogaciones y dudas... se inspira también la pirámide 
escalonada...» 


Insistiendo en lo que decíamos más arriba, Paul Westheim al 
tratar de señalar los caracteres comunes del arte mesoamericano o 
mejicano, mezcla conceptos que son particulares y a veces distin- 
tivos de las diversas culturas que se engloban en lo mejicano. Así, 
al hablar de religión, economía, ciencia, etc., mezcla aspectos o 
conceptos que son propios de los mayas con otros que lo son de los 
aztecas, totonacas, teotihuacanos, o de los pueblos arcaicos. Por el 
contrario en la parte discriminativa que dedica en la segunda mitad 
del libro a cada una de esas culturas, hallamos destacados como 
rasgos individualizadores conceptos que creemos son precisamente 
generales, no sólo de estos pueblos mesoamericanos, sino de otros 
que se hallan a su.mismo nivel de desarrollo cultural. Por el texto 
de la página 246 parece desprendese que solamente los sacerdotes 
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mayas ejercían una influencia política y social tal, que sólo ellos 
podían disfrutar de grandes y bellos palacios, mientras los hombres 
comunes, agricultores, artesanos, etc., vivían en humildes chozas. 
Este rasgo es común, tanto entre los mayas, como entre los teotihua- 
canos, toltecas, aztecas, egipcios, sumero-acadios, etc.: la clase 
social sacerdotal representaba casi siempre un poder si no el más 
grende sí de gran influencia en la organización político-social de 
cada una de esas culturas tan distintas por otros rasgos. Prueba 
evidente de esto es que de esas culturas tenemos muestras magní- 
ficas de templos, y también de palacios y residencias o tumbas de 
sacerdotes y grandes señores, pero en ningún caso se han conservado 
las chozas de las clases sociales menos beneficiadas: de los agricul- 
tores y artesanos. Repetimos, esto no es un rasgo particular de los 
mayas, sino general de todas las culturas mesoamericanas y aun de 
otras muy alejadas del continente americano. 


Lo CLÁSICO, LO CLASICISTA Y LO ACADEMICO 


Otro vicio, y éste de los más graves, en la crítica artística, es el 
de comparar artes y culturas esencialmente distintas. Y es curioso 
que este vicio tenga que achacársele a un discípulo de Worringer, 
cuando ha sido éste, con otros críticos modernos, quien ha llamado 
más la atención sobre este aspecto, y es el mismo Paul Westheim 
quien, en algunas páginas de su libro, y siguiendo la opinión de su 
maestro, hace destacar el hecho de que el arte precortesiano no debe 
medirse o calibrarse con los cánones estéticos del arte clásico o cla- 
sicista. : 

Acaso haya sido por este deseo de no juzgar el arte precolombino 
de Méjico con los cánones clásicos, por este noble empeño de des- 
truir un prejuicio muy arraigado entre la gente no versada en la 
materia, y aun entre muchos críticos de arte, por lo que Paul Wes- 
theim cae en el mismo vicio pero en sentido inverso: el de juzgar, 
de pasada, el arte clásico según los cánones 'estéticos del arte precor- 
tesiano. En su apasionamiento llega a decir verdaderas atrocidades, 
y afirmar conceptos por los que no podemos pasar. 


Iremos recorriendo a continuación algúnos de estos conceptos, 
y comentándolos adecuadamente, según: nuestro punto de vista. 
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«En el templo de la Atenea Niké, en la Acrópolis, existe una repre- 
sentación en relieve de una diosa que se ata la sandalia... ¿Es posible 
imaginarse una divinidad obligada a un menester tan profano?...» 
(pág. 58). : 


En efecto, es posible imaginarlo, si nos ponemos en situación de 
comprender el mundo griego, es posible imaginarlo si pensamos que 
«el griego... creía que mediante el conocimiento de la naturaleza y 
de las fuerzas de la naturaleza, se habían convertido en amos y 
señores del Universo y que todos los enigmas cósmicos quedaban 
resueltos» (hemos citado palabras suyas de las páginas 106-108), es 
posible imaginarlo si pensamos que sus dioses, representación tam- 
bién de fuerzas de la naturaleza, habían llegado a ser tan inofen- 
sivos, habían llegado a ser tan como ellos, tan humanos, que hasta 
se descalzaban las sandalias, Y sigue: 


«El mundo del México antiguo no hubiera sido capaz de ello. Instin- 
tivamente rechaza tal acercamiento a la realidad...» (pág. 58). 


La primera frase es exacta. En efecto, las culturas precortesianas 
no se hubiesen sentido capaces de hacer descalzarse a sus dioses 
como si se tratase de seres humanos. ¿Pero, por qué?, ¿cuál es la 
causa de esta distinta actitud? No es porque rechacen el acerca- 
miento a la realidad. Es porque esa realidad —realidad de lo divi- 
no— es terrorífica para ellos. El hombre precortesiano ve a sus 
dioses como fuerzas irrefrenables, y como desconoce la razón de la 
existencia de tales fuerzas que le aterrorizan, le parecen maravillosas 
y terribles, supraterrenas e irreales en cuanto a su no semejanza con 
el hombre, con la actuación y el modo de vida del hombre. El mis- 
mo Paul Westheim nos ha hablado en el capítulo I de esa situación 
o estado de pensamiento. Dice textualmente : 


. 


«El hombre de pensamiento mágico vive el Universo como una uni- 
dad cerrada. Todo lo que es... es poseído y regido por aquellas fuerzas 
ocultas que se manifiestan como espíritus, demonios, dioses (pág 30)... 
los que le dominan a él como lo dominan todo, son aquellos espíritus...» 
(pág. 31). (El subrayado es nuestro). 


En la página 55, sigue comparando el arte precortesiano y el 
elásico : . 
«No existía la «interesante personalidad artística» que para nosotros 


está rodeada de un nimbo desde los tiempos de la antigiiedad griega y 
del Renacimiento... 
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No nos es conocido ningún nombre de artista del mundo antiguo 
mexicano... 

No existe, por consiguiente, una sola obra que esté «firmada» por el 
que la ejecutó. Es más, apenas existe algo que pueda identificarse como 
«escritura artística» forma de expresión personal...» 


En primer lugar la «interesante personalidad artística» que él 
subraya y trata de menospreciar, no es un valor sustantivo en la 
crítica de arte desde hace ya mucho- tiempo. Todo el arte del cerca- 
no oriente, gran parte del arte extremooriental, todo el arte árabe, 
en gran parte también el griego y romano, y todo o casi todo el arte 
medieval europeo son artes en que la «firma» y la «personalidad» 
del artista no han existido. La personalidad plasmada en el arte, y 
muy en especial la firma como elemento tangible de ese deseo de 
personalizar la creación artística, es patrimonio casi exclusivo del 
humanismo, ya sea éste clásico greco-romano, ya sea renacentista. 
Cuando nace el concepto de individuo y de personalidad, cuando 
nace el concepto de una posteridad, o un más allá que no es pura- 
mente el religioso, sino el más allá del hombre en su obra, nace 
también ese deseo de destacar en la obra humana el sello personal, 


y llega a ser este deseo tan grande que, para evitar toda confusión. 


se estampa también en la obra el propio nombre de su autor. 

Vemos, pues, que esta característica que Paul Westheim hace 
destacar, resulta ser común a casi todas las artes, excepto las que 
llevan el sello del sentimiento humanista, y tratar de demostrar que 
el arte precortesiano no es humanista, es sencillamente ingenuo. 


En el mismo orden de ideas están los párrafos de la página 74 
en que dice: 


«Ni siquiera el hombre como individuo, como personalidad parece 
digmo de ser representado», 


En este caso se concreta aún más. El retrato es exclusivo del arte 
romano, en primer lugar, y del renacentista y toda su derivación 
hasta nuestros días. Sobra, pues, todo comentario. 


Hasta ahora Paul Westheim ha estado comparando el arte pre- 
cortesiano con el clásico o renacentista; es en la página 71, cuando 
de pronto y probablemente por confusión emplea el término aca- 


y 
, 


..s 
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démico en el sentido de clásico, lo cual es inadmisible, y no se puede 
explicar de otro modo para que la frase tenga sentido, dice: 


«La cabeza del guerrero águila es bella, aun de acuerdo con la norma 
que suele aplicar el hombre de la civilización occidental. Pero hay que 
tener presente que... lo visionario empieza a naufragar en lo visible, la 
obra ya está más cerca de lo mundano, porque, en cierto sentido, ya es 
más académica». 


Quisiéramos saber en qué sentido es esta obra académica. Hemos 
entendido por arte académico, siempre, aquel momento de un arte, 
cualquiera que éste sea en que lo que ha sido hasta entonces expre- 
sión y sentido vital de la cultura a que pertenece, se torna en pura 
fórmula, pura norma, de la cual es imposible salirse, so pena de 
caer en el descrédito y en lo revolucionario, Por lo tanto, si la cabeza 
del guerrero águila se sale de los conceptos artísticos anteriores, no 
sólo no se puede calificar de académica, sino, y precisamente, todo 
lo contrario, 0 sea, revolucionaria. No creemos, pues, que Paul 
Westheim haya querido emplear el término académico, sino más 
bien el de clásico en el sentido de greco-romano, renacentista, ocei- 
dental, etc. 

En otra ocasión (pág.67) tiene otro error de concepto que 
creemos es importante señalar y comentar. 


«El gótico no tiene nada que ver con la belleza, dice Worrimger (La 
esencia del estilo gótico). Efectivamente, el fin de la creación artística 
no es, en el gótico, la belleza; todas sus energías creadoras las moviliza 
para dar expresión a su vivencia metafísico-religiosa. Lo que sentimos 
como belleza, lo ponemos en él nosotros. Worringer va aúm más lejos. 
Dice: «La supuesta belleza del gótico es una equivocación de los 
modernos». 

Me parece que todo esto se puede aplicar estrictamente y sin reser- 
vas al arte antiguo mexicano. Tampoco el hombre precolombino crea el 
arte por el arte.» 


Hemos transcrito todo el párrafo primero del IIl capítulo para 
comprender qué sentido ha pretendido dar Paul Westheim a esta 
última frase que es la que nos interesa y donde reside el error: 
«Tampoco el hombre precolombino crea el arte por el arte.» 

La belleza a que hace referencia Worringer en las dos citas del 
párrafo primero es, concretamente, la belleza clásica, y es ese sen- 
tido el que Paul Westheim ha querido dar al término «arte por el 


E DATA 
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arte.» Este término, como el de arte barroco, arte renacentista, o 
arte griego del siglo V, tiene un valor concreto que es imposible 
ignorar y peligroso tratar de generalizarlo, pues nos exponemos a 
desfigurar conceptos y a causar una gran confusión. El arte por el 
arte es un sentimiento y una tendencia que se da en un momento 
muy concreto, de muy poca amplitud y resonancia, en el siglo XIX. 
Ni el arte clásico greco-romano, ni el renacentista, ni el barroco, ni 
el neoclasicista ni las artes que nacen con el Impresionismo tienen 
nada que ver con «el arte por el arte.» La finalidad en todas ellas es 
muy distinta de ese concepto, y en cada caso particular habría que 
hacer un análisis determinado, en el que no nos detenemos porque 
las diferencias esenciales son de sobra conocidas, 

Debemos hacer también, aunque sólo sea de pasada, un observa- 
ción a la frase de Worringer acerca de que el gótico no tiene nada 
que ver con la belleza y que Paul Westheim traslada sin reservas al 
arte precortesiano. Ya hemos dicho que había que precisar en dicha 
frase que se trata de la belleza clásica y no de otra clase de belleza, 
lo cual nos lleva a considerar un concepto fumdamental, el de 
belleza, y no según el pensamiento de Aristóteles o Kant a que 
alude Paul Westheim (pág. 71). Todo arte, a nuestro entender —y 
con ello no creemos estar diciendo sino conceptos ya generalizados 
desde hace algún tiempo— expresa con unos medios determinados, 
un ideal, un canon y una concepción del mundo y de la vida, y esto, 
ya sea el arte griego del siglo V, como el mismo arte del siglo II 
(que es distinto) o el arte de la India o el arte de Teotihuacán. 
¿Qué será bello y qué feo en cualquier arte? Apartemos de nosotros 
el concepto de belleza y fealdad de la estética clásica. Bello, como 
atributo de perfección será aquello que se acerque más al ideal de 
una época o una cultura, lo que expresa mejor esa particular con- 
cepción del mundo. Lo feo será lo contrario, lo.que se alejó de esos 
máximos de perfección en el ideal o la expresión. 

Según estos conceptos nos resulta algo extraño leer en la pá- 
gina 71 que: 


«...el arte prehispánico no aspira a la belleza, sino a la expresi- 


vidad...» 


A eso aspira no el arte prehispánico, sino todo arte, cualquiera. 
que éste sea y aunque se trate del arte clásico. 
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Por eso también resulta extraña la frase que reproducimos a 
continuación : 


«Esta elevación por encima del mundo de lo real, considerado como 
impuro, con su caprichosidad inherente, es para el arte clasicista el 
ideal, el ideal de belleza. Es una perfección que al mismo tiempo es la 
perfecta inexpresividad». (Pág. 140). 


Un arte, aunque este sea el clásico, expresa algo, como hemos 
dicho, el mundo o la cultura a la cual pertenece, hasta un momento 
histórico concreto, hasta un momento psicológico personal, pero 
expresa algo. Lo que hay que juzgar en la obra es si lo expresó bien 
o no, sólo en este caso podremos llegar a decir de una obra de arte, 
nunca de un arte en su totalidad, que es inexpresiva, que no dice 
nada. 

Esta misma idea la ha expresado en la página anterior y acaso 
con mayor claridad. Dice textualmente : 


«Esto se puede aplicar a todo arte expresivo e imaginativo; en cam- 
bio el arte de tipo clasicista...» 


No podemos creer que Paul Westheim ignore el valor y el sig- 
nificado del arte clasicista, según se desprende de las citas que hemos 
hecho de su obra. ¿Cuál es la causa, pues, para que llegue a expre- 
sarse así? Su deseo de destacar y valorar el arte precortesiano, no lo 
puede explicar, ni mucho menos justificar. Como decíamos al prin- 
cipio, el hecho de comparar dos artes distintas, ensalzando una y 
despreciando otra, es una falta grave de orientación general, y mu- 
cho más cuando el investigador en cuestión procede de la mejor 
escuela de crítica artística. 


OTROS CONCEPTOS 


Además de este error, que hemos visto aparecer casi de modo 
regular a través de la obra que comentamos, hay otros de carácter 
más particular que pasamos a examinar a continuación. En la pá- 
gina 78, por ejemplo, dice : 


«Sabido es que Lessing admiró tanto el grupo de Laocoonte, por 
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cierto nada sublime, sino .un barroco mamarracho...» (Subrayado 
ri nuestro). 


La frase, o por mejor decir, el exabrupto, que hemos subrayado 


es imperdonable en un alumno cualquiera de humanidades, mucho 
más en un crítico de arte. En la apreciación artística de épocas pa- 
sadas se ha pasado por momentos en que se detestó el arte gótico, 
los primitivos, el barroco, y concretamente este último llegó a consi- 
derarse con carácter despectivo general; decir que una obra era 
«barroca» era tanto como decir que era «mala». Actualmente, por 
fortuna, hemos llegado a poder juzgar el arte de épocas pretéritas, 
con un poco más de objetivismo, de desapasionamiento y de com- 
prensión, y hemos llegado concretamente con los estudios de Weis- 
bach a comprender cuál es la esencia y el valor del arte barroco 


des : del XVII. Paul Westheim no emplea el término en sentido concreto, 
y sino en su acepción general; tampoco en ésta podemos admitir la : y 
frase en cuestión. El arte alejandrino, a que hace referencia, podrá 
o no gustarnos a nosotros como contempladores o espectadores, pero 
como críticos tenemos que darle un valor incuestionable. El arte 
alejandrino o helenístico representa un momento, y un momento 
muy importante del arte griego; el Laocoonte es, dentro de este 
arte, una Obra maestra y el calificarla de mamarracho es, como 
decimos, ignorar lo que significa el arte alejandrino dentro de la 
evolución del arte universal, es ignorar también la cultura y el 
pensamiento de esa época y es, sencillamente, un término que cali- 
ficaríamos de «verdulera» en una obra de carácter científico. Todo 
lo cual es inadmisible e imperdonable. 

Acerca de otro concepto fundamental, el de evolución artística, 
podemos señalar unos cuantos errores de Paul Westheim. Iremos 
comentándolos sucesivamente. En la página 68 dice lo siguiente: 


«...lo que estas creaciones se manifiesta como evolución no es una 
orientación hacia nuevas finalidades artísticas, sino la incipiente deca- 
dencia.» 


Si es una evolución es unar orientación hacia nuevas finalidades 
o por lo menos la elección de nuevos medios expresivos. Y esta evo- 
lución es independiente de que se califique de decadente o rena- 
ciente, puesto que en ambos casos se trata de una calificación sub- 
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jetiva: cuando se dice que un arte es decadente es porque lo que 
admirábamos en este arte se va perdiendo, pero si no lo admirá- 
bamos o admiramos más al nuevo arte, le calificaremos de naciente 
o renaciente. Ahora bien, lo indudable es que se experimenta una 
evolución, un cambio. 

En la página 69 dice : 


«La evolución que vemos o creemos ver en el arte antiguo mexicano 
no es, probablemente, sino. las diferentes etapas de la habilidad manual, 
más que fases diferenciadas una de otra por la novedad fundamental 
de las finalidades artísticas; es la” misma diferencia que hay entre el 
arte bizantino y el de la época helenista, entre el gótico y el romántico, 
entre el barroco y el Renacimiento». 


En todos los ejemplos que cita para demostrar su idea, hay un 
cambio total no sólo de la habilidad manual (que es lo menos im- 
portante en un arte), sino de la finalidad artística y de los medios 
expresivos, en suma, hay tal diferencia entre el arte bizantino y el 
helenista, como lo hay entre la cultura de ambas épocas aunque 
haya que ver los orígenes estilísticos de un arte en el otro. 

En el terreno de lo mejicano tenemos que decir lo mismo. No 
es igual, en ningún sentido, el mundo y la cultura de los pueblos 
arcaicos que el de los teotihuacanos, el de los aztecas, o mucho me- 
nos el de los mayas, aunque el arte de esas diversas culturas estén 
relacionados p0r numerosos nexos estilísticos, ya en lo geográfico, 
ya en lo cronológico, siguiendo a veces una natural evolución que 
marca las raíces de un arte en las entrañas mismas del arte anterior, 
y muchísimo menos esas diferencias son de habilidad manual: son 
diferencias esenciales que responden a culturas distintas. 

Finalmente, y no queriendo alargar más estos comentarios, te- 
nemos que señalar un error de detalle, y esto porque le sirve al 
autor para hacer una serie de comentarios. En la figura 18 y pá- 
gina 67 hace referencia a una cabeza de hombre. La figura en cues- 
tión no representa una cabeza humana, sino un ave (la guacamaya), 
según hemos tenido ocasión de comprobar en el Museo Nacional de 
Antropología, donde se conserva. Por consiguiente los comentarios 
a que da lugar en el texto de Paul Westheim son completamente 
erróneos, 

En conclusión tenemos que manifestar que la obra de Paul 
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Westheim, que con tanta ilusión tomamos para su lectura, no sólo 
nos ha decepcionado, sino que en sus páginas hemos hallado tal 
cúmulo de errores, inexactitudes y faltas de orden general —como 
hemos dicho al principio no nos paramos en defectos de detalle— 
que nos conducen a reafirmar el hecho que motivó el libro: segui. 
mos sin tener un estudio serio y profundo del arte antiguo mejicano. 


JosE ALCINA FRANCH 
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JORDAN, FERNANDO': El otro México. Biografía de Baja California, Mé: 
jico, 1951, 271 págs. 


Periodista, viajero y antropólogo, Fernando Jordán está hace tiempo acre- 
ditado en el género literario a que este libro pertenece: la biogeografía, Pero, 
dentro de dicho género, no se trata ahora de un título más. Ante todo, seña- 
lemos, como nota digna de destacar en El otro México, el acierto con que la 
obra está construída y pensada. La historia es la primera puerta utilizada por 
el autor para introducirnos en el conocimiento —casi visual, a fuerza de ser 
expresiva y minuciosa su pluma— de la península californiana. Los viajes de 
Fortún Jiménez, de Cortés, de Ulloa y, especialmente, de Vizcaíno, le dan 
pie para desplegar ante nosotros el paisaje costero que ellos descubrieron. De 
la costa y del mar mos trasladamos a la frontera, para asistir, en la época 
contemporáneo, al nacimiento y desarrollo de las ciudades —homgo de turbios 
orígenes (Tijuana y Mexicali)—. Y de aquí, siguiendo la carretera costera del 
Oeste —por Rosarito, Ensenada y Santo Domingo, ciudades en trance de cre- 
cimiento y prosperidad—, o penetrando atrevidamente por las intrincadas bre- 
chas hacia el interior de la península, trabamos contacto con las zonas desér- 
ticas del centro, no sin hacer alguna escapada a las islas próximas para conocer 
la fauna más original de Baja California: elefantes marinos, lobos de mar 
y ballenas grises. De las asperezas —relativas— del desierto mos desquitará 
un alto en Comondú, verdadero «Shangri-La», como la llama Fernando Jor- 
dán, «sin duda el último paraíso que existe sobre la tierra». Visitamos luego 
“La Paz, y, por último, tocamos el final de la península en las tres viejas mi- 
siones jesuíticas de Santiago, Sam José del Cabo y Todos los Santos. De nuevo 
el soplo histórico, la tradición española sale a nuestro encuentro para cerrar 
el viaje, sumamente grato e instructivo, en que tan expertamente nos ha ser- 
vido de guía Fernando Jordán. 

Quizá el mérito principal de El otro México lo constituya la sensibilidad 
con que el paisaje, verdadero protagonista de la obra, está sentido y plasmado, 
sin que el autor caiga por eso en líricas interpretaciones ensayistas, más o. menos 
falseadoras de la realidad. El que se adentre por estas páginas obtendrá una 
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impresión extraordinariamente vigorosa de la tierra y del hombre bajacalifor- 
nianos.—CARLOS SECO. 


Catálogo del Museo Histórico Nacional. Ministerio de Educación de la Nación. 
Buenos Aires, 1951, t. 1 y IL con 565 y 668 págs.. respectivamente. 


El Museo Histórico Nacional argentino custodia fondos valiosos e inte- 
resantes, pero hasta ahora imasequibles para el historiador a causa de la in- 
existencia de la catalogación de los mismos. Se subsana, por fin, la falta, y 
aparecen los dos tomos primeros de los que constituirán el monumental cea- 
tálogo. Abarcan estos primeros volúmenes todos los objetos, clasificados e 
identificados. que constituyen la sección denominada de Reliquias. Aparecerá, 
pues. sucesivamente. cual es de esperar, la catalogación de las otras tres see- 
ciones del Museo (Numismática, Archivo y Biblioteca). 

Interesantes por demás las fichas, en número de más de 11.000, que cons- 
tituyen los dos tomos que reseñamos. Ordenadas cronológicamente y por ma- 
terias, se refieren a los objetos más diversos —correspondientes lo mismo a la 
época prehispánica que al descubrimiento. gobierno español e independencia 
y nuestros propios días. Encontramos. desde urnas funerarias, cráneos o más- 
caras indígenas, hasta retratos contemporáneos, pasando por cuanto objeto de 
atuendo personal. indumentaria, o de decoración, así como muebles, litogra- 
fías, armas. pipas, esculturas, mapas. etc.. etc., tengan un valor e interés his- 
tórico. Todas estas fichas, mumeradas. llevan las obligadas motas complemen- 
tarias, sobre forma. tamaños. etc. Al final del segundo tomo se inserta un 
preciosísimo indice onomástico que remite a la ficha o fichas correspondientes. 

Antecede a la catalogación propiamente dicha un prólogo del director del 
Museo, José Luis Trenti Rocamora. con aproyechables noticias históricas acerca 
del Museo. 

Por la importancia que siempre reviste una obra de esta índole, que viene 
a ser elemento indispensable de trabajo. saludamos complacidos la aparición 
del valioso catálogo.—B. ESCANDELL. 


BALLESTEROS-BERETTA. ANTONIO: Historia de España y su influencia en 
la Historia Universal, t. IV, 1.* parte. 2,2 edición. Salvat, ed. Barcelona, 
1950. 1.144 págs.. con grabados. 


Quizá a alguien le extrañe el que en una revista americanista, como es la 
presente, se haga una recensión bibliográfica de uma obra de Historia de Es- 
paña, máxime cuando esta obra es la ya tan conocida de don Antonio Balles- 
teros y Beretta. Por ello se hace preciso una triple consideración que disipe 
las posibles dudas que ello pueda suscitar. Consideración, en verdad innece- 
saria, en cuanto al autor mismo, ilustre americanista, director que fué desde 
su fundación hasta su fallecimiento, del Instituto «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do» de Estudios Americanos: maestro de historiadores, enfervorizado en el 
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estudio del americanismo. Consideración, porque el contenido del volumen que 
comentamos es, en su inmensa mayoría, americanístico, ya que engloba el es- 
tudio histórico de la Casa de Austria y, capitulado aparte, todo el desarrollo del 
Imperio español durante la cronológica etapa austríaca. Consideración, en fin, 
que haga ver las novedades —que no son pocas— aportadas en esta segunda 
edición que de la obra de don Antonio hace la editorial Salvat, con los origi- 
nales —en donde la coletilla de «corregidos y aumentados» es en la presente 
segunda edición un auténtico hecho— que, en esfuerzo únicamente posible en 
él, dejase depositados antes de la irreparable pérdida que para todos significó 
su muerte. 

Esta triple consideración, pues. disipará cualquier niebla que la duda sis- 
temática O la duda maliciosa puedan proyectar, dando el razonado por qué de 
ella. Es inútil insistir en el valor_excepcional que para los estudiosos e inves- 
tigadores tiene la monumental Historia de España de Ballesteros-Beretta, pues 
la necesidad <ontinua de su uso es tan patente —aunque en ocasiones no se 
declare—. que esa necesidad ha quedado indeleblemente grabada en las mentes 
de todos. siendo ésta la mejor garantía de su excepcional valor, No queremos 
nosotros ahora repetir lo que ya todo el mundo sabe. Simplemente, dar cuenta 
de la aparición de este tomo IV, primera parte, de la segunda edición de la 
Historia de España, en el que se encuentra sistemáticamente estudiada, con toda 
objetividad histórica, la Casa de Austria, englobando en capitulado aparte toda 
la acción española en América hasta finales del siglo XVH. Los reinados de Car- 
los V, de Felipe H. el estudio de la decadencia española, que los últimos Aus- 
trias dejaron planteada a los Borbones en el orden gubernamental, el estudio 
histórico de Portugal en la misma época y, por último, el desarrollo del Im- 
perio español americano y europeo, proporcionan un completísimo cuadro his- 
tórico en el que se encontrarán tratados con toda clase de garantías cientificas 
las más espinosas cuestiones críticas, como todas las tendencias que en torno a 
un mismo asunto haya podido producir la historiografía nacional y extranjera. 

Pero también hay que dar noticia de este tomo, porque en la segunda edición 
hemos de encontrar grandes novedades editoriales y de distribución de los ele- 
mentos científicos. El texto ha quedado notablemente ampliado y puesto al día 
científicamente: las notas han quedado suprimidas totalmente y persiste la am- 
plísima bibliografía general, complementada con la suplementaria, distribuída 
por asuntos que siguen una temática exactamente igual a los epígrafes que cons- 
tituyen agrupamientos de materias en la redacción. El movimiento historiográ- 
fico, expuesto en la primera edición a la cabeza de cada uno de los capítulos, 
queda ahora patente en apéndices fimales, lo cual da una mayor agilidad al 
texto, de tal modo que, sin perder en erudición, ha ganado notablemente en 
la explanación y estudio de los sucesos históricos. La conocida riqueza de gra- 
bados queda también aumentada en un verdadero alarde editorial. 

Las virtudes históricas, que siempre han resaltado en las obras del doctor 
Ballesteros-Beretta, persisten en el tomo de la segunda edición que comentamos. 
Objetividad, exposición diáfana. aportación crítica y erudita constituyen signos 
de la garantía que para cualquier historiador representa una obra del insigne 
historiador español, siempre en la vanguardia de la historiografía mundial. Por 
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nuestra parte. damos cuenta de la aparición de este tomo. dedicado al estudio 
de la Casa de Austria, de tan relevante interés para los americanistas. —M. Her- 
NÁNDEZ Y SiNCHEZ-BARBA. 


RIVERA, ANGEL: Paradojas sobre la farsa intelectual. Editorial Emecé. Bue- 
nos Aires, 1951, 8.2 105 págs. 


Cualquiera que posea un mínimo de sensibilidad para apreciar los 
problemas del mundo actual, habrá descubierto tiempo ha el carácter proble- 
mático de la existencia actual y futura, y el aspecto insoluble, al menos para 
la visión del hombre moderno, de la mayoría de los problemas presentes y. 
sobre todo, de los que ha de plantear en un momento futuro, pero no lejano, 
la evolución de las actuales situaciones siguiendo las direcciones en que hasta 
la fecha se encaminan. Por no caer en el pecado de erudición, contra el que 
tan acertadamente clama A. R., no citaré tantas y tantas Obras como se han 
eserito y escriben actualmente, anunciando con clamores agoreros los horrores 
de un mañana que parece ha de aniquilar ineludiblemente lo que hay de hu- 
mano en el hombre. Desde las terribles denuncias de la realidad política ae- 
tual denunciados en La hora veinticinco, hasta la no menos agorera de Mcue- 
trier o Huxley al tratar del maquinismo y de su influencia en la evolución 
hacia una deshumanización creciente con los años. son innumerables los testi- 
monios —no tardará mucho en reunirse en una sola obra, síntesis del profe- 
tismo de la época— que, al señalar los horrores a que conducen la civilización 
actual, denuncian lo que en ella hay de viciosa. 

Característica común a todas estas obras es una condición que llamaría de 
frustración, de falta de soluciones adecuadas, de la cual A. R,_ no ha podido 
aún. con la mejor voluntad, librarse. La obra de A. R. que comentamos está 
destinada a denunciar los excesos y la hipertrofia de la cultura actual, que hace 
mucho tiempo ha superado los límites de lo humano, Siguiendo un sistema 
empírico. empieza presentando. para el caso de la Medicina y la Historia. 
la imposibilidad metafísica de que ningún humano llegue a aleanzar, no los 
límites de cada una de estas ciencias. sino tan siquiera una adecuada visión 
y conocimiento de su conjunto, entre otras cosas, por falta material de tiempo. 
«La falta de tiempo. angustia del hombre civilizado —dice— se convierte en la 
mayor tragedia para el hombre intelectual». y en la siguiente página añade: 
«Nadie con posibilidades comunes puede en la sociedad actual aspirar a ser 
persona ilustrada... Sobra dinero para comprar libros, falta tiempo para asi- 
milarlos». 

Enfrenta los conceptos de cultura —sinónimo de conocimiento a la medida 
del hombre— y erudición —especialización desorbitada, cuya misma extensión 
la hace inhumana y crea tipos. especialistas, igualmente inhumanos. «La eru- 
dición, en rigor. es una ignorancia complicada, por lo que la sabiduría bien 
podría llegar a ser una ignorancia simple.» Y afirma que la erudición comien- 
za a excluir la cultura contra lo que no encuentra otro remedio sino «desinte- 
lectualizar al hombre y humanizar la actividad intelectual». 

Las causas de la hipertrofia erudita se reducen, a su juicio, a las siguien- 
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tes: 1), simulación caracterizada por la ocultación de las fuentes del saber y 
por la tendencia a formar un idioma incomprensible para los profanos; 2), in- 
dustria libresca. responsable «del crecimiento deformante de la erudición con- 
temporánea» y en la que existe una supeditación del contenido al continente 
debido al carácter de industria que el adjetivo libresco no es suficiente a ani- 
quilar; 3), poliglotía, la terrible realidad de la diversidad de idiomas que 
exige que una gran parte de la actividad cultural humana se distraiga de sus 
fines especificos para la adquisición de aquellos elementos preliminares que, 
como los idiomas. son imprescindibles para que se dé tan siquiera la posibi- 
lidad de un conocimiento. «El hombre ilustrado —comenta— se torna forzosa- 
mente poliglota, y esto es, sin duda, una de las peores exigencias de la téc- 
nica intelectual contemporánea.» 4) Nacionalismo culpable de megalomanía al 
juzgar el pasado. el presente o el futuro de cualquier país y que provoca im- 
cesantemente juicios erróneos «mediante la grosería hiperbólica de la propa- 
ganda comercial», Ñ 

Esto por lo que se refiere a las causas del problema, que considero A. R. no 
pretenderá ser definitivas mi exhaustivas, aunque bin cabe calificar de acer- 
tadas. ya que la parte de las soluciones es bastante más endeble, dado que el 
autor olvida al ofrecerlas esas características humanas que le han guiado en la 
primera parte. Reclamar un «maltusianismo literario», atacar la especialización y 
la erudición sin ofrecer sustitutivo alguno distinto a su supresión, exigir con- 
cisión a los autores, no son bastantes remedios, como tampoco lo son los proyec- 
tos espléndidos, pero demasiado vagos, de enseñanza y de formación cultural 
que propone. 

Sin embargo. el problema existe, y A. R. tiene el indiscutible mérito de 
haberlo señalado. La solución es para pensada, muy pensada, y ha de esperarse 
que el autor nos ofrezca en el futuro nuevas aportaciones descubridoras de ca- 
minos inéditos y viables.—MIiGUEL ÁRTOLA. 


VARIOS: Homenaje al doctor Alfonso Caso, Méjico. 1951, 455 págs. 


Nadie que se haya dedicado a conocer el pasado precortesiano de Méjico 
puede ignorar el nombre y la labor de Alfonso Caso y, sobre todo, su signifi- 
cación como verdadero maestro y creador de la moderna arqueología de este 
país. Con ser su labor de investigación, tanto de campo —en Monte Albán, so- 
bre todo—, como de laboratorio, muy notable, es más importamte, a nuestro 
juicio, su esfuerzo como docente, formador de varias generaciones de estudio- 
sos, y como creador de instituciones y laboratorios, poniendo en todo ello un 
sello de modernidad y altura científica como nunca se había conocido en Mé- 
jico. Por todo ello, y a pesar de que el doctor Caso se halla aún en la plenitud 
de su carrera, mo era extraño que se le tributase un mericidísimo homenaje, 
como el que se le ha hecho. 

El grueso volumen que recoge los trabajos dedicados a don Alfonso Caso, 
como toda obra de este género, es desigual. Tiene estudios de un primerísimo 
interés y otros de un carácter más superficial, anecdótico, circunstancial o do- 
cumental. No trataremos, por tanto, de hacer una reseña de todos ellos. Nos 
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limitaremos simplemente a hacer referencia a aquellos que creemos de mayor 
interés. 

Son varios los artículos que se dedican a recordarnos o pintarnos en sus di- 
ferentes aspectos la figura del homenajeado, Tales son los de Antonio Pompa, 
Ignacio Marquina, Ignacio Bernal, Núñez y Domínguez y Manuel Toussaint. 

El gran arqueólogo norteamericano Alfred V. Kidder da, en su artículo: 
Some key problems of New World Prehistory, una nueva visión acerca del con- 
junto de la prehistoria americana. J. Alden Mason (On two Chinese figurines 
found in Mesoamerica) nos ofrece un nuevo dato acerca de las posibles rela- 
ciones que no llegan a poder definirse como precolombinas, entre el Este asiá- 
tico y el Nuevo Continente. Por su parte, Isabel Kelly (The Bottle Gourd and 
Old World contacts) mos habla de las posibles relaciones entre el Viejo Mundo 
y América en lo que se refiere a plantas cultivadas en tiempos prehispánicos. 

A través de todos estos artículos y del de José García Payón (La cerámica 
de fondo «sellado» de Zempoala, Veracruz) hallamos un espíritu común de 
tratar de ver fuera del mundo cultural americano, o más concretamente, meso- 
americano, la solución a gran número de problemas de origenes, especialmente 
el gravísimo problema de la aparición, sin precedente alguno, de la cultura 
arcaica o media en Mesoamérica. 

Son artículos de gran interés también los de Alberto Ruz (Chichén-Itzá y 
Palenque, ciudades fortificadas), Paul Kirchhoff (El autor de la segunda parte 
de la Crónica Mexicayotl), Doris Stone (Una definición de dos culturas dis- 
tintas vistas en la antropología de la América central), y otros muchísimos más 
que nos es imposible reseñar.—JosÉ ALciva FRANCH. 


ETNOLOGÍA Y FOLKLORE 


ORTIZ, FERNANDO: El Huracán. Su mitología y sus símbolos. Fondo de 
Cultura Económica. Méjico, 1947, 686 págs.. 336 figs. 


He aquí un ejemplo de cómo en los estudios etnológicos se puede llegar del 
simple comentario a unas piezas arqueológicas, a la construcción de todo un 
armazón o tinglado ideológico e interpretativo de la máxima importancia, por- 
que fué partiendo del comentario a umas esculturas sumamente curiosas de Cuba, 
como Fernando Ortiz llegó a confeccionar este bello libro sobre el huracán y su 
mitología. 

En materia de interpretación de signos y-simbolos del arte de los primitivos, 
tanto actuales como pretéritos, siempre hay que dar al autor de la hipótesis 
o interpretación un margen de confianza o, mejor, de posibilidades. Sin embar- 
go, cuando se llega a la concepción de una explicación de este género, sea cual 
sea, y parezca más o menos certera, con gran frecuencia se está al borde de 
perder el control, es decir, de hacer válida esa interpretación para cualquier 
signo por poco que se parezca al que, en principio, motivó la hipótesis. En este 
aspecto cabría hacerle a Fernando Ortiz algunas objeciones, pero ello, en de- 
finitiva, no vendría simo a confirmar una cosa que creemos importante, y es 
que el conjunto de la obra es perfecta. 
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Fernando Ortiz, partiendo, como decíamos, de unas figuras cubanas primi- 
tivas que interpreta como símbolo del huracán, va señalando en diversos pue- 
blos de América, y del mundo en general, esta idea que obsesiona las mentes 
primitivas: la potencia maligna del viento desencadenado, la fuerza de la tem- 
pestad o del huracán. A la idea rotatoria del signo cubano, compuesto de una 
cabeza con dos brazos, uno doblado sobre dicha cabeza y el otro por debajo, 
une las espirales, sigmas, diskeles, triskeles y svásticas, y hasta figuras de ani- 
males y hombres con esta misma idea de rotación. 

El esfuerzo acumulativo de Fernando Ortiz es de una importancia extraor- 
dinaria, pero más importante es aún el resultado a que llega, ya que si bien, 
como decíamos antes, hay algumas interpretaciones algo dudosas, el conjunto 
está bien trabado y, generalmente, convence más que las interpretaciones par- 
ciales dadas hasta la fecha para algunas de las figuras.y signos que él recoge 
e interpreta en conjunto.—Josk ALciNa FRANCH, 


MARTIN, PAUL S; QUIMBY, GEORGE I, y COLLIER, DONALD : Indians 
before Columbus. Twenty Thousand Years of North American History Re- 
vealed by Archaeology. The University of Chicago Press. 582 págs. 122 fi- 
guras. Chicago (Illinois). 1948. 


El hecho de que en el intervalo de un año se hayan realizado dos impresio- 
nes de la obra que comentamos puede revelarnos ya la importancia de la misma, 
y la necesidad que había de ella, especialmente, como es natural, en los Estados 
Unidos. 

Muchos son los manuales de prehistoria, tanto de carácter general, como 
concretamente de América aparecidos hasta la fecha, muchos los estudios de tipo 
más 0 menos amplio sobre las poblaciones primitivas de América antes del des- 
cubrimiento colombino, infinitas casi las que se refieren a problemas concretos 
o a descripciones parciales de aquellas gentes y culturas; no había, sin em- 
bargo, hasta la fecha de aparición de este manual (1947) una sola obra que, 
de un modo sintético, resumido y claro, tratase a los pueblos y culturas pre- 
europeas de América del Norte. Esta importantísima función es la que ha ve- 
nido a cumplir la obra de Martín, Quimbi y Collier. 

En la primera parte del estudio tratan los autores de determinar una serie 
de cuestiones generales como son, en primer lugar, el concepto de los estudios 
arqueológicos, con indicación de los métodos de trabajo (especialmente los 
cronológicos), y en segundo término el origen del hombre americano y su cul- 
tura. En la Parte IL, también de carácter general, tratan de la manufactura, tec- 
nología y morfología de los objetos de piedra, cobre, hueso, concha, cerámica, 
tejidos, cestería, y el carácter del comercio y las relaciones en el área norteame- 
ricana. 

Es en la parte tercera donde se comienza el estudio detallado y descriptivo 
de las culturas. Em esta parte se estudian primeramente las más antiguas cul- 
turas, las que podríamos llamar Paleolíticas, como son la cultura. Folsom y la 
Cochise. El estudio de los pueblos más recientes lo van desarrollando en las 
partes cuarta a séptima, siguiendo un método geográfico. En la parte cuarta, tra- 


: 
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tan de las culturas del Sudeste norteamericano (Anasazi, Hohokam, Mogollón. 
etcétera). En la parte quinta, las culturas orientales: en la sexta, las culturas de 
California, el Altiplano y el Noroeste. y finalmente en la parte séptima. las di- 
versas culturas que se pueden distinguir en el área esquimal, 

Para que podamos tener, tras este análisis geográfico-cultural una idea de con- 
junto del desarrollo paralelo de todas las culturas norteamericanas, en la última 
parte del libro que comentamos (octava), se incluye un cuadro general (figu- 
ra 122) en el que se ve con toda elaridad la sincronología de todo este inmenso 
conjunto de culturas. 

El estudio de cada pueblo o facies cultural se hace de un modo extremadamen- 
te sistemático, examinando sucesivamente: 1) el área de dispersión: 2) la antro- 
pología fisica; 3) los poblados; 4) los medios de subsistencia: 5) la cerámi- 
caz 6) los utensilios y armas; 7) las pipas: S) ornamentos; 9) instrumentos 
musicales; 10) enterramientos, y, finalmente. 11) conclusiones y conjeturas so- 
bre la cultura en cuestión. Al final de cada una de estas culturas se incluye la 
bibliografía más importantes sobre el tema, sezún el sistema Harvard. 

Al principio de cada área cultural se estudia la cronología absoluta y relativa. 
y la sucesión y desarrollo de dichas culturas y facies culturales, las conexiones. 
con otras, etcétera. 

Acompaña una selecta ilustración de dibujos y fotografías que da típicos 
ejemplos de casi todas las culturas. Finalmente hay que señalar un amplio índice 
bibliográfico y otro de nombres y materias sumamente útil. 

La obra de Martín, Quimby y Collier, en resumen. es un excelente manual 
de prehistoria norteamericana, utilisimo como inciador en estos estudios, al pro- 
pio tiempo que un excelente resumen para los estudiosos e investigadores de todo 
el mundo.—JosÉ ALcrva FRANCcH. 


BEALS, RALPH L.: BRAINERD., GEORGE W., y SMITH. WATSON : Archaeo- 
losical Studies in Northeast Arizona. University of California Publications in 
American Archaeology and Ethnology, vol. 44, núm. 1; XI+236 páginas. 
74 figuras en el texto, 31 láms, y 7 mapas. University of California Press. Ber- 
keley and Los Angeles, 1945, 


La escuela antropológica de Berkeley (California) de ya tan antigua tradición 
como atestiguan los 44 volúmenes publicados de sus series sobre Arqueología y 
Emología. sigue estando a la cabeza de estas investigaciones en Estados Unidos y 
posiblemente sea también una de las primeras en el mundo. Prueba de ello es 
esta nueva publicación modelo que tenemos ahora en nuestras manos. Y deci- 
mos que es un estudio modelo, sin tener en cuenta que el tema de que trata 
tenga mayor o menor importancia, sino porque el método empleado, tanto en la 
excavación y trabajos de campo, como en el laboratorio. como finalmente en la 
misma publicación, es digno de ser imitado y seguido. 

El estudio que comentamos se refiere a una serie de excavaciones en varios 
yacimientos y a numerosos reconocimientos superficiales en la región del Valle 
Monument y Cañón Tsegui. en el noroeste de Arizona y sureste de Utah. una 
de las zonas menos excavadas de todo. el territorio de Jos Estados Unidos. Tras 
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un detenido estudio de cada uno de los yacimientos, de su arquitectura, ente- 
rramientos, cerámica, etc., etc., pueden los autores llegar a determinar las su- 
cesivas ocupaciones de estos valles, que corresponden a los períodos Pueblo 1, 
Pueblo 1 y Pueblo 1! de la cultura Anasazi, es decir, aproximadamente del 
año 700 al 1300. 

Aparte de este carácter puramente descriptivo y analítico, es interesante la 
publicación que comentamos por una serie de métodos muevos empleados en 
ella. Hay que mencionar entre los mismos, los varios sistemas y modelos de 
tarjetas o papeletas de campo (fig. 1), los diametrómetros empleados, el sistema 
para medir grosores de cerámica, pero especialmente los sistemas de estudio 
de la cerámica en el laboratorio, clasificación por yacimientos y el método esta- 
dístico para la determinación cronológica por la cerámica (apéndice II, pági- 
na 164). El más perfecto, delicado y fino método de excavación se ha empleado 
en esta expedición y se puede comprobar observando algunas de las fotografías 
reproducidas especialmente las que se refieren a los enterramientos (láminas 
16 a 18). 

El aparato gráfico, cuadros, mapas, dibujos, proyecciones, planos y láminas 
es abundante y perfecto. Para resumir, volviendo a lo que decíamos al principio, 
he aquí una publicación modelo digna de ser imitada, pues si bien el contenido 
o conclusión no es de máxima importancia, el método que desarrolla puede 
servir para cualquier tipo de investigación de este carácter, que, aun siendo mu- 
chas veces de mayor valor de contenido, carece generalmente también de una 
exposición y presentación adecuada y aun de un método tan sistemático y perfec- 
to como el empleado por los investigadores de la escuela de Berkeley.—JosÉ 
ALCINA FRANCH. 


KELLI, ISABEL: The Archaeology of the Autlán-Tuxcacuesco Area of Jalisco. 
II: The Tuxcacuesco-Zapotitlán Zone. lbero-Americana, núm. 27; 292 pá- 
ginas, 31 láminas, 75 figuras en el texto, 5 mapas. University of California 
Press. Berkeley and Los Angeles. 1949. 


Siguiendo el plan para México preparado por el Servicio de Coordinación de 
Asuntos Inter-AÁmericanos, aparece ahora la segunda parte del excelente estu- 
dio de Isabel Kelly sobre el área Autlán-Tuxcacuesco (véase la reseña de la pri- 
mera parte de esta obra en Revista DE ÍNDIAS, a. X, núm, 39, pág. 181), en la se- 
rie Ibero-Americana de la Universidad de California. 

Tras una parte dedicada al estudio de fuentes y localización a través de ellas 
de las poblaciones indígenas prehispánicas de la región, pasa al amálisis de la 
cerámica y de los diversos utensilios de piedra, hueso, concha, metal, etc., que 
aparecen con aquélla. En la cerámica distingue tres complejos perfectamente de- 
finidos estilísticamente : el Tuxcacuesco, Coralillo y Tolimán. 

Sabido es que la región occidental de México es de las menos y peor conoci- 
das de toda la república; es, sin embargo, gracias a los estudios que han venido 
realizándose últimamente en Guasave (Ekholm), Culiacán, Chametla, etc., y los 
que actualmente ha hecho 1. K. en la zona Autlán-Tuxcacuesco, como se puede 
ya trazar un cuadro general sineronológico bastante aproximado de esas zonas. 
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Incluimos a continuación el cuadro que da 1. K. como conclusión general de 


sus estudios y el que en 1946 se dió a conocer en la Cuarta Reunión de Mesa 
Redonda: El Occidente de México (Sociedad Mexicana de Antropología, Méxi- 
co, 1947) debido a Pedro Armillas, que difieren entre sí solamente en pequeños 
detalles. He aquí el de Isabel Kelly : 


S-1:N. ¡ANETO A JAL1SCO 
o EOS 
Guasave Culiacán Chametla Autlán Tuxcacuesco 
Reciente Autlán Azteca 1V 
Medio Tolimán Periquillo 
Antiguo 1 | Reciente 1 Milpa Azteca 111 
A A 
da . Reciente 11 rmería Azteca 11 
Aztatlán | 219809 2 I (Aztatlán) | Cofradía | Coralillo 
(Aztatlán) , 
Medio Colima Azteca 1 
Teotihua- 
can V 
Huatabampo Antiguo Tuxcacuesco Ortices IV 


Si comparamos este cuadro con el presentado por Pedro Armillas, observare- 


_ mos que, aparte el que éste es mucho más completo, que aquél, solamente varía. 


en la sincronología del Huatambo, que Armillas hace paralelo a la cultura Co- 
lima, así como que la cultura o facies Armería es sincrónica del Aztatlán y no 
anterior según indica Armillas. 

La parte del cuadro de Pedro Armillas que nos interesa para comparar con 
el de Kelly, es el siguiente : 


SINALOA FASE AISACNO CO HESTEMTA 
1500 E me 
Culiacán Autlán-Milpa Periquillo 
Armería 
Aztatlán Cofradía 
1000 
Chametla Medio 2 
Huatabampo: Colima 
Chametla Antiguo 
Tuxcácuesco Ortices 
500 


TnskÉ ALcinAa FRANCH. 


cl 
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DU SOLIER, W.: Indumentaria antigua mexicana. México, 1950, folio, 110 pá- 
ginas ilustradas. 


El autor de esta obra, jefe de arqueólogos del Instituto Nacional de Antropo- 
logía e Historia, posee dos esenciales bases para el buen logro de una obra de 
este tipo: es a la vez un buen arqueólogo y un gran artista; con una erudita 
documentación reconstruye cada traje que luego dibuja dando a cada sujeto 
la expresión adecuada. 

Siendo Méjico un país de lluvias, se conservan escasos restos en los enterra- 
mientos, por eso se sirve de los cronistas del XVI, como Bernardino de Sa- 
hagún, que presenció el último esplendor de las culturas de Anahuac; Fernando 
de Alya Ixtlilxóchitl. indígena convertido al catolicismo, primer historiador me- 
jicano; de los códices indígenas del XII al XVI con escenas gráficas; de la pin» 
tura mural, que tiene la ventaja de pertenecer a zonas arqueológicas bien cono- 
cidas; y de la escultura en piedra y arcilla que está bien clasificada en fechas ar- 
queológicamente, lo cual permite seguir la evolución, 

Se ocupa la obra de la indumentaria de los siglos VII al XVI, en cuyo pe- 
ríodo todo está reglamentado y cada cual ha de llevar lo que le corresponde se- 
gún su categoría. Es natural que el mayor número de representaciones perte- 
nezcan a las clases sociales elevadas y de ellas trata la obra. Se inicia por los 
dioses- y va destacando algunos de los principales, como Quetzalcoalt, la máxi- 
ma deidad, está muy representado con diferentes atributos, pero lo más general 
es con un gorro cónico con un hueso clavado, pico de ave, orejas curvas y pecto- 
ral en forma de caradol; Texcatlipoca, que es el patrón de los hechiceros y se le 
representa con un espejo humeante: importante por su influencia sobre la agri- 
cultura es Tlabor, dios de la lluvia y el rayo, cubierto siempre con una máscara, 
como con anteojos. bigote y colmillos; así va pasando revista a otros dioses y al- 
guna diosa en cuya indumentaria lo esencial son los atributos. 

Tras los dioses, vienen los sacerdotes, que durante su época de aprendizaje 
usaban el maxtlatl, banda a la cintura que pasaban entre las piernas y colgaba 
delante o atrás, y sobre el cuerpo el tilmatli o manta de hombros. Ya de sa- 
cerdotes, vestían una túnica blanca con franjas y flecos, según la categoría, y los 
atributos del dios a cuyo servicio se dedicaban. 

Los guerreros, cuando no eran más que simples soldados usaban el taparra- 
bos, y cuando ya habían probado su valor podían ponerse el pelo atado arriba; 
así iban elevándose y podían usar las armas defensivas que eran el escudo y una 
coraza de algodón acolchado. Al llegar a la' categoría de caballeros, los había 
tigre o águila, con traje que imitaba estos animales, y entonces ya podían llevar 
los atributos de los dioses. 

Vestían los embajadores las insignias de su señor, lo cual les hacía sagrados 
aun en tierras enemigas, y era su general distintivo una especia de abanico. Los 
mayas presentaban un gran esplendor en los grandes pectorales, collares y bra- 
zaletes de oro y jade. La manta de hombros de los reyes había de ser azul y 
blanca, pues representaba algo así como el manto de púrpura para los reyes euro- 
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peos, y es verdaderamente notable observar que para las ceremonias se ponían el 
copilli, o sea una corona de oro y piedras. 

Se queja el autor de los pocos datos que ha logrado para reconstruir el traje 
de las mujeres a causa de que vivíam recluídas en la casa o en el templo, pero 
precisamente quizá por no poder analizar los detalles señala con claridad las 
prendas esenciales del traje femenino, que son una saya más bien larga y una 
prenda de busto, el quechquemelt, hoy llamado quesqueme, pues sigue usándose 
en ciertas regiones, es un cuadrado de tela con un agujero para meter la cabeza 
y dejando caer un pico atrás y otro delante, generalmente los que deben caer 
sobre los brazos están cortados, luego se adornan con orejeras, collares y braza- 
letes. Aun las sacerdotisas usan estas prendas, aungue eu colores más viyos y 
con tocados y máscaras extrañas. La obra de Du Solier es interesante para los 
estudios comparativos, pues mostrándonos lo que era el traje mejicano a la lle- 
gada de los españoles, podemos saber perfectamente lo que España aportó a la 
indumentaria mejicana. —NiEveESs De Hoyos SANCHO. 


MEZA VILLALOBOS, NESTOR : Política indígena en los origenes de la socie- 
dad chilena. Instituto de Investigaciones Histórico-Culturales. Universidad de 
Chile, 1951, 109 págs. 


Si en general la historia de la política indígena española precisa de estudios 
taxativos que especifiquen las realizaciones concretas de un conjunto institucio- 
nal sobradamente conocido, es justamente en regiones como Chile —tierra de 
guerra, marginal, en cierto modo, a la ««cción virreinal— donde tal determina- 
ción encuentra su campo más adecuado. El presente trabajo nos parece una ex- 
celente muestra de lo que puede andarse en este camino; y no ha tenido el au- 
tor que enfrascarse en ningún archivo; le ha bastado con organizar los datos re- 
cogidos en ciertas publicaciones documentales chilenas, para poder ofrecer una 
exposición sistemática, breve y densa —quizás excesivamente apretada y sin re- 
lieves— del proceso confuso y alternativo marcado por los intentos españoles de 

No ha tratado Meza de sancionar o justificar —como ha hecho Montero 
Guzmán— la coerción al trabajo que se ejerció sobre el indigena : se ha limitado 


ordenar el triste y zarandeado mundo indígena de Chile. 


a ir significando, como una clave de comprensión, a lo largo de las vicisitudes 
legislativas, el sentido de la lucha planteada entre las dos concepciones —jusna- 
turalistas de una parte y conquistadores beneméritos de otra— que se disputaron 
con «cierta violencia contenida» el destino del indio chileno. El equilibrio o com- 
promiso. entre ambas tendencias, que puede considerarse alcanzado hacia 1630, 
marca el límite cronológico del presente estudio, límite característicamente tar- 
dío en relación con el período fundacional del Derecho Indiano. 

El libro de Meza viene, pues, a constituir, con los anteriores trabajos del au- 
tor, un imprescindible instrumento para toda ulterior aproximación a este ca- 
pítulo de fundamental interés en la historia del indigenismo americano.—J. PÉ- 
REZ- DE TUDELA. > 
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DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


LEVILLIER. ROBERTO: Américo Vespucio. El Nuevo Mundo. Cartas relati- 
vos a sus viajes y descubrimientos. Editorial Nova. Buenos Aires, 1951. 
342 págs. 


En una advertencia que hace el editor de esta obra. indica lo sorprendente 
que resulta que no exista en castellano una traducción aceptable de las cartas 
de Vespucio. Señala las versiones españolas que se han realizado de las cartas, 
anotando los defectos de las traducciones. que a veces resultaron retraducciones, 
<on los defectos inherentes de un proceso semejante. Se recogen en esta edición 
todas las cartas atribuidas a Vespucio, conocidas hasta la fecha. estableciendo 
para cada pieza un texto seguro sobre el cual verificar la traslación, Cada littera 
va traducida al castellano y al inglés. siendo la profesora Ana María R. de Aznar 
la que ha vertido al castellano las seis cartas contenidas en esta edición. 

Encargado de identificar cada una de las cartas fué el doctor Roberto 
Levillier, cuyo conocimiento del tema es de sobra conocido. Comienza el profe- 
sor Levillier señalando la existencia de considerables errores de interpretación de 
nombres en los mapas publicados de «América la bien llamada», que condujeron 
a los hombres de estudio de cualquier tiempo a juicios desorbitados y confusio- 
nes acerca del viaje clandestino portugués de 1501-1502 que estos portulanos re- 
flejan. 

Pasa luego a estudiar la concordancia entre los viajes del florentino y los 
mapas, principiando por el viaje de 1497, cuando dice que fué a ayudar a des- 
<ubrir. En esta expedición, que probablemente mandó Díaz de Solís. Vespucio 
tan sólo se limitó a relatar dicho periplo, siendo, por tanto. absurda la suposi- 
ción de Las Casas de que intentó alterar la fecha del mismo para usurpar la 
prioridad de Colón en llegar al continente americano. Por escasez de pruebas, 
no todos los historiadores han aceptado dicho viaje, siendo, por tanto. valedero 
el único testimonio de Vespucio. 

Levillier, plantea de nuevo el problema de las cartas de Vespucio, que se- 
gún unos historiadores, son apócrifas. y aúténticas para otros, inclinándose por 
los últimos. por una serie de atimados juicios que hace sobre la sociedad de la 
época que recibió alborozada las noticias que de las muevas tierras daba el na- 
vegante florentino. La justificación de este viaje se demuestra por el conoci- 
miento que de la costa norte del golfo de Méjico tenía Juan de la Cosa hacia 
el 1500. ya que no podía saberla, de no ser por las noticias suministradas por la 
primera «Lattera». 

El segundo viaje con Alonso de Ojeda de 1499, lo describe minuciosamente. 
saliendo una vez más el autor en defensa del florentino, viendo reflejado dicho 
viaje en el mapa de Juan de la Cosa, Hamy-King, el Kunstmann. el Caverio 
de 1502, etc.. etc. 

Existen cinco cartas de Américo Vespucio relacionadas con el viaje portu- 
gués de 1501-02, sacando Levillier al cotejar el relato del viaje y el derrotero 
de la armada, la depuración de graves errores que antes no permitían esta- 
blecer concordancias entre los mapas del viaje y el itinerario escrito. 
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No son guías seguras las cifras de la carta en que relata el cuarto viaje, no 
siendo posible el discriminar las que pertenecen a Vespucio y las que defor- 
maron copistas e impresores. 

Tras esa descripción minuciosa de los viajes reflejados en los cartulanos de 
la época, Levillier hace un estudio paciente de las cartas y del cotejo de los 
itinerarios dejados por Américo, llegando al convencimiento total de que las 
seis cartas son documentos de un auténtico origen vespuciano. 

La segunda parte de la obra, va dedicada a la confrontación de los textos 
italiano y español de las cartas del florentino yendo acompañados de la tra- 
ducción inglesa. : 

La presente obra ha de resultar muy útil para todos los americanistas, pues 
al poner directamente ante nosotros la confrontación de los textos en italiano 
y castellano, amén de la traducción inglesa, se ha dado un paso gigantesco en la 
rehabilitación de la gran figura del inquieto nauta florentino, después del ca- 
riñoso estudio que ha verificado el gran historiador rioplatense, doctor Rober- 
to Levillier.—ROBERTO FERRANDO. 


BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL: Descubrimiento y fundación del Po- 
t0st. Zaragoza, 1950, 75 págs. 


A la abundante bibliografía sobre Potosí viene a añadirse este opúsculo del 
profesor Ballesteros. Pero lo hace reclamando, al mismo tiempo, un destacado 
puesto entre sus similares, Era presumible de antemano que si el americanista 
español volvía sobre el tema, un tanto trillado —a pesar de que quedan por es- 
clarecer puntos tan importantes como el de la fecha de descubrimiento— no 
era para repetir los inciertos datos conocidos, sino para aportar algo positivo. 
Y así es, en efecto. Utiliza un noticioso manuscrito de Rodrigo de la Fuente 
custodiado en la Biblioteca Nacional de Madrid. La excepcional importancia de 
este manuscrito, intitulado Descubrimiento del Potosí, se echa de ver teniendo 
en cuenta que el autor fué a quien el virrey Toledo encargó interrogase al indio 
Huallpa. descubridor del cerro. La biografía de este indígena, la personalidad 
de su amo Villarroel, cuyo nombre variaba según se acudía a una u otra fuente, 
quedan ahora aclaradas. Y en cuanto a la fecha en que el cerro fué descubierto 
(1547 para Cieza, 1542 para otros, y para los más el año 1545) -el profesor Balles- 
teros deduce como la auténtica la de abril de 1544. 

Por lo demás, el libro que reseñamos siempre se construye sobre noticias 
extraídas de fuentes, algunas tales como el manuscrito anónimo Descripción de 
la villa y minas del Potosí que hay en la Colección Muñoz de la Real Aca- 
demia de la Historia de Madrid, manuscrito que proporciona noticias sobre ve- 
tas argentíferas, mineros, estadísticas de producción, etc., antes desconocidas. 
Además, extrae el profesor Ballesteros de todas las fuentes manejadas los datos 
precisos para ofrecernos un vivo cuadro de aquella prodigiosa villa imperial, 
a cuatro mil metros de altura, de frío e insano temple, pero pobladísima y es- 
plendorosa, de vida oficial intensa, y con gentes y costumbres que daban un sa- 
bor especialísimo a aquel ambiente colonial.--B. EscANDELL. 


NCAA 
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O'GORMAN, EDMUNDO : La idea del descubrimiento de América. (Historia 
de esa interpretación y crítica de sus fundamentos).—Centro de Estudios Fi- 
losóficos, Ediciones del IV centenario de la Universidad de México. Méxi- 
eo, 1951, 417 págs. 


Sorprendente libro este de O”Gorman, para quien no conozca la temática y 
el estilo de las preocupaciones del autor. Ya el título apenas deja adivinar el 
sentido y meta de una obra que se propone, nada menos, que «abrir una inda- 
gación acerca del ser de esa entidad conocida tradicional y habitualmente con el 
nombre de América». Digamos, con toda ingenuidad, que no se nos hubiera 
ocurrido la existencia de una relación de necesidad entre la idea del descubri- 
miento y la solución de lo que, en términos de nuestro autor, es el problema 
de la ontología de América. Pero el historiósofo mejicano nos la revela en una 
introducción que viene a ser clave de su libro, Intentaremos bosquejar sus ar- 
gumentos. 

La filiación de América respecto a Europa —dice O'Gorman— eonstituye el 
elemento primario en la preocupación del ser americano en trance y necesidad 
de definirse frente a lo europeo. El vínculo entre ambos mundos se ha venido 
expresando mediante metáforas como la de «la rama y el tronco», en cuyo sig- 
mificado biológico reside un principio de confusión, por cuanto supone, con 
sentido fatalista, que esa dependencia «está fuera del acontecer humano, es 
decir, la historia, para situarlo en la esfera del acontecer cósmico, donde las de- 
cisiones humanas son inoperantes». Pero si no se cae en las redes de esa con- 
fusión, se advierte que tal dependencia, si bien es un hecho histórico y, por 
tanto, necesario, no implica que quienes se ven afectados por él, los america- 
nos, hayan de aceptarlo necesariamente. El yíneulo en cuestión se convierte, 
así, en el «disparadero» del modo de ser americano, dramáticamente asomado 
a una doble vertiente: de una parte, el sentimiento de dependencia que pre- 
side el desarrollo histórico de la cultura americana; de otro, la rebeldía po- 
lémica, el vehemente deseo de independencia. 

Pero se trata de saber si el americano está irremisiblemente condenado a de- 
batirse entre esos sentimientos, o no es, más bien, que pesa sobre él una in- 
terpretación precientífica e impropia de lo que es América. La respuesta afir- 
mativa a esto último es la tierra prometida por el autor. He aquí el pere- 
grinaje: nuestra idea insuficiente de América —insuficiente, pues que aun 
contando con ella se sigue inquiriendo por el ser en cuestión— radica prima- 
riamente en-la noción de un ente geográfico: el continente que lleva aquel 
nombre. ¿Qué razones hay, sin embargo, para concebir América así, como 
siendo un continente, con lo que no se hace, quizá, justicia a la realidad de 
que se trata? Pues bien, la última garantía de esa concepción no es otra que 

el hecho histórico del descubrimiento colombino, y resulta, así, que se im- 
plica en nuestra noción ontológica de América la idea de «descubrible». En- 
tonces, de la exactitud del enunciado «América fué descubierta», y más con- 
cretamente y en último término, de la verdad de la proposición estereotipada 
de la historiografía moderna, «América fué descubierta casualmente por Cris- 
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tóbal Colón». depende la salud o la ruina del modo tradicional de concebir 
América. Pero la incoherencia de esta tesis casualista aparece inmediata: el 
concepto de casualidad se comtradice con el supuesto de intencionalidad im- 
plícitamente postulado en el término «descubrimiento». De otra manera: si 
se dice que Colón halló casualmente unas tierras que otro mostró, más tarde. 
pertenecían a un nuevo mundo, ¿con qué títulos se puede llamar al genovés 
descubridor de ese nuevo mundo? 

Se ha alcanzado de esta manera la meta, y. puesta en quiebra la vieja idea 
de América, pudiera muy bien dedicarse O'Gorman a levantar sobre las rui- 
nas la flamante y auténtica visión de lo americano; pero esto se queda para 
un segundo libro. En este primero se trata de seguir y rumiar morosamente 
el camino recorrido por la historiografía colombina, para explicarnos cómo 
se ha llegado a concebir el suceso del descubrimiento de una manera tan pa- 
radójica. Indicaremos las etapas fundamentales. Convertida la intencionalidad 
en clave de la cuestión, esta tendrá por término inicial no el propio acto co- 
lombino, sino la revelación del nuevo mundo, como tal, hecha por Vespu- 
cio. El florentino será. en rigor. el descubridor de América, y de hecho, a 
partir de la publicación de su Mundus Novus y de la Cosmographiae Intro- 
ductio de Waldsemuller, se inaugura en el mundo europeo un proceso herme- 
néutico que consagra a Vespucio como descubridor de un nuevo mundo. Pero 
surge. en España precisamente. una complicación imprevista que desvía la his- 
toriografía americana de su curso lógico e inicia, con la tesis favorable a Colón, 
la senda de la inconsecuencia. Es Fernández de Oviedo quien, al declarar inopi- 
nadamente al Almirante descubridor de unas Indias occidentales que ya no 
son las tierras asiáticas colombinas. da expresión concreta a un estado de 
opinión que atribuye al genovés el conocimiento de las meta previa de su in- 
tento, creencia que entre el vulgo tiene una formulación típica: la leyenda 
del piloto anónimo. consagrada historiográficamente por López de Gómara. 
Queda. de esta manera. planteado el problema de la sustitución de propósitos 
—el nuevo mundo en lugar de las costas asiáticas— respecto al cual se defi- 
nen. como otras tantas soluciones, los nombres fundamentales de la historio- 
grafía colombina. Así. Fernández de Oviedo, con su indiferencia ante la cues- 
tión de los propósitos del Almirante, al que glorifica sólo en razón de la 
trascendencia de su acto para los destinos de la nación española, significa —se 
dice— la solución imperialista a la aporia del descubrimiento. Don Fernan- 
do Colón aporta la solución científica con un libro destinado a demostrar cómo 
su padre conocía apriorísticamente la existencia de las nuevas tierras. Sólo que 
ese libro. que debía procurar un fundamento científico a los títulos de prima- 
cía descubridora del Almirante. amenazados por'los de Vespucio, ha sido irri- 
soriamente malentendido por la posteridad y se ha esgrimido como prueba de 
_ lo que precisamente trataba de ocultar: el objetivo asiático de las empresas 
colombinas. En fin, las confusiones y contradicciones del P. Las Casas —terce- 
ra solución. providencialismo— reflejan la indiferencia de Fr. Bartolomé ante 
todo lo que no sea el designio providencial con que él advierte signado el Al- 
mirante como místico revelador de un camino. 

La etapa antigua de la historiografía colombina, que habíz concebido un 
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solo objetivo para los viajes del genovés, entra en disolución con la tesis 
ecléctica de Herrera, quien, admitiendo en un principio que Colón sabía de 
la existencia de las Indias Occidentales, acaba afirmando que sólo alcanzó tal 
conocimiento en su último viaje, Es una nueva dirección en la que Fr. Pablo 
de la Concepción Beaumont —ceronista franciscano de Michioacan— y W. Ro- 
bertson avanzan un paso más al formular, con independiente acuerdo, la tesis 
de la doble posibilidad en los propósitos colombinos : tierras nuevas o costas 

asiáticas. Con J. B. Muñoz el objetivo asiático cobra primacía; Fernández de 
Navarrete declara, lacónico, los verdaderos términos del proyecto —navegar a 
las Indias por Occidente— y, finalmente, con la obra famosa de Washington 
Irving culmina el proceso que acaba por consagrar el descubrimiento de Amé- 
rica como hecho fortuito. 


Se ha llegado, pues, a un nuevo concepto del acontecimiento, según el 
cual, al no importar sino la primacía cronológica en el puro topar con lo des- 
cubierto, es ahora la sombra de los mormandos la que se proyecta sobre el 
título de Colón. Para salvar la amenaza será necesario articular aquel contep- 
to dentro del marco de una visión total del mundo y de la Historia. en la que 
tenga sentido la atribución que se hace al Almirante. Semejante tarea es la 
que realiza Humboldt, haciéndose cargo del planteamiento exacto del proble- 
ma. Su Colón, «verdadero descubridor» de América en cuanto inspirado por- 
tavoz de la existencia y la belleza de una nueva naturaleza, que vendrá a en- 
tregarse, dócil, a la investigación científica de los sabios, es la solución teoló- 
gica que el idealismo del siglo XIX contrapone al providencialismo de la his- 
_toriografia antigua. Es el último recurso de la exégesis colombina para salvar 
su verdad tradicional. En adelante, entra en el «sombrío período», que es la úl- 
tima etapa de su carrera. Polémicas ruidosas —Vigmaud, Harrisse— bizanti- 
nismo, trivialidad, son los signos de descomposición de una temática que, ha- 
biendo perdido de vista las últimas razones en que Humdolt apoyara su vigen- 
cia, carece ya de ocupación y significado auténticos. Está justificado, así. el 
intento de concebir el hecho primordial de la Historia de América según una 
noción que no ha de ser precisamente la de descubrimiento, sino en adecua- 
ción al horizonte mental de nuestros tiempos. Tal la promesa cuya satisfacción 
esperamos con verdadera curiosidad. 


Hasta aquí O'Gorman, Reconozcamos que así el tema como el modo de 
desenvolverlo resultan mo sólo inusitados. sino altamente sugestivos. Ello a pe- 
sar de las insistentes recapitulaciones y reiteraciones. Reconozcamos, también, 
que la determinación de ciertos cambios en la idea del descubrimiento, en re- 
lación con la estructura ideológica de los períodos históricos, es una aportación 
valiosa por sí misma, y una buena muestra de la altura imterpretativa que 
puede alcanzar, en historiografía, una exigencia filosófica. Pero hemos de 
confesar, pasando por alto otras réplicas, que los esfuerzos dialécticos del autor 
en torno al motivo esencial de su libro no nos han convencido en absoluto. 
Toda la ortopedia silogística desplegada no puede persuadirnos de la legiti- 
midad de los dos térmimos fundamentales de la argumentación. Ni nos parece 
evidente que muestra noción de América como continente dependa del con- 
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cepto «descubrible», ni que un enunciado convencional del descubrimiento sea 
cifra inequívoca de esa universal ceguera que se mos diagnostica. 

El propio O'Gorman parece poco seguro de ello cuando vuelve y revuelve, 
obsesivo, sobre la cuestión de la intencionalidad, clave de su especulación. 
¿Cómo puede llamarse a Colón —pregunta una y otra vez— descubridor de 
algo que ni intentó descubrir ni supo descubierto? Se nos ocurre responder 
que porque nádie, hasta ahora, había puesto al término «descubrir» exigencias 
tan rigurosas como arbitrarias. En pura etimología, descubridor se dice del 
sujeto agente de un verbo transitivo —destapar— que puede ser imaginado tan 
poco intencional como se quiera. Concretamente, el mito y la historia del des- 
cubrir geográfico son casi uma teoría de lo imprevisto. Las notas intenciona- 
les que acompañen al acto descubridor no anulan aquella acepción primaria, 
aunque sirven, en su caso, para caracterizar o cualificar al sujeto; se trataría, 
en el tema colombino, de tasar la intensidad del resplandor que corresponde al 
nimbo del genovés; cuestión secundaria. En cuanto al paralogismo que se 
quiere significar en el nexo «descubridor de América», está claro se debe a la 
inexactitud de una síntesis expresiva cuyo desarrollo conceptual es suficien- 
temente correcto. Si Colón no desveló totalmente lo oculto, su mano, por cier- 
to bien intencionadamente, fué la que primero asió el velo, con un resultado 
que ya no se agotó en sí mismo, como en el caso de los normandos. Y nos 
parece llegar con esto a la clave de la cuestión. Colón y su empresa han sido 
y serán considerados —como todo hecho histórico— en función de su trascen- 
dencia. Si O”Gormam no hubiese estado tan unilateralmente preocdpado por 
mostrarnos las notas diferenciales en la idea del descubrimiento, acaso hu- 
biera advertido el rasgo unitario que hace a Fernández de Oviedo, como a Las 
Casas y Humboldt, entender el acontecimiento como hecho literalmente tras- 
cendente, por más que cada uno de ellos mire esa trascendencia desde niveles 
distintos. Pero es que O”"Gorman tenía sus íntimas razones para sublimar los 
aspectos cambiantes y contradictorios de las cosas; porque la meta de su pers- 
pectivismo historicista es, justamente, la renuncia a la verdad objetiva. «Todo, 
por consiguiente, está en admitir que la verdad no es algo ajeno o externo al 
hombre, sino que es algo relativo a las exigencias de su vida, o, si se quiere, 
de sus circunstancias» —dice en frase reveladora. 

Nos parece muy legítima la aspiración de América a revelar sus caracteres 
genuinos y a asumir su propia personalidad; pero somos. muy poco optimis- 
tas respecto a la posibilidad de prefigurar en una fórmula conceptual, algo tan 
complejo como es la entidad cultural de un continente. En todo caso, no cree- 
mos que la vía más segura para conseguirlo sea la de confinar en el puro sub- 
jetivismo la configuración histórica del mundo americano.—J. PÉREZ PE TUDELA. 
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GARCIA, CASIANO, O. S. A.: Vida del Comendador Diego de Ordaz, des- 
cubridor del Orinoco. Editorial Jus, México, 1952, 8. 341 pág. con 4 mapas. 
La figura de Diego de Ordaz ha servido en estos últimos meses de tema 

central a un trabajo de Florentino Pérez Embid, titulado Diego de Ordaz, com. 

pañero de Cortés y explorador del Orinoco, el que en la actualidad reseñamos. 

Sin entrar en comparaciones, siempre enojosas, nos limitaremos a dar cuenta 

del interés de la obra del padre C. A. 

La vida de Diego de Ordaz, en sus primeros años de descubridor, cuando 
participó en la expedición de Ojeda a Urebá y en la conquista de Méjico 
con Cortés, se confunde con la historia de estas expediciones, en las que 
jugó un importante papel. A la descripción de estos años y aventuras está de- 
dicada la primera parte de la obra que reseñamos. En sus capítulos vemos 
cómo Ordaz, que ha participado muy activamente en las expediciones militares 
y en las negociaciones que en nombre del conquistador de Méjico sostuvieron 


com la Corona, fué un factor fundamental en el buen éxito de ambas empresas. 


Terminada la conquista, Diego de Ordaz, nombrado regidor de la Villa de 
Segura de la Frontera, en Nueva España, no se contenta con la situación al- 
canzada y, acicateado por tamtos ejemplos de brillantes conquistas, vendió sus 
propiedades y se trasladó a España, donde en mayo de 1530 consiguió se le 
nombrase adelantado de «las dichas tierras y provincias que ay desde el dicho 
Río Marcuiron hasta el cabo de la Vela», con la promesa de nombrarle go- 
bernador y capitán general de las tierras conquistadas. Entre las tentaciones 
que atraían con más fuerza a los conquistadores por estos años figuraba el 
Orinoco, punto de destino de numerosas expediciones salidas de Puerto Rico, 
Santo Domingo e incluso España. El nombre de Diego de Ordaz figura en la 
primera línea de los que intentaron la empresa, junto con otros capitanes, cu- 
yos nombres olvidados a consecuencia del fracaso, merece recordarse tales 
como Juan de Seduño, Juan Barrio de Oneja, Jerónimo de Hortal, Pedro Or- 
tiz de Matienza, Alonso de Herrera, etc.; Ordaz, que se adentró hasta más de 
200 leguas en el Orinoco, no consiguió superar los infraqueables obstáculos 
que opone la Naturaleza, y después de renunciar a la idea de imitar a su an- 
tiguo jefe dando de través las naves para continuar a pie en busca del Meta, 
por la opinión contraria de los capitanes hubo de desistir y regresar a Paria. 

Parte fundamental de la obra del P. C. G. es la dedicada a los pleitos que 
hubo de mantener Diego de Ordaz, precisamente lo que ha dejado mayor hue- 
lla en los archivos, cuyos documentos utiliza abundantemente y en numerosos 
casos traslada al texto para que sirvan de aclaratorio, A través de ellos puede 
seguirse perfectamente el desarrollo de las laboriosas gestiones que hubo de 
realizar Diego de Ordaz en defensa de sus intereses, hasta el desgraciado viaje 
a España, en que murió, muerte recordada por Juan Castellanos en su elegía IX 
de sus Elegías de Varones Ilustres, cuando dice: 
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«Yendo puel el Ordás de aquella suerte 
Con tantas ocasiones de tristeza 
Enfermedad le dió de mal tan fuerte, 
Y de tan poco fruto fué la cura, 

Que le llegó la hora de la muerte, 
Donde tuvo la mar por sepultura, 
Y quien en aquél sepultó sin duelo 
Para se sepultar mo tuvo suelo». 


1 

La obra, escrita con buen estilo y cuidadosamente editada, contribuye a 

una más completa visión de la vida y procesos del Comendador Diego de Or- 

daz, a quien la suerte ha desagraviado en estos últimos meses con la publica- 
ción de las obras citadas.—MtGUEL ÁRTOLA. 


AMÉRICA COLONIAL 


UTRERA, FRAY CIPRIANO': La moneda provincial de la Isla Española. 
Documentos. Introducción histórica y notas de ———... Ciudad" Trujillo. Ti- 
pografía Franciscana, 1951, 257 págs. 


En la primera página ya advierte el autor, fray Cipriano de Utrera, la ca- 
rencia de estudios de Numismática dominicana; y la necesidad que se deja:sen- 
tir de llenar esta laguna, ha impulsado a este laborioso y notable investigador 
a reunir en un tomo una colección de documentos publicados con anterioridad 
en el Boletín General de la Nación, de Ciudad Trujillo. 

Los documentos seleccionados hacen referencia a la moneda provincial, y 
van precedidos de una introducción histórica, en la que analiza la impor- 
tación de la moneda metropolitana en la isla, como consecuencia de la políti- 
ca seguida por los Reyes Católicos, con objeto de que se cambiara por el 
oro que allí reproducía. Contra la posición realista se levantaron pronto las 
súplicas de los procuradores de las ciudades y villas, que no dejan pasar 
ninguna oportunidad que les pueda llevar a conseguir su deseo de acuñar mo- 
neda en la Isla Española, Esta es, en síntesis, la introducción que hace el autor 
«de manera breve péro enjundiosa como pórtico a la documentación. 

La recopilación de los documentos, como es natural, no es exhaustiva y la 
edición de los mismos ha sido total para unos, parcial para otros y extractada 
para la mayor parte. Sin embargo, no se crea que esto le resta valor a la obra, 
sobre todo si tenemos en cuenta que es un avance de inapreciable valor para 
un estudio posterior que esperamos mo ha de tardar en llegar. Hemos de ano- 
tar que desluce la presentación de la obra las muchas erratas de imprenta que 
se aprecian durante su lectura.—G. AULET. 
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ARCILA FARIAS, EDUARDO: Comercio entre Venezuela y México en los 
siglos XVII y XVII. El Colegio de México. 1950. 


Los estudios —tan numerosos— que: han tratado el tema del comercio de 
Indias. han soslayado este aspecto de las relaciones interregionales en el vasto 
organismo del imperio español. Algún reciente trabajo. como el de Peraza de 
Ayala, relativo al comercio de las Canarias con América, venía a indicar ya 
que una cabal visión de este factor histórico no cabe en el marco limitado a 
considerar el ir y venir de las flotas entre la metrópoli y los dominios. La 
limitación ha tenido, por otra parte, sus motivos: una investigación sobre el 
comercio interamericano ya no podía hacerse desde el centralizado filón del 
archivo sevillano. mi cuenta con un «Norte» tan cómodo como el de Veitia; 
era preciso, en este caso, desempolvar documentos com escasa fama de sugesti- 
vos, como ha hecho A. F., en centros tan alejados como Méjico y Caracas. 

Aunque sostenido sobre una base casi exclusiva —el cacao, considerado ali- 
mento de primera necesidad en la Nueva España—, el tráfico entre este país 
y Venezuela tuvo largas consecuencias. El determinó, en un principio, el rá- 
pido desarrollo de los cacaotales venezolanos, cuya producción, protegida por 
la Corona contra la concurrencia de Guayaquil, alcanza y mantiene, hasta 1774, 
el monopolio del mercado mejicano. Tal monopolio constituyó para Venezue- 
la no sólo la fuente casi única de adquisición de numerario, sino que fué ele- 
mento fundamental en el equilibrio de la economía venezolana, ya en rela- 
ción con el régimen de la Compañía Guipuzcoana, ya con la exportación a los 
mercados europeos, a través de diferentes etapas que A. F. analiza sistemáti- 
camente, junto con los aspectos internos de la organización comercial. 

Nota muy destacable de este estudio es el atinado enfoque con que, desde 
un primer capítulo, se anuncia considerado el tema dentro de una visión que 
hace referencia al conjunto del imperio español. Afirma A. F, que ha sido 
errónea la manera de medir:la vinculación de las provincias al imperio, se- 
gún el estado de sus relaciones con la metrópoli. La unidad de la monarquía 
hispana, defendida contra un cúmulo de factores adversos, no puede explicarse 
sin un elemento de cohesión, originado en relaciones e interess de dependen- 
cia económica entre los diversos miembros del organismo. El trabajo que co- 
mentamos evidencia precisamente un aspecto de la influencia económica ejer- 
cida por la Nueva España en un área sobre la que actúa como verdadera me- 
trópoli. Desde este enfoque la política restrictiva y reglamentista de la Co- 
rona aparece imponiendo no ya limitaciones arbitrarias —tal, el monopolio 
caraqueño en Méjico— sino un criterio que concibe el interés del conjunto 
como superior al de las partes integrantes. La eficacia del sistema debe con- 
trastarse con los efectos de las reglamentaciones del libre comercio, en cuanto 
vinieron a desatar ciertos lazos interamericanos de los que no quedó ni aun 
el recuerdo, ahora tan cumplidamente evocado.—J. PÉREZ DE TUDELA. 
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JIMENEZ RUEDA, JULIO: Historia de la Cultura en México. El Virreinato. 
México. Ed. Cultura, 1950. XV+335 págs. 


Inspirada en el noble deseo de dotar a Méjico de uma historia de su cul- 
tura, verdaderamente fecunda en lo tradicional y positiva en lo actual, el autor 
publica ahora en forma de libro los estudios que realizó primero como' ayu- 
dante del Departamento de Historia del Museo Nacional y luego cono confe- 
renciante de la cultura mejicana en el Instituto Francés de la América Latina. 
Es muy corriente decir de un nuevo libro que viene a llenar un vacio; pero 
nunca como ahora ha de echarse mano de tan conocido tópico, porque, que se- 
pamos, ninguna Historia de la Cultura mejicana se escribió hasta la fecha, 
como tampoco se habían escrito en España historias de la Cultura hasta que 
la moderna legislación de enseñanza convirtió en asignatura oficial a esta jo- 
ven rama de la Historia. Aunque son varios los libros a los que sus autores 
bautizaron con nombres que hacían pensar en un contenido culturológico, ca- 
recían, sin embargo, de él, de manera que hasta la fecha los historiadores me- 
jicanos habían centrado toda su investigación sobre los hechos históricos en 
sí, pero no sobre su simiente cultural que, sembrada sobre el campo de la 
imteligencia, sensibilidad y quehacer humanos produce siempre una cultura de 
más alto o más bajo nivel. 

Sin entrar ahora en discusión sobre los distintos conceptos que los autores 
tienen de la cultura, podemos afirmar que estamos ante una obra de historia 
analítica de la Nueva España, orientada por el camino de la culturología y no 
por el de la Filosofía de la Historia. Y es de interés su lectura no sólo para 
el historiador de Hispanoamérica, sino tambien para el preocupado por Es- 
paña, puesto que.en sus páginas puede seguirse el proceso de transfusión de 
la cultura española al imperio de Moctezumz durante la época de la coloni- 
zación. 

La primera parte del libro, que Jiménez Rueda llama «Prolegómenos de 
la colonización», estudia «el gran imperio de Moctezuma» descubierto por los 
hombres del Renacimiento español, los cuales, sin olvidar su «herencia medie- 
val», luchan por «la fama» y por el triunfo de la cruz, impregnando a su aven- 
tura de un «sentido. mesiánico» y buscan organizar según las utopías de Tomás 
Moro las nuevas tierras ganadas. 

A este primer capítulo, que puede considerarse como un ensayo cultural, 
mejor que como una historia de la cultura, sigue el primer paso para entrar 
en esta misma: el estudio del «territorio y población», que eran unos en 
apariencia y varios en su realidad geográfica y etnológica, Y aún se complicó 
más la etnografía del país ¡por el cruce con los blancos y la introducción de 
los negros. y 

Las instituciones sociales de Méjico, después de los estudios realizados por 
la escuela de Altamira, forman el capítulo más brillante y de mayor interés 
de esta historia de la cultura mejicana, porque su manifestación jurídica es 
de enorme trascendencia en la evolución del virreinato. La encomienda, los 
cacicazgos, las reducciones, la esclavitud, el régimen de trabajo y el derecho 
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indiano. son temas que Jiménez Rueda estudia con objetividad de buen in- 
vestigador, ayudado por la bibliografía mejor. Y tras haber considerado este 
factor material que es el político, se adentra en el estudio del factor religio- 
so en su manifestación externa, del económico y del industrial para dedicar 
los últimos capítulos de la obra a los factores espirituales: las letras, las 
artes y el pensamiento, acabando con unas certeras consideraciones acerca de 
los motivos de la crisis que surgió entre la metrópoli y la colonia hasta la in- 
dependencia de ésta.—L. Garcia EJARQUE. 


GONZALEZ OBREGON, LUIS: México Viejo. Noticias históricas, tradiciones, 
leyendas y costumbres. Editorial Patria. S. A. Méjico, 1945. 742 páginas con 
ilustraciones, dibujos, retratos y fotografías. E 


El historiador se nutre para efectuar la reconstrucción del pasado de to- 
dos aquellos elementos documentales, restos y tradiciones que en su acuciosa 
hermenéutica considera digmos —tras someterlos a una severa crítica históri- 
-c<a— de constituirlos instrumentos fundamentales para su trabajo. Conforme 
pasa el tiempo, y los métodos se modernizan, es cierto que las leyendas y tra- 
«liciones van teniendo un valor menos instrumental y sí, solamente, carácter 
de relleno. sobre todo cuando esas tradiciones y leyendas han revertido en 
un carácter folklórico que signifique la pervivencia de formas tradicionales en 
la masa popular. Pero lo que es indudable es que las leyendas y tradiciones 
“mantienen hoy para el historiador una importancia inexcusable, si bien el his- 
toriador consciente ha de tener cuidado en examinar críticamente el instante 
y las cireunstancias en que estas leyendas y tradiciones fueron concebidas. 

Luis González Obregón ha recopilado ahora en un voluminoso tomo una 
serie de tradiciones, leyendas y costumbres mejicanas, a través de los siglos, 
de las que. si bien pueden extraerse datos valiosísimos para la reconstrucción 
histórica del Méjico antiguo, no por ello podemos aceptarlas todas a cierra 
ojos, por las razones apuntadas más arriba. Y pese a que González Obregón 
promete en la introducción «ser imparcial y ajeno a toda pasión política y re- 
ligiosa», tras la lectura detenida de su libro, hemos de reconocer que, en 
puridad, no ha mantenido una estricta imparcialidad histórica en la apreciación 
objetiva de las leyendas y tradiciones, especialmente en aquellas tomadas de 
las etapas conquistadora y colonial de España, destacando siempre con acri- 
tud aquellas tradiciones surgidas en momentos eríticos de la conquista y co- 
lonización española que, precisamente por ese mismo carácter, tiene un re- 
sabio de parcialidad rescoldado desde el momento mismo de la producción le- 
gendista, y que González Obregón no se ha cuidado de poner de manifiesto, 
siquiera sea para información de los que, desconocedores de la verdad his- 
tórica, puedan hacer bandera de resabio de estas leyendas tradicionales. 

Lo que puede reprochársele a González Obregón es que se haya dejado 
arrastrar, por la parcialidad, puesta de manifiesto en múltiples ocasiones de su 
obra. especialmente en aquellos pasajes en que trata de Hernán Cortés, en 
los que no deja pasar ocasión de zaherir poniendo de manifiesto, una vez más, 
la incomprensión hacia figura tan señera de la propia historia mejicana. 
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Así, lanza denuestos contra Cortés en la leyenda denominada «Los mártires 
del tesoro», a propósito del pretendido martirio de que fueron objeto algu- 
nos indios para que revelasen el lugar donde estaban escodidos los tesoros az- 
tecas; cuando habla del origen de la ciudad no hace himcapié excesivo en el 
fervor y empeño de Cortés. por reedificarla, sino en cuanto a su deseo de 
convertirla en mitad cuartel, mitad campo, obedeciendo «sólo al: capricho de 
su afortunado conquistador». A los conquistadores los llama «aventureros» y 
aprovecha cualquier ocasión para dejar en entredicho su empresa, como cuando 
desmiente la tradición que asigna a Alvarado el salto utilizando la lanza para 
salvar uma cortadura, dejando planteada la cuestión de si aquello fué huída o 
retirada, y dando una versión sin fundamento científico que hemos de acep- 
tar por su exclusiva autoridad. Cuando comenta el paseo del pendón, realiza- 
do el 13 de agosto de 1521 para conmemorar la victoria y toma de la ciudad, 
dice que es la «conmemoración de un hecho consumado en nombre de un 
abuso». Para él el derecho de conquista no existe, y así, cuando hace la his- 
toria de los palacios de Motecucema 11 dice cómo «Cortés se los apropió». Pero 
al tratar de la Inquisición es donde se desata la inquina de González Obregón 
incorporándose con expresiones de sarcasmo e ironía al comentar, por ejem- 
plo, el edificio mismo donde radicaba el Tribunal del Samto Oficio o los tras- 
lados de los reos hasta el lugar de la pública penitencia, La nobleza colonial 
también es objeto de diatribas, como en los capítulos titulados «La casa de 
los azulejos», «El fausto colonial» y otros varios. 

Todo esto, que hemos aportado como simples consideraciones a tener en 
cuenta en una valoración total del libro, no empaña el indudable valor que 
encierran en sí la mayoría de las tradiciones recogidas en él, especialmente 
aquellas que se refieren a fundaciones de iglesias, teatros, palacios, casas, o 
aquellas otras que recogen tradiciones indígenas, o bien las que revelan los orií- 
genes ciudadanos, nombres de calles, hechos coloniales, aventuras galantes. im- 
plantación de la imprenta y efemérides ciudadanas, que representan en sí mis- 
mas datos de inapreciable valor para conocer el desarrollo de la vida, que 
si ahora es historia, mo por ello deja de tener una proyección humana de alto 
valor reconstructivo, que solamente en los casos señalados pueden resultar ex- 
cepciones en el yalor general del libro. E 

Unos apéndices, de acusado valor histórico, recogen la lista de los sambe- 
nitos de penitenciados, según las tablillas del P. Pichardo; nombres antiguos 
de las calles de Méjico, siguiendo un orden alfabético y referencias a sus nom- 
bres actuales; lista de los oradores cívicos desde 1825 hasta 1899 y, por úl. 
timo, referencia de las ilustraciones que en el original no la tienen.—M. Her- 
NÁNDEZ Y S.-BARBA. 


VELAZQUEZ, MARIA DEL CARMEN: El estado de guerra en Nueva España, 
1760-1808. Méjico, 1950, 256 págs., con mapas, grabados y fotocopias de do- 
cumentos. 


Título atrayente y sugestivo es el que nos presenta la investigadora mejica- 
na María del Carmen Velázquez, publicado por el Colegio de México. Mas no- 
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responde el titulado al contenido, en el que se reduce a recorrer la sucesión 
de virreyes mejicanos desde Cruilles hasta el Gobierno de Iturrigaray, estudian- 
do documentalmente —y con gran lujo “de detalle — la acción de cada uno 
de ellos en el aspecto militar. ; 

La segunda mitad del siglo XVIII, observándolo con visión universal, 
caracteriza por un general estado de guerra, para la cual se habían preparado 
todos los pueblos europeos desde mucho tiempo antes, sin' que las medidas 
equilibristas impuestas por Inglaterra, en la cumbre de su arbitraje, signifi- 
casen otra cosa que un vis pacem para bellum con tendencia innata a resbalar 
hacia la vertiente bélica. Al propio tiempo —y como fenómeno peculiar del 
complejo siglo— el horizonte colonialista de las naciones se amplía, haciendo 
entrar en sus respectivas órbitas de acción, paísés y territorios que, en virtud 
de la universalización política, quedaban automáticamente convertidos en én- 
granajes de una mecánica general, lo mismo europea que americana. 

Por estas razones de carácter histórico-político no podemos estar confor- 
mes con la tesis sustentada por la autora, en la que sigue de modo fundamen- 
tal la teoría de Fray Servando Teresa de Mier, plasmada en su libro Historia 
de la Revolución de Nueva España, publicado con el seudónimo de Don José 
Guerra, que la señorita Velázquez intenta comprobar siguiendo un camino do- 
cumental en el sentido de que «la Corona española, al hacer partícipes a sus 
colonias en las guerras que tenía con otras naciomes, y al exigir de Nueva Es- 
paña el oro y la plata para financiar sus guerras europeas, fomentó en ésta el 
deseo de separación». Naturalmente, se podría argumentar contra esta teoría 
que al no considerar España a los territorios americanos como «colonias», sino 
como «reimos», integrantes de la gran entidad estatal, era perfecto el derecho 
—si es que la universalización política de la historia no fuese suficiente ar- 
gumento— de hacer participar en el momento bélico internacional a los reinos 
americanos de modo que cooperasen, por un lado, en la defensa territorial, 
y por otro, aportando sus propios medios en la ofensiva continental europea, 
que tuvo fases americanas. 

Sin embargo no queremos esgrimir razones, que ya tantas veces se han usa- 
do para combatir las tendenciosas teorías que a este respecto se han elaborado, 
buscando la razón independentista. Si queremos resaltar lo peligroso que resulta 
en investigaciones históricodocumentales aceptar una teoría a priori —máxime 
si esa teoría lleva en su misma cruz de producción una manifiesta parcialidad 
de enjuiciamiento— que tras el sereno y objetivo estudio de los documentos 
no puede llegar a probarse. Y este es el caso del libro que nos ocupa, Se acep- 
ta por la autora ab initio una teoría y realiza un valioso estudio de investiga- 
ción posterior, en el que ciertamente no se prueba de modo concreto la reali- 
dad de esa teoría y sí, en cambio, se aporta un interesantísimo caudal de no- 
ticias acerca de la organización militar en la Nuéva £spaña bajo el mandato de 
«ada uno de sus virreyes. 

El sistema defensivo americano durante la segunda mitad del siglo XVII, 
responde a necesidades de tipo universal, pero también, al propio tiempo, a 
una realidad operante que en su investigación parece olvidar completamente 
la antora, y que, ya que a su trabajo lo titula El estado de guerra en Nueva 
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España, debería haber incluído, que es el belicismo imperante en las fronteras- 
del Norte, donde indios seris, pimas, apaches, pápagos, yumas, moquinos, co- 
manches y tantos más, comstituyen una amplia teoría de actividades bélicas 
que hay que incluir en un estudio cuyo título se refiera a un fenómeno gene- 
ral, en este caso el del estado bélico en la Nueva España. 

Por lo demás, debemos congratularnos de la aparición de la obra de María 
del Carmen Velázquez, que en su parte expositiva estudia la reorganización 
militar de la Nueva España desde Carlos HI en España y el virrey de Cruilles 
en Méjico hasta los primeros signos de descomposición orgánica. Sigue para ello 
un camino documental recorrido, trabajosamente sin duda, en el Archivo Ge- 
neral de la Nación en Méjico y revela, en conjunto, amplias informaciones res- 
pecto a tales interesantes aspectos del virreinato de la Nueva España en la se- 
gunda mitad del siglo XVIII.—M. HERNÁNDEZ Y S.-BARBA, 


WEST, ROBERT C.: The Mining Community in Northern New Spain: The: 
Parral Mining District. University of California Press. Beseley and Los. 
Angeles, 1949, 147 págs., 10 láms. 


El mantenimiento de asientos mineros fijos significó en la América his- 
pana, por regla general, el desarrollo de una estructura peculiar de pobla- 
miento, capaz de hacer frente tanto a los problemas de explotación mineral 
como a los de sustentación, comunicaciones e intercambio comercial del centro 
establecido. El distrito de Parral, en la zona septentrional de la gran alineación. 
minera del noroeste mejicano, se ha ofrecido a West como ejemplo muy carac- 
terístico de lo que fué el complejo económico y social que se llamó «real» o 
«asiento de minas». Excluyendo el aspecto histórico —más conocido— de los 
«reales» como agentes de la expansión española, estudia West los elementos 
constitutivos de ese complejo, a partir de los datos particulares obtenidos para 
el caso del Parral, en una investigación que tiene como fuente esencial la docu- 
mentación original del archivo de esta localidad. Minería y Metalurgia en el 
Norte de Nueva España, Trabajo, Agricultura y Ganadería, Relaciones comer-- 
ciales, son los títulos —suficientemente expresivos— de los capítulos de la obra.. 

Sobre el apoyo concreto de la comunidad de Parral y el de una extensa re- 
ferencia bibliográfica, se extiende West a generalizar ciertas conclusiones sobre: 
la materia de su estudio; sin que haya tenido, por otra parte, pretensiones de 
exhaustividad, antes declara que la mayoría de los puntos tratados requiere 
una ulterior investigación. Creemos que así es, en efecto; al menos en cuanto 
se refiere a la técnica minera, parece quedan aquí desvalorizados, en relación 
con su ascendencia alemana, los métodos propios de la minería mejicana, y así, 
por ejemplo, se desconocen en el libro los logros de José de Borda, a me- 
diados del siglo XVIII, en el drenaje de minas de Tasco, Guanajuato y Zacate- 
cas. Con todo, esta monografía, breve y sugestivamente escrita, cumple ejenx 
plarmente el objeto que se propuso.—J. PÉrEz DE TUDELA. 
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AMÉRICA INDEPENDIENTE 


DAVILA, CARLOS: Nosotros, los de las Américas. Ed. Pacífico. Santiago de 
. Chile, 1950, 360 págs. 


Existe un panamericanismo «intrahemisférico, doméstico, jurídico». Desinte- 
grada Iberoamérica en la guerra de Independencia, y no habiéndose logrado nun- 
ca el proyecto federativo que soñara su Libertador, este panamericanismo es 
su débil sustituto. Pero al mismo tiempo ¿representa algo, tiene peso y enti- 
dad en los asuntos mundiales? Ciertamente no. Su influencia en este sentido no 
ha sido otra que la de los Estados Unidos. «A la América Latina ha correspon- 
dido poco menos que un sentimiento vicario de peso en los negocios del mun- 
do. a través del poderío de los Estados Unidos, sobre cuya política global, las 
demás repúblicas americanas jamás fueron consultadas hasta que aquel país ya 
se había comprometido y había sido arrastrado por los vientos tormentosos que 
soplaban y eran dirigidos desde más allá de los océanos.» 

He aquí el lamento cargado de buena fe que C. D. nos traslada en su libro. 
Lo que no acabamos de ver claro es cómo habría de perfilarse, según él, el 
americanismo en las relaciones internacionales. Parece inclinarse el autor a que 
América dirimiera jurídicamente, neutralmente, los conflictos internacionales. 
(Mas ¿hubiera sido eso siempre posible?, mos preguntamos.) 

Hay un divorcio fatal entre ambas Américas en cuanto a sus relaciones in- 
termundiales se refiere. C. D. halla su última raíz en el asincronismo que ha 
presidido siempre su desarrollo económico. «Este desarrollo disparejo —escri- 
be— es causa de la relativa debilidad del hemisferio occidental como un todo. 
Y es justamente... el responsable de que las Américas siguieran ajeno derrotero 
en vez de trazar su propio rumbo en los asuntos mundiales del siglo XX...» 

Así, todo el grueso del volumen que comentamos está henchido de sucesi- 
vas recriminaciones a los Estados Unidos por su política económica, tendente 
antes a crearse vínculos intermundiales que a dar base al panamericanismo, for- 
taleciendo la integración económica del continente para hacerlo autosuficiente. 
Recriminaciones no siempre justas, por supuesto, Lo ocurrido con el caucho en 
Brasil puede ser muy lamentable por lo que a este país se refiere, pero ¿en 
quién descargar las responsabilidades? 

Por cuanto este libro tiene de sincera protesta ante la excesiva absorción 
yanqui; por cuanto intenta señalar un rumbo de inspiración iberoamericana 
frente a los sucesivos tropezones de la política exterior de Estados Unidos, mos 
merece simpatía, si bien sus tesis o sus argumentos no siempre son igualmente 
sólidos.—C. Seco. 


- Antología del pensamiento político americano actual. Recopilación y prólo- 
go por Félix Molina-Téllez. Editorial Hemisferio. Buenos Aires, 1945, pá- 
ginas 314, 


Del valor de estas antologías no cabe hacer el elogio, sobre todo cuando, 
como en la presente, se ha tenido el cuidado más eficaz en la selección de 
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los textos. Sin duda, el propósito, aun en su corta y breve apariencia, sobre- 
pasa el término medio de los módulos por que se suelen regir este género 
de obras. Y su finalidad predominante, conseguir el conocimiento por el de 
sus manifestaciones prototípicas del pensamiento político americano actual, es 
bien digna de alabanza adecuada a ésta por los excelentes textos aportados. 

Tales textos, sobre los que seguidamente podremos anotar, han merecido a 
su acertado seleccionador F. M. T. una introducción de la que nos parece bien 
interesante destacar algunos de sus principales aspectos. A pesar de ser ex- 
puestas con un sentido analogizador, lejanamente contrapuesto al de las se- 
mejantes posiciones filosóficas culturales sobre nuestro Viejo Mundo, procu- 
ran salvar, con necesaria salvedad, toda incidencia en actitudes localistas. Pero 
más bien en ello se parece querer mostrar, albergado en el sentimiento de co- 
munidad universal entre los pueblos, el deseo de la acción y de la muestra 
de la obra íntima de América y la de su proyección en el mundo. 

Bien difícil es hoy decir cosas nuevas, sobre todo en el campo del pensa- 
miento político, consecuencia, en suma, de doctrinas sociológicas y jurídicas, 
filosóficas, religiosas y de su valoración. Pero es bien estimable el renovar las 
fórmulas, aun en una simple pero profunda propensión de índole práctica. 
El camino, sin embargo, puede ser, a los ojos de muchos y para Hispanoamé- 
rica, bien sencillo: Primero, las civilizaciones antehispánicas; luego, la his- 
pánica; su fusión seguidamente; el acuerdo, o cohonestación, y tras ello la 
superación de este estadio, la edad núbil, la madurez para los estados de Amé- 
rica Central y del Sur... Para los de origen anglosajón es claro queno puede 
ser sino bien lejana a ésta, su evolución, y no precisamente en su conclusión, 
sino en la trayectoria hacia la misma de sus particulares modalidades. 

Hasta ahora el destino de América no parece ser sino el de los Estados Uni- 
dos de Norteamérica, tanto en este país como en las otras naciones america- 
nas, y sin que por ello mosotros aceptemos una plena corroboración de las pa- 
labras del secretario de Estado Alney en 1870, que afirmaba la soberanía que 
prácticamente poseían los Estados Unidos de Norteamérica en el continente 
americano. Ni siquiera, además, de las potísimas razones que enumeraba dicho 
secretario de Estado, que inclusive, como el señor Molina Téllez insinúa, pue- 
den haber sido, aunque por nuestra parte las entendamos de características más 
complejas, causa o motivación de las nuevas posiciones americanistas, latiho- 
americanismo, hispanoamericanismo, indoamericanismo y panamericanismo. So- 
bre ello, y como hemos aludido, no necesitamos exponer ni formular las ca- 
racterísticas del hispanoamericanismo de Hispanoamérica, bien lejos, por su- 
puesto, de la fecha indicada y de sus circunstancias. 

Dos posiciones solamente en estas cortas líneas serán las que nos interesen 
en la exposición de esta obra: Indoamericanismo y panamericanismo. Esta 
responde exteriormente totalmente a los Estados americanos en su conexión es- 
pacial y de principio, por tanto, en él. Aquélla a lo más profundo y más ín- 
timo de una base racial, precisamente limitada en el hecho y en su rotundidad 
y su particularidad en cada República. 

Ya simplemente con este enunciado advertiremos por nuestra parte los tér- 
minos de asociación y disociación que suponen entre ambas posiciones, que cir- 
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cunstancialmente pueden aparecer como solidarias unas veces, y en otras, la pri- 
mera, el panamericanismo, cuando menos como coadyuvante de la segunda, el 
indoamericanismo o indigenismo. Relación que de principio, y aun en estricta 
«conclusión no podrá ser sino muy circunstancial. 

Tras estas fundamentales posiciones surgen en el ejercicio de la política 
“americana ciertas fórmulas, sin otra aspiración que la eficiencia inmediata y oca- 
siomal ante un peligro común, con sus ya bien se considere slogans o motivo te- 
mático. Som la «política de buena vecindad» hábilmente concebida o expuesta 
y manifestada por Roosevelt y circulada a partir del advenimiento del régimen 
hitleriano, y sobre la cual las opiniones de Avila Camacho, Nelson, Rockefeller, 
Juan Antonio Ríos, Sumner Welles, Henry Wallace y Benavides se traen a plaza 
wen la introducción de esta obra. Y tras esta posición y fórmula surge o sufgirá, 
según el señor Molina Téllez, el nuevo concepto del americanismo, 

Tanto aquélla como éste en sus principios, no son más que secuela de las 
buenas y cristianas doctrinas de Derecho público o privado internacional, aun 
con sus divergencias más o menos envueltas en el ropaje de las posiciones enten- 
didas por liberales y democráticas en el siglo pasado, y sus relaciones, y que 
pudo tener en el año 1936 en la Conferencia Interamericana de Consolidación de 
la Paz en Buenos Aires su «Declaración de los principios de la solidaridad de 
América». Teniendo ésta tantos motivos para el elogio en su exposición, y ello 
aunque no por archisabidos pueda dudarse de su posibilidad de ejecución con- 
tractual,: por el jurídico y purísimo fin pacífico que les anima. 

-No dejaremos, sim embargo, antes de reseñar los textos que se aportan, de 
afirmar que consideramos notable error en obra de tono tan científicamente pro- 
porcionado y, en términos generales, tan acertada, que se hable de América 
««lesde que se sacudió el yugo de la España imperial», y aunque luego pueda 
acertadamente decirse de la pasión de la independencia comtra la herencia his- 
pánica, aun siendo, a pesar de todo, cosa que con sólo muchos distingos acep- 
taríamos. Y en ello, como en otra ocasión, al afirmar que algunos «añoran la 
cultura del imperio español y tratan, al reconciliar un pasado ignominioso con 
un presente de goce y de, calma en virtud de los valores que España aportara 
a la conquista», porque en este caso todas las naciones podría resultar que tu- 
vieran un pasado ignominioso que mo sería el de la evangelización y-el del adoc- 
trimamiento en la fe cristiana y en el de la cultura de las más antiguas impren- 
tas y universidades del Nuevo Mundo con tantas otras cosas, que, como ellas, 
no pasarán en el tiempo. ? 

Brillantísimas y magníficas exposiciones del derecho de gentes, el discurso 
«que se inserta del ministro de Relaciones Exteriores de la Argentina, doctor 
Carlos Saavedra Lamas, El problema moral de la paz americana, y el del gene- 
ral argentino J. M. Sarobe sobre Concepción de Iberoamérica, tan favorable a 
la unión iberoamericana; trabajos ambos férvidos de espíritu independiente y 
justísimo. 

De Franklin D. Roosevelt se aporta el discurso con ocasión de un viaje a 
Buenos Aires sobre Política panamericanista y conceptos de la buena vecindad. 
De Corder Hull, La política de unidad americana. De Henry A. Wallace, Nuea 
tro propósito de amistad continental. De Manuel Prado y Ugarteche. La unidad 
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del hemisferio. Del doctor Juan Stefanich, El advenimiento de un nuevo mun- 
do. De Franz Tamayo. Un credo boliviano para un mericanismo efectivo. 
Fulgencio Batista, con su Ideario americanista. Del general Medina Angarita, 
venezolano, Nuestra posición americanista. Del general Avila Camacho, presi- 
dente de México, se aporta El ideal democrático de América. Del doctor Ezequiel 
Padilla, El hombre libre de América. Ingeniero José Serrato, El individuo y el 
Estado en la doctrina americana. De Joaquín Fernández Fernández, La comuni- 
dad humana en América. De Pedro Castelblanco, La verdadera posición del 
panamericanismo. De Getulio Vargas, La unión brasileña y la solidaridad ame- 
ricana. De J. M. Velasco Ibarra, Pensamiento político y americanista; y de Al- 
fonso López. La política del aislamiento y del ideal americano. 

Expuestas las consideraciones oportunas antes de esta relación de los traba- 
jos y discursos que en la obra se insertan, creemos, y el espacio además nos de- 
cide a ello. pudiera darse aquí por termimada la nota. Empero, creemos digna 
de mención especial una referencia cuando menos al trabajo que se aporta del 
boliviano Franz Tamayo. Sin duda, no caben más comentarios, que podrían 
quedar para otra publicación, pero sí cabe el dar alguna muestra de esta obra, 
de su autor, poeta, escritor y americanista, según el señor Molina nos imforma 
y que, según él mismo. es llamado en su país El hechicero del Ande. Veamos, 
pues: «Una incomprensión radical separaba las dos sangres»; «El español, do- 
quiera iba, llevaba consigo un germen de inmoralidad y de descomposición his- 
tórica...» «En España no existe cosa semejante» (semejante a lo que existió, se- 
gún el autor, o existe en Grecia o Inglaterra); «Buscad en su historia la gran 
misión... nada encontráis»; «España no encarna ningún ideal, y si lo encarna 
tal vez es uno negativo, el de crear el sufrimiento y tender a destruir la vida...»; 
y una observación que expone que no resiste a la «tentación» de expresarla, ya 
que la considera interesante para la psicología de la historia: «Históricamente 
el español ha debido digerir siempré mal.» ¿Sobre estas y otras cosas sería 
justo que en otra publicación pudiéramos ocuparnos?—CLAuDIO MIRALLES DE 
IMPERIAL Y GÓMEZ. 


ARTE 


Tres siglos de pintura venezolana. Museo de Bellas Artes. Caracas, 1948, 51 pá- 
ginas. 95 láms. 3 


Enrique Planchard es el autor de este trabajo, que comprende varios capí- 


tulos y notas de una historia de la pintura venezolana, que tiene en prepara- - 


ción. Venezuela presenta un fenómeno semejante al ocurrido en Alemania: los 
grandes venezolanos que en el siglo XVII tuvieron alma de artistas se dedica- 
ron todos a la música. Más música que pintura es la deliciosa imagen de la 
«Pastoray conservada en el Museo de Bellas Artes, obra de autor anónimo del 
siglo XVII. Sin embargo, la ferocidad de la contienda emancipadora alargó el 
momento de transición de la música a la pintura y dejó cerrada la etapa del 
clasicismo venezolano. La pintura propiamente autóctona comienza en Martín 
Tovar, romántico puro que marchará a Madrid y París para perfeccionar sus 
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dotes artísticas. Pintor «de historia», dos grandes lienzos, «Carabobo» y «La 
firma del acta de Independencia», justifican la veneración que en Venezuela se 
tiene a la memoria de este artista. 

Después de Tovar, pasan las figuras de Cristóbal Rojas, Arturo Michelena 
—éste lo ve con más detenimiento que los anteriores—, Emilio Boggio, Tito Sa- 
las, Francisco Valdés, hasta desembocar en la escuela paisajista de Caracas. den- 
tro ya de nuestro siglo. Federico Brand llama su atención, lo mismo que Cabré, 
Reveron, Ferdinandor, aunque éste era más que pintor, decorador: 

Los últimos pintores venezolanos, ya de nuestros días, son Monasterios, Mar- 
celo Vidal, Próspero Martínez. De los pintores que estudiaron o iniciaron sus 
estudios en la antigua Academia de Bellas Artes, ha sido César Brito el último 
en unirse al grupo designado con el nombre de «Escuela de Caracas». Llega 
Planchard en su estudio hasta la última «pléyade», como son Pascual Na- 
varro, Pedro León Castro, etc., etc. Lo único que echamos de menos para 
que nos diese uma visión más completa de la pintura venezolana es la falta de 
estudio de la época hispánica, mal denominada colonial. Más que estudio 
exhaustivo, es un buen ensayo sobre la pintura venezolana con motivo de la 
exposición organizada en los actos de la toma de posesión del presidente Rómu- 
los Gallego, Acompañan al texto noventa y cinco láminas reproduciendo las prin- 
cipales telas que se expusieron.—ROBERTO FERRANDO. 


Arturo Michelena. 1863-1898. Ministerio de Educación Nacional. Dirección de 
Cultura. Caracas, 1948. 87 págs., 15 láms. 


El estudio y catalogación de las obras del pintor venezolano Arturo Miche- 
lena ha corrido a cargo de Enrique Planchard. Michelena, nacido en Valencia, 
era hijo de pintor, aunque éste se desenvolvía en un medio más bien indife- 
rente a toda inquietud artística. Hace un estudio detenido de la infancia y ju- 
ventud de Michelena, especialmente la posible relación entre su abuelo, Pedro 
Castillo y Lovera. Al igual que todos los pintores de la época, siente la atracción 
misteriosa de París, embarcando en 1885. Repite varias anécdotas del pintor ve- 
nezolano en la entonces «Ciudad Luz» y sus primeros éxitos. Planchard hace 
una crítica benévola de los primeros lienzos de Michelena en París. basándose 
en su homestidad artística. Á partir de su cuadro «La caridad» abandonará los 
recursos del claro-oseuro y dará preferencia a la línea sobre el volumen bus- 
cando tonalidades claras y alegres. 

Tras de seguir paso a paso todas las peripecias del gran pintor venezolano 
hasta el momento de su óbito, ocurrido en Caracas el 29 de julio de 1898. Como 
apéndice documental va acompañada de una serie de láminas que reproduce 
los principales lienzos del maestro y la catalogación de todas sus obras que al- 
canza el número de seiscientas. 

La obra ha sido impresa con el buen gusto con que siempre presenta sus 
trabajos la Dirección de Cultura del Ministerio de Educación Nacional.—Ro- 
BERTO FERRANDO. 
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-_ BERNAL. IGNACIO: Compendio de arte mesoamericano. Enciclopedia Mexica- 
na de Arte, núm, 7. México, 1950. : 


Una de las dificultades mayores con que tiene que luchar el historiador es, 
sin duda, la de sintetizar en pocas páginas conceptos y hechos de una gran 
amplitud o complejidad. Dar una visión de conjunto del arte —y con ello de 
la cultura—de los pueblos mesoamericanos antehispánicos, en 52 páginas, es ta- 
rea verdaderamente titánica, aun para un tan buen conocedor de la materia 
como lo es Ignacio Bernal. 

L. B., con una modestia, que es ya muy rara, por desgracia, en los medios 
científicos actuales, se enfrenta con el tema con una valentía, y a la vez con 
una visión tan clara de los diferentes y múltiples problemas que, naturalmente, 
sale triunfante de ellos, dándonos con su obra la primera síntesis elara y concisa 
de las culturas mejicanas precolombinas. 

Con eriterio personal y muy pedagógico, hece una división de estas culturas 
precortesianas en nueve horizontes o períodos, más que cronológicos (cosa que 
en definitiva importa poco), de carácter cultural. N 

En cada uno de estos horizontes o períodos va estudiando y definiendo com 
breve frase las culturas que, de un modo paralelo. se iban desarrollando en el 
conjunto del área: mesoamericana. Sin tanto énfasis, como algún autor alemán 
que ha tratado el mismo tema. va caracterizando cada arte y cada período del 
arte de un mismo pueblo, y dándole su auténtica y desapasionada calificación 
y valoración. 

En síntesis, estos nueve períodos son los siguientes (se hallan resumidos en 
un excelente cuadro sinceronológico): 1. Lo que podemos llamar cultura paleo- 
lítica o precerámica, según el modo de decir de los mejicanos, con los restos 
de Tepexpan, San Juan y Chalco.—I1. Período u horizonte que I. B, llama 
«teórico», y que corresponde a ese misterioso lapso de tiempo que separa las 
culturas paleolíticas de las plenamente neolíticas (con un neolítico ya muy des- 
arrollado).—IHM1. Horizonte arcaico. al que corresponden las primeras fases de 
Tres Zapotes, Tlatileo. Zacatenco-Copilco. etc.—IV. Epoca de desarrollo, en 
que, de esa cultura arcaica, común a toda Mesoamérica, comienzan a brotar ya 
rasgos diferenciadores de carácter geográfico. A los periodos Y y VI los llama 
I. B. clasicismo y barroquismo, correspondiendo a los momentos más flore- 
cientes de las culturas Teotikhuacana, Monte Albán y Maya Ánmtiguo:; tras un 
interregno (horizonte VII). llega al período tolteca con el florecimiento de Tula 
_y Chichén-Itzá, y, finalmente, en el horizonte IX coloca el florecimiento últi- 
mo con el dominio de los mexica, que termina a la llegada de los españoles 

Resumiendo. la obra de 1. B., como él mismo dice. y con ella el cuadro 
cultural que traza, podrá pasar. podrá ser superado, pero esa superación será 
debida en gran parte a su propia obra, y este mérito compensa ya con creces 
todo el esfuerzo que se haya puesto en la realización del estudio. Es de desear, 
pues, que el Compendio de arte mesoamericano de 1. B. se haga viejo muy pron- 
to: ello será indicio de que la siembra por él efectuada ba dado buenos fru- 
tos.—JosÉ ÁLciva FRANcH. > 
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IRIBARREN CHARLIN, JORGE: Notas preliminares sobre: la dispersión 
continental de un adorno del labio en los pueblos aborígenes: el bezote, la- 
bret o tembeta, con una introducción del profesor O. F. A. Menghin sobre 
«Arqueología del bezote en el Viejo Mundo». 114 págs., 20 figs y 11 lámi- 
nas. Ovalle (Chile), 1950. 


Estudiar la distribución geográfica de un objeto, cualquiera que éste sea, es 
siempre una labor sumamente difícil, engorrosa y a veces infructífera. La inmen- 
sidad de notas y referencias que, sobre el adorno labial conocida por el nombre 
de bezote ha acumulado J. 1. es realmente notable, prueba de ello es la ex- 
tensísima lista de obras consultadas, incluyendo tanto las fuentes*antiguas como 
los modernos estudios arqueológicos y etnográficos. j 

No obstante, la obra em conjunto nos da la impresión de haber sido hecha 
on precipitación o prisa, por parte del autor. Hallamos un desorden y un 
zomo amontonamiento de esos cientos de datos, que en parte es debido, justo 
es reconocerlo, al aspecto tipográfico de la obra que es deficientísimo, pero 
en parte también a falta de sistematización en el estudio mismo. 

La parte más extensa de la obra, que corresponde a la descripción geográ- 
fica de los hallazgos del objeto en cuestión, es un cúmulo de datos puestos 
unos a continuación de otros con, a veces, referencias excesivamente largas 
de la bibliografía o fuentes consultadas, y especialmente. está manca de algo 
que creemos fundamental en un estudio de este carácter: un mapa que nos 
marque la localización y distribución del objeto, ya que no en detalle, al modo 
de la escuela de Nordenskióld, sí, al menos en conjunto, para que de un solo 
golpe de vista nos demos cuenta de dicha distribución. Por otra parte, creemos 
que es fundamental distinguir tres tipos de datos: a) las referencias a hallazgos 
precolombinos, b) las referencias en fuentes, o sea de los pueblos que halla- 
ron los españoles en los siglos XVI y XVII y c) las referencias al uso de este 
objeto entre primitivos actuales. La mezcla de todos esos datos sólo conduce a 
la confusión y a la imposibilidad de hallar consecuencias interesantes. Natu- 
ralmente, cada uma de esta serie de datos convendría también representarlos 
de uh modo tartográfico, Así sería posible hacer un estudio de carácter ero. 
nológico de los hallazgos arqueológicos, estudio muy difícil —no se nos ocul- 
ta—, pero que, al menos en parte, es posible hacer. 

Por otra parte, creemos que sería interesante hacer un estudio tipológico 
del objeto, cosa que no se incluye, y dar mayor extensión a las referencias 
sobre el mismo en otros continentes, cosa que hace Menghin en el capítulo 
preliminar, pero de un modo somero y siempre de memoria —demostrando 
así su gran erudición—, pero sin que quede el estudio'definitivo. También en 
esta. parte sería interesante incluir un mapa y hacer un estudio de carácter 
culturológico y cronológico. 

En consecuencia, aunque el autor ha hecho un gran esfuerzo acumulativo, 
no hay un verdadero estudio del objeto y su dispersión en América y, por lo 
“tanto no hay conclusiones posibles.—JosÉ ALcina FraNcH. 
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ALFARO SIQUEIROS, DAVID: El muralismo de México. Ediciones Mexica- 
nas. S. A.. México, 1950, 35 págs. 60 ilustraciones. 


Las pocas páginas de texto que constituyen el libro no permiten. desde 
un principio, esperar amplias consideraciones sobre las distintas facetas que 
el tema abarca: pero el lector, en cambio, sí se sorprende cuando penetra en 
ellas y observa que, después de recorrerlas, el tema queda apenas intacto. Se 
echa de menos el estudio estilístico, el señalamiento sistematizado de directri- 
ces y características, y noticias de influencias y de autores. En cambio, es 
acertada la estructuración que el autor da a su composición. Empieza por unas 
ideas gemerales, no válidas, por cierto, en algunos puntos, y pasa luego a 
considerar la significación y trascendencia del muralismo mexicano, que se la 
otorga —y en esto coincidimos— amplia y cumplidamente. Es especialmente 
aprovechable el esquema histórico del movimiento pictórico mexicano, tra- 
zado a partir de Atl, que inicia una campaña a favor del arte mural y de la 
«mexicanización del arte»; señala la fecha de 1908 como la de las primeras 
manifestaciones de la temática nacionalista (recuérdese a Francisco de la To- 
rre. a Herrán, etc.); y desde 1911 un movimiento muy ligado a las vicisitudes 
políticas del momento, y la aparición de la «Escuela de Santa Anita», que es 
la que recoge aquellas inquietudes pictóricas. En esta etapa es cuando el pro- 
pio autor del libro que nos ocupa, se introduce entre las personalidades de 
la pintura mexicana, y lo hace con tantas veras que a partir de este punto el 
libro mo es más que una autobiografía, con un inconveniente: que presenta 
todo el movimiento de la pintura mexicana ligada y dependiente de las persona- 
les incidencias políticas del propio autor David Alfaro Siqueiros, opinión que, 
a buen seguro, no comparten todos los artistas mexicanos, para los cuales 
tiene frases de reproche por no seguir en la actualidad aquel sentido que Al- 
faro Siqueiros imponía a sus murales. j 

Un complemento interesantísimo le constituyen las ilustraciones que, en 
número de sesenta acompañan al texto, Allí se ven muestras de los murales 
de Saturnino Herrán, José Clemente Orozco, Diego Rivera, David Alfaro Si- 
queiros, Rufino Tamayo, Xavier Guerrero, Leal, Lozano, J. O.'Gorman. An- 
guiano. Chavez Morado, Camarena y Molina.—B. ESCANDELL. 


LITERAS 


LOPEZ, ARMANDO P.: Linea, Noroeste y Otras Narraciones. Ciudad Tru- 
jillo. República Dominicana, 1950, 111 páginas. 


Catorce narraciones, la primera de las cuales da título al conjunto, forman 
el breve volumen que nos ocupa. Con un visible afán de escribir sin hondas 
preocupaciones, hermanado con un estilo sencillo y mo siempre correcto, justo 
es decirlo, Armando P. López ofrece al lector unos cuadros ligeros, que no 
podemos definir totalmente como cuentos, sin que por ello dejen de partici- 
par de alguna de sus características. 
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_Hemos observado ya, en otras ocasiones y lugares, en. las obras literarias 
que hacen referencia a hechos dominicanos, la tendencia constante y definida 
a exaltar con dolor y orgullo los vejámenes y humillaciones sufridos por el 
paciente pueblo, el afán de ennoblecer lo más ingenuo del tesoro popular y 
el gozo estremecido que siente el alma al cantar las maravillas y perfecciones 
que derramó la Naturaleza sobre la Isla. 

Esta misma característica ofrece Línea Noroeste y Otras Narraciones a lo 
largo de sus páginas; pero a los elementos aludidos hay que añadir otro: el 
mar. Esquemáticamente, aum reconociendo el peligro que toda esquematización 
entraña, podemos agrupar el conjunto de la obra en tres apartados que, aunque 
lleguen en algún momento a interferirse, se señalan con notoria claridad. 

El primer grupo o apartado, el más numeroso, puede encuadrarse bajo el 
común denominador del mar. Um mar visto y descrito en dos aspectos que se 
complementan; el marco natural de la pesca y sus azares consiguientes (Por 
fin; se tragó el anzuelo, Luchando con tiburones, El pescador), y el marco 
ideológico, político o meramente literario que se sustenta como primera ma- 
teria de él (Rumbo a Kingston, Submarino a la vista, Donde nace una le- 
yenda), 

Otro grupo, el segundo, desarrolla un conjunto de ideas exaltatorias de la 
naturaleza, ora agreste ora dulce y sensual, de la vida ruda del campesino 
—expoliado sin razón ni motivo—, de sus aficiones y sus gustos —el ron y las 
peleas de gallos—, de las luchas políticas, de todo cuanto compone, en una 
palabra, el afán de cada día (Desamparo en la heredad, Línea Noroeste, Perdi- 
do en la lejanía, La Democracia de un general). 

Y el último grupo, el más entrañablemente popular y sentido quizá, tocado 
de una nota melancólica, añorante, unas veces y picaresca otras —sirva de 
ejemplo el desenfado con que dom Bilín, en posesión de un magnífico sombre- 
ro de Panamá, merced al incremento de sus ahorros por el socorrido sistema 
de aguar la leche, exclama: «La que es del agua, el agua se lo lleva», al ver 
su sombrero, arrebatado por el viento, flotar en la corriente del río; el último 
grupo, repetimos, desgrana en forma breve, como chispazos de la vida, los 
tipos que guarda siempre la memoria (Cristina, Toñé, Lipe, Bilin). 

En términos generales, y para concluir, digamos que Línea Noroeste y 
Otras Narraciones es una obra agradable, sim pretensiones, y sencilla, sin pro- 
fundidades.—Grecorio F. Jiménez SALCEDO. 


VARELA, JOSE LUIS: Ensayos de poesía indígena en Cuba. Col. Santo y 
Seña, núm, 9. Ediciones Cultura Hispánica. Madrid, 1951, 124 págs. 8." 


Se reúnen bajo este título dos ensayos, coincidentes en representar momen- 
tos, aunque distintos, de hallar una poesía que pudiera calificarse de cubana, por 
responder a una voz indígena o criolla. El primero se refiere a Martí. El se- 
gundo a los negristas o mulatistas de nuestros días. Los dos son dignos de 
consideración y han alcanzado un valor destacable en la literatura hispano: 
americana. 


Ll 


na 
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El estudio de Marti se inicia con um breve repaso biográfico, en prosa cor- 
tada un poco, como era el propio gusto de Martí, con un fragmento de cuyo 
diario se inicia el ensayo. Después de evocar el Madrid de 1871 en que el 
poeta se encara con la España literaria del tiempo se estudian sus poemas, 
«suavemente antillanos», un poco becquerianos, aunque no se pueda hablar de 
uma imitación, sino de un coincidir temporal, el mismo hecho que hace que 
ambos poetas participen tanto de un romanticismo remozado como de las pri- 
meras auras modernistas. Después América: soledad, destierro, panteísmo, 
un hispanismo latente con paradójica fuerza en una política de rebeldía y el 
final trágico que —no lo olvidemos— tuvo en la prensa española el encendido 
elogio que merecía la figura humana y el poeta. 


Y 


El otro ensayo, el «negrismo poético» se nos presenta como el último y más 
poderoso esfuerzo por dotar a la poesía cubana de voz nativa. La alusión 
al siboneyismo, que hace al comiezo, nos recuerda la necesidad de un estudio 
de este movimiento que, si por un lado se nos aparece con un sentido de poca 
sinceridad, por otro no debe despreciarse, dado el afán de autenticidad que pa- 
recía latir en sus cultivadores. Hoy le encontramos falto de. moldes autóctonos 
y de verdadero lirismo, pero no debe usarse excesivo rigor al juzgar movi- 
mientos pasados que representaron un intento de lograr expresión propía. 

Entrando ya en el ensayo, Varela coincide con algunos ensayistas americanos 
em llamar mulata a la que se ha divulgado como poesía «negra». Se refiere, 
aunque ligeramente, por las dimensiones de su ensayo, a los antecedentes, par- 
tiendo de Vélez Herrera para llegar al más representativo Nicolás Guillén. 
Son estudios éstos de valioso interés, dada la falta de atención hacia los pro- 
blemas literarios hispanoamericanos que aún se advierte en publicaciones y re- 
vistas españolas.—JorGE CAMPOS. 


II. LIBROS RECIBIDOS 


ALEMANY, José. 


Gramática de la lengua achagua. Madrid, 1929. 38 págs., 24 cms. 


BecKER, Jerónimo. 


La independencia de América. (Su reconocimiento por España.) Madrid, Y 
1922. 574 págs., 23 cms, de 


CAMPOAMOR. 
Colón. Poema. Madrid, 1882. XXV-284 págs., 14 cms. 


CORRESPONDENCIA 


de los Oficiales Reales de Hacienda del Río de la Plata con los Re- 
yes de España. Madrid, 1915. XV-534 págs., 23 cms. 


Cortés, Santiago. 
Flora de Colombia. Bogotá (s. a.). 311 págs., 23 cm, Láms, 


Chávez, Tobías. 


Notas para la bibliografía de las obras editadas o patrocinadas por la Uni- do 
versidad Nacional autónoma de México. México, 1943. X-262 págs. 24 cm. ? IEA 


Chávez, Tobías. Pa :S 
'Notas para la bibliografía de las obras editadas o leal: por la Uni- 1) 
versidad Nacional Autónoma de México. México, 1943. 1X-263 páginas, 
24 cm. 


DeserzeE, Alfred. 
Histoire de 1' Amérique du Sud. Depuis de la conquéte jusqu'a nos jours. Pa- 
rís, 1876. VI-384 págs., 18 cm, 


Discurso : : 

ante el Congreso Nacional. Ciudad Trujillo, 1951. 19 págs., 15 cm. ; E 

POPE TOS : j 

m1 l para la historia de la cultura en México. Moción 1947, X11-187 pá- DE 
ginas, 24 em. . ] A 

: 10 

E LIRA 

as 

,' ' A 


3 


170 SECCIÓN A RS 


Esteve Barba, Francisco. 


Catálogo de la colección de manuscritos «Borbón-Lorenzana». Madrid, 1942. 
492 págs., 24 cm. 


Fast, Howard. 
El ciudadano Tomás Pame. Buenos Aires, 1945, 392 págs., 20 cm. 


FRANKLIN, Albert. 
Ecuador, Retrato de un pueblo. Buenos Aire, 1945. 348 págs.. 23 cm. 


GáLvez, Manuel. 
Vida de don Gabriel García Moreno, Madrid, 1945, 495 págs., 20 em. 


Ganbía, Enrique de, 
España en la conquista del Mundo, Buenos Aires, 1945. 410 págs., 20 cm. 


Gómez Zamora, P. 
Regio Patronato Indiano. Madrid, 1897. 583 págs., 24 cm. 


HkroEs. 


Los ——— y mártires de la independencia. Bogotá (s. a.). 113 págs., 22 cm. 


Horrmann, Werner. 


El reino de Dios en el Perú. Buenos Aires, 1943, 239 págs., 21 em. 


Horr, Werner. 
Sudamerika und wir. Berlín, 1950. 427 págs+103 fotos+36 mapas, 22 em. 


Horr, Werner. 
Tropisches Sud-Amerika. Berlín, 1949, 261 págs.+53 láms. +14 mapas, 22 cm. 


HybE, George. 
Antigiiedad del hombre en el Valle de México. México, 1922. 29 págs., 23 cm. 


ImpeLLON1, L. 


Concepto y praxis del folklore como ciencia. Buenos Aires, 1943. 136 -pá- 
ginas, 23 cm. 


Laneror, Fustave. 


L*oeuvre de la France en Amérique du Sud. Bibliographie selective et eri- 
tique. Montreal, 1951. 185 págs., 20 cm. 


LeYBun, James. 
El pueblo haitiano. Las castas y clases. La religión y las relaciones sexuales. 
La política y la economía en el moderno Haití, Buenos Aires, 1945. Edi- 
torial Claridad. 372 págs., 23 cm. Tela. 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA CAD 7! 


-MoNTALYO0, Juan. 


Capítulos que se le olvidaron a Cervantes. Barcelona, 1898. CVII-340 pá- 
ginas, 24 cm. 


Mora, Alfonso. 


La conquista española juzgada jurídica y sociológicamente. Buenos Aires, 
1944. 337 págs., 20 em. > 


NurraLL, Zelia. 
Datos históricos relativos a la llamada «Casa de Cortés» o Casa Municipal en 
Coycán. México, 1922. 34 págs., 22 cm. 


Obras 
de J. A. Saco, compiladas por primera vez y publicadas en dos to- 


mos por un paisano del autor. New-York, 1853. 341 págs., 22 cm. 


«Ortiz OperIcO, Néstor. 


Panorama de la música afroamericana. Buenos Aires, 1944. 298 págs., 20 cm. 


PELLEGRINI, Carlos. 


Discursos y escritos del doctor . Buenos Aires, 1910. 472 págs., 23 cm. 


PerEYRa, Carlos. 
Antología de sus Obras. México, 1944. 260 págs., 23 cm. 


Prez Embrn, FLORENTINO 
Breve historia de la Revista «Arbor». Madrid, 1952. 18 págs., 15 em. 


PRINENTEL, Francisco. 
Historia crítica de la literatura y de las ciencias. en México. México, 1883. 
736 págs., 23 cm. : 


PONENCIAS 
——— de la Delegación de la Universidad de La Habana. La Habana, 1949. 
15 págs., 18 cm. 


RAFFO DE La RerTa, César. 
Dos conferencias magistrales. Buenos Aires, 1942, 16 págs., 23 cm. 


Reyes, Gaspar de los. 


Gramática de las lenguas zapoteca, serrana y zapoteca del valle. Oaxaca. 
- 189, 105 págs., 22 cm. 


Rojas, Ricardo. ' 
La argentinidad, Buenos Aires, 1922, 372 págs.. 22 cm. 


QS 


mn, 


o 


172 SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


RourkKk, Thomas. 
Bolívar. El hombre de la floria. Buenos Aires, 1942. 401 págs., 20 cm. 


SANCEAN, Elaine. 
Em demanda do Preste Soao. (S. 1., s. a.). 377 págs... 22 cm. 


SANCHA, P. 


Cisma de Cuba, o sea gobierno anticanónico de don Pedro Hosente y Miuel.. 
Madrid, 1873. 58 págs., 18 cm. 


SASTRÓN, Manuel. 
La insurrección en Filipinas. Madrid, 1887. 760 págs., 22 cm. 


Y 


SASTRÓN, Manuel. 


La insurrección en Filipinas y guerra hispano-américana en el archipiélago. 
Madrid, 1901. 606 págs., 25-cm. 


ScHuLLEr, Rodolfo. 
Lingúística americana. Madrid, 1912. 42 págs., 24 cm. 


Torre ReveLLo, José. 
Los archivos españoles. Buenos Aires, 1927, 41 págs., 24 cm. 


VALLELLANO, Conde de. 
Nobiliario cubano. Las grandes familias isleñas. Madrid (s. a.). 2 vols., 
24 cm. 


ViEIRa, Celso. 


El padre Ancheta. La vida de un apóstol en el Brasil primitivo. Buenos 
Aires, 1943. 334 págs.. 20 cm. 


) 


VIVANTE, Armando. Í 
Libro de las Atlántidas. Buenos Aires (s. a.), 406 págs., 22 em. 


VoLsK1, Estanislao. 
Pizarro, el Conquistador. Buenos Aires, 1944. 351 págs., 20 cm. 


ZARAGOZA, Justo. 


Piraterías y agresiones de los ingleses y de otros pueblos de Europa en la: 


América española desde el siglo XVI al XVIII. Madrid, 1883. 525 págs. 
25 cm. ; 


TI!. EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


(SECOIÓN DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) 


AmMÉriCa PREHISPÁNICA 


Para =ñedir a los datos ya comocidos para una historia del americanismo 
pueden servir los aportados por René Naville sobre Louis-Rodolphe Agas- 
sis (1607-1873) (1), en el último de la serie de artículos que viene publicando 
desde hace algún tiempo y de los que hemos señalado algunos en esta misma 
sección. La figura de Agassiz, sabio suizo del siglo XIX, es particularmente 
brillante en lo que se refiere a las ciencias naturales (zoología y geología), 
pero también vió con claridad otros problemas principalmente de carácter el- 
nográfico y tuvo durante toda su vida un particular interés por el continente 
americano, Algunas de sus ideas son válidas aun en la actualidad, aunque otras 
han sido superadas desde hace tiempo. Tiene, no obstante, el valor de presentar 
posiciones absolutamente muevas y revolucionarias, anticipándose a su tiempo, 
acerea del origen del hombre y. sobre todo, acerca del inmenso valor positivo 
de países absolutamente vírgenes, como el Brasil, por ejemplo. 

Una investigación etnológica de enorme interés, realizada a base, sobre 
todo, de fuentes literarias españolas y datos arqueológicos recientes, es la de 
Chester S. Chard (2), acerca de los caminos de comercio y relación entre los 
pueblos prehispánicos de Norte y Sudamérica. Señala en su trabajo las rutas 
existentes entre las Antillas mayores y menores con el Norte de Sudamérica, 
Florida, Mesoamérica y América Central y Colombia, etc., marcando aquellas 
que se pueden fijar con absoluta seguridad para distinguirlas de otras que son 
puramente hipotéticas o de las que existieron sólo temporal o esporádicamente. 
Son especialmente interesantes las relaciones marítimas entre los pueblos del 
Caribe y las menos conocidas a lo largo de las costas del Pacífico. 

En un trabajo muy breve pero bien informado, Franklin Fenenga (3) nos 


(1) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, vol. 1, núm. 4, pá- 
ginas 8-12. Genéve, 1952, 

(2) Pre-Columbian Trade between North and South America, en KROEBER ANTHRO- 
POLOGICAL SOCIETY PAPERS, núm. 1, págs. 1-27. Berkeley (California), 1950. 

(3) , Nepenthe in Aboriginal America, en KROEBER ANTHROPOLOGICAL SOCIETY 
PAPERS, núm. 1, págs. 81-85. Berkeley (California). 1950. 
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habla de la distribución geográfico-cultural de la costumbre prehispánica de 
anestesiar a las víctimas para el sacrificio por medio de chicha, tabaco u otros 
narcóticos. Según su investigación esta costumbre se halla entre los incas, los 
chibchas, en la cultura Cueva de Centroamérica, entre los Mixtecas, Tarascos e 
indios Natchez. pero únicamente se utiliza este procedimiento cuando el sa- 
crificio representa una satisfacción y un honor para la misma víctima, cuando- 


r . . o . , 
no es así, y especialmente entre los pueblos de cultura inferior, la anestesia 


no se utiliza. 

En una reciente conferencia pronunciada en la Universidad de Cuyo (Men- 
doza), José Imbelloni. el conocido etnólogo argentino, ha dado un resumen de 
sus teorías acerca de las Formas templarias de los conceptos de espacio y tiem- 
po (4), teorías que más ampliamente había expuesto ya en numerosos artículos 
y libros publicados bajo el titulo general de «Religiones de América». Se re- 
fiere en dicha conferencia a los puntos esenciales de su teoría, a saber, la di- 
visión del espacio en dos y tres dimensiones. con toda la correspondencia de 
colores, direcciones, dioses y animales. etc., el concepto de unidad y divi- 
sión y el concepto de división de las edades. 

De carácter muy general y superficial es uma serie de estudios sobre los 
mayas publicados en Europa y América. Acerca de La civilisation maya a tra- 
vers ses codex nos habla Arnold Ith (5), de la Universidad de Zurich y espe- 
cialista en escritura maya. dando una serie de conceptos de carácter elemental 
acerca de los códices conocidos, sus glifos y las matemáticas de los mayas para 
finalmente hacer unos comentarios más detallados del códice Tro-cortesiano. 
La religión maya fué el tema de otra conferencia de Maurice Paranhos da 
Silva (6), en la que tampoco sale de los términos generales sobre esta materia. 
y como casi todos los que a este tema se refieren, no deja de insistir en el sal- 


vajismo demostrado por los españoles al destruir todos los códices mayas. que 


hoy serían fuente de conocimientos inapreciables. Como este punto ha sido 
motivo de comentarios amplios en otras ocasiones, y en este mismo lugar, 
lo pasaremos por alto esta vez. 7 

Virgilio Rodríguez Macal, haciendo la observación, varias veces repetida. 
de su ignorancia y de su interés puramente de aficionado a la materia, hace 
unas curiosas interpretaciones de ciertos pasajes del Popol-Vuh (7). para tratar 
de determinar. en primer lugar. quiénes eran Balam-Quiché, Balam-Acab. 
Mahucutah e Iqui-Balam, quiénes eran los Quichés y quiénes fueron los fun- 
dadores de la civilización maya. Todo el conjunto interpretativo está bien ar- 
mado y puede servir como una teoría más entre las muchas que a este propó- 


(4) ANALES DE ARQUEOLOGÍA Y ETNOLOGÍA, vol. 10, págs. 139-164. Mendoza. 
1949. 

(5) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, vol, I, núm. 4, pá- 
ginas 17-18, Genéve, 1952. 

(6) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, vol, I, núm. 4, pá- 
ginas 15-16. Genéve, (1952. 

(7) -Ensayos de interpretación sobre el Popol-Vuñ y los origenes de la civilización 
maya, en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, vol. 25, págs. 330-353, 
Guatemala, 1951. 
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sito se han emitido por los más diversos imvestigadores de los misteriosos orí- 
genes de los mayas. 

León de Vivero (8) se refiere en una conferencia pronunciada en la Univer- 
sidad de la Habana al pasado precolombino del Perú: es un buen resumen 
muy breve, pero muy justo y proporcionado de la historia y la cultura delos 
incas, pero no aporta realmente mada nuevo. 

En el capítulo del «disparate», que siempre hay que tener en cuenta, por lo 
menos por su valor de curiosidad, hay que incluir un reciente artículo de 
Próspero L. Belli (9), titulado La escritura ideográfica de la civilización nazca 
es prehistórica. Ya el mismo título puede ilustrarnos bastante acerca de lo que 
contendrá el estudio en cuestión, y lo que éste contiene o se puede calificar 
de fantásticas interpretaciones, o de disparates completos. Posee, sin embargo, 
la virtud de ser breve. También en este mismo apartado cabe incluir el ar- 
ticulito de José M. Valega sobre El Totemismo en la cultura del Antiguo 
Perú, (10), en el cual viene a decirnos que no concibe cómo pueblos tan cultos 
como el inca o los preincaicos pudiesen creer en un origen común de carácter 
totémico,—JosÉ ALcina FrANcH. 


ARQUEOLOGÍA 


Una serie de conferencias pronunciadas por O. F, A, Mengbin en la Uni- 
versidad de Cuyo, han sido recogidas bajo el título de El Hombre del Paleolí- 
tico, con referencia a América (11). De manera magistral, hace su autor una ex- 
posición bastante detallada del estado actual de los estudios sobre el Paleolí- 
tico. Junto al certero enfoque de los problemas, es digna de destacarse la me- 
ridiana claridad de su exposición. Como muy bien indica el título, se trata de 
una visión del conjunto en la que da cabida al paleolítico americano, deján- 
dolo reducido a unos límites bastante equitativos, con respecto al desarrollo 
universal de este período prehistórico, O. F, A. Menghin, afirma que se carece 
de datos seguros que permitan creer con certeza en la presencia ddel hombre «4el 
paleolítico inferior en ambas Américas, pero cabe pensar que algún día se en- 
cuentren. Expone la teoría de que la cultura más antigua de América es la 
del trabajo del hueso, y espera que las excavaciones realizadas con método 
científico lo esclarezcan. En lo referente al Paleolítico superior americano con- 
sidera a los hallazgos de la Cueva de la Sandía (Nuevo México) relacionados 
con la cultura del lago Baikal, de rasgos semejantes al Solutrense y Magda- 
leniense europeos. Para mayor claridad acompañan al texto tres tablas corres- 
pondientes a la cronología del cuaternario, paleolítico inferior y paleolítico 
superior, 


(8) El lago sagrado y el Tawantinsuyo, en UNIVERSIDAD DE LA HABANA, núme- 
ros 94-96, págs. 172-189. La Habana, 1951. 

(9) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, vol, 25, págs. 383-387. 
Guatemala, 1951. 
(10) PERÚ INDÍGENA, vol, II, núm. 4, págs. 13-16. Lima, 1952, 
(11) ANALES DE ARQUEOLOGÍA Y ETNOLOGÍA, t. X, págs. 11-74. Mendoza, 1949, 
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La influencia que posiblemente ejerció un plano de la ciudad de Tenochti- 
tlan publicado en Núremberg, en 1524, en el Tratado de fortificación de Al- 


brecht Diirer, aparecido en la misma ciudad en el año 1527, ha dado lugar a 


un artículo de E. W. Palm (12), en el que señala la gran afinidad existente 
entre el plano de Tenochtitlan y la ciudad ideal presentada por Diirer, lo que 
le lleva a considerar como una teoría muy seductora la probabilidad de que 
dicho plano sugiriera al maestro alemán su idea de la ciudad cuadrada. El 
trabajo va acompañado de bibliografía y reproducciones de varios planos. — 

H. Lehmann (13) hace una descripción detalladísima de un «duho» que ha 
pasado a enriquecer el Museo del Hombre de París. La rareza de esta clase 
de piezas da mayor interés al estudio, Buscando la analogía con otros ejem- 
plares, la encuentra en el que se conserva en la colección Oldman, si bien la 
semejanza es ciertamente muy reducida. Por lo que respecta a la utilidad de 
un «duho» en la vida doméstica, nos es conocida a través de los cronistas cu- 
yas citas són recogidas por H. Lehmann. 

Al estudiar nueve ocarinas, procedentes de Nicaragua, € ingresadas re- 
cientemente en el Museo del Hombre, R. d'Harcourt (14) asegura que estos 


instrumentos, de los que hace descripción minuciosa, confirman la opinión - 


de que por lo menos en América Central la ócárina adquirió sus formas, esto 
en el caso de que no sea esta parte de América su lugar de origen. Se exten- 
dió por el Sur, incluso por regiones situadas al Este de los Andes. 

La revista Hacarítama reproduce un artículo aparecido en Favonio, núme- 
ro 100, el 12 de febrero de 1928 (15). Se trata del descubrimiento de unos relie- 
ves representando: mujer, espirales, etc., parecidos, según el autor, a otros 
hallados en San Agustín. No ilustran el estudio dibujos ni fotografías, 

Juan Friede sostiene que los indígenas de Santa Marta (16) producían oro 
fino, en contra de las aseveraciones de los cronistas, los cuales afirman que 
los indios solamente producían oro de baja ley. Cree que si de sus manos 
salía este metal de calidad tan baja se debía a que lo. utilizaban para pagar a 
los encomenderos. Los documentos del Archivo de Indias referentes a Santa 
Marta dan idea del sentido artístico que tenían los orfebres aborígenes que 
trabajaron el oro. De ellos se desprende que los adornos personales los ha- 
cían utilizando oro fino, y.a las representaciones de animales y figuras que- 
daba relegado el empleo de oro de baja ley. 

El Museo del Oro de Bogotá, único en su género, cuya riqueza material 


(12) Tenochtilan y la ciudad de Durer, en JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICA- 
TES DE PARIS,.n,-S., vol. 40, págs. 59-66. 

(13) Un «duho» de la civilisation Taino au Musée de L'Homme, en JOURNAL DE 
LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES DE PARIS, n. s., vol. 40, págs. 153-161. 

(14)  Ocarinas du Nicaragua, en JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES DE 
PARIS, n. Se, vol. 40, págs. 241-244, s 
(15) Páez, Justiniano J.: Iniciación de exploraciones arqueológicas en la provincia 
de Ocaña, Una exploración arqueológica, en HACARITANA, núm. 177, págs. 668-669. 
Ocaña (Colombia). 
(16) Breves informaciones sobre la metalurgia de los indios de Santa Marta. Según 
documentos .encontrados en el Archivo General de Indias, Sevilla, en JOURNAL DE LA 
SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES DE PARIS, N. S., Vol, 40, págs. 197-202. 
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no hace simo aumentar el valor artístico-arqueológico que cobija, es descrito 
por Edith de Muñoz (17) con el fin de dar idea de la instalación y presenta- 
ción de las colecciones que contiene, que se exhiben agrupadas en secciones 
correspondientes a los principales conjuntos indígenas. La abundancia de me- 
teles preciosos de las tierras colombianas, facilitó la materia, a la que los 
pobladores animados por un espíritu religioso dieron formas de gran calidad 
artística, sacadas de la observación de la naturaleza. Poseedores de una meta- 
lurgia muy adelantada, conocedores del soplete, con técnica avamzada no es 
raro que su influencia se extendiera por el Perú y Centroamérica. 

En una excavación llevada a cabo en la hacienda de la Esperanza, en la costa 
Sur del Ecuador (18), a 120 kilómetros de Guayaquil, se han realizado fe- 
lices hallazgos que vienen a dar algo de luz a la arqueología de dicha zona. Se 
trata de un «tola» grande, de carácter funerario en el que aparecieron huesos 
humanos rotos, amontonados y cubiertos de tierra. Encima se encontrarom va- 
sijas y trozos de cerámica de decoraciones incisas, junto con objetos de me- 
tal. Los constructores de este montículo eran poseedores de una técnica ce- 
rámica avanzada, con preferencia marcada hacia la decoración com las formas 
de pelicano y caimán. Es probable que existiese una relación-entre éstos y los 
indios cañaris de la costa Sur y de las tierras altas del Ecuador. 

Entre los varios problemas que plantea Machu-Piechu está el de sus oríge- 
nes. Hiram Bimgham (19), que dió 'a conocer al mundo estas ruinas arqueo- 
lógicas, opina que Machu-Picchu es Tamputocco y funda sus aseveraciones, 
particularmente, en que los incas, al establecese en Cuzco, construyeron un 
templo del Sol, semicircular, parecido al que existe en Machu-Picchu. 

Otro artículo más literario que científico publica la misma revista (20); 
probablemente sin otra intención que la de dar a conocer estas maravillosas 
ruinas que según parece fueron conocidas por Pizarro y que después quedaron 
abandonadas a la soledad de la naturaleza hasta que en 1910 se conocieron de 
muevo al ser limpiadas por la Universidad de Yale, 

Los instrumentos musicales peruanos han sido estudiados extensamente por 
A. Jiménez Borja (21), dividiéndolos en tres grupos: idiófonos, alsófonos y 
meémbranófonos. Las cuerdas parece que llegaron con la conquista. El autor 
fundamenta todo su trabajo en los cromistas y la cerámica, y consigue hacer 
un estudio muy interesante y completo, acompañándolo de gran número de 
reproducciones, 

El Museo de la Cultura peruana creado en 1946 con la finalidad de pre- 
sentar las pruebas que revelen la unidad del Perú a través de su historia, viene 
realizando, por medio de instituciones adjuntas, una intensa labor que nos da 


(17) EL LIBERTADOR, núm. 2, págs. 29-31. 

(18) Christensen, Ross T.: A Note on the Archaelogy of Southern Coastal Ecuador, 
en REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, t. XIX y XX, pág. 7. Lima. , 

(19) El origen de Machu-Picchu, en REVISTA UNIVERSITARIA, año XXXIX, nú- 
mero 99, págs. 75-84. Cuzco. : 

(20) Cornejo Bouroncle, Jorge: Machupicchu, págs. 63-74. Cuzco. 

(21) - Instrumentos musicales peruanos, en REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, t. XIX 
y XX (texto), págs. 37-80 (láms) 81-189. Lima. 
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a conocer L. Valcárcel (22), Esta se realiza por medio del Instituto de Estu- 
dios Etnológicos, encargado de estudiar los grupos humanos actuales,'el Insti- 
tuto de Arte Peruano que labora en el amplio campo del arte popular, y se 
aspira a que colaboren los arqueólogos, geógrafos e historiadores, para poder 
Megar a una visión de conjunto. Hasta ahora su quehacer se ha traducido en 
conferencias. cursillos y exposiciones. así como publicación de monografías. 

E. Becker-Donner. hace un detalladísimo estudio de dos colecciones ar- 
queológicas del NO. argentino ingresadas en el Museum fir Volkerkunde los 
años 1910 y 1912 (23). Una pertenece a la Quebrada de Huamahuaca en Jujuy. 
La otra es una colección calchaqui. Llega en el estudio a tal minuciosidad, que 
analiza, vaso por vaso, las dos colecciones. Las reproducciones son buenas y 
reúne bastante bibliografía.—GuUILLERMO ÁULET. ? 


LINGUÍSTICA 


El americanismo en general es, en cierto modo. un mar sin fondo, inago- 
table y oscuro en el que. conforme se ahonda más. más parece uno hallarse 
perdido en una selva invencible y monstruosa. Esto es aún más cierto si nos 
concretamos al campo de las lenguas indígenas de América, y muy en especial a 
las de Sudamérica. Desde hace muchos años se vienen publicando gramáticas, 
«artes», textos literarios orales, etc. de las infinitas lenguas de aquel eonti- 
mente, se vienen haciendo estudios comparativos para hallar o tratar de deter- 
minar las familias lingúísticas, ver las interrelaciones y los parentescos, y esto 
parece inagotable, pues cada día surgen muevas lenguas desconocidas, nuevos 
dialectos, muevos textos interesantes y nuevas teorías. Es por esta razón por lo 
que no resulta extraño observar que en este apartado tengamos que comentar 
y dar noticias de tan gran número de artículos y estudios. Recogemos en este 
mismo apartado la publicación de textos antiguos o narraciones orales de los 
pueblos primitivos actuales por considerarlos materiales de trabajo indispen- 
sables para el estudio de las respectivas lenguas a que pertenecen. En este 
sentido es interesante el trabajo de Julia Krenov sobre Legends from Alas- 
ka (24). La autora ha recogido en el transcurso de los varios años que ha sido 
profesora de los Estados Unidos en Alaska un buen número de leyendas de 
las que publica ahora once. Tienem interés estas leyendas no sólo por su 
aspecto filológico y lingiístico, sino porque vienen a revelarnos un fenómeno 
de aculturación sumamente interesante, Se trata de una región en la que se 
cruzan influencias esquimales, de los indios y en la que perviven aún tradi- 
ciones rusas de la época en que este terrritorio perteneció a aquella nación. 

Acerca de la lengua Pame, publica Jacques Soustelle nuevos datos a aña- 
dir a su conocido estudio («La famille Otomí-Pame du Mexique Central». ea- 


(22) REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, t. XIX y XX, págs. 3-6. Lima. 

(23) Die nordwestargentinischen Sammlungen des Wiener Museums fiir. Vólkerkun- 
de, en ARCHIV, FUR. VOLKERKUNDE, band. V, págs. 1-103, Wien. 

(24) JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES DE PARIS, n. s., vol, 40, 
páginas 173-195. París, 1951. : 
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pítulo TIL, p. 330-368, París, 1937), así como algunas noticias sobre el 
Jonaz (25). Distingue en el Pame dos grupos (morte y sur), hablado en Hi- 
dalgo, Querétaro y San Luis Potosi (aquí en vías de desaparición). Incluye en 
su estudio un vocabulario comparativo de los dialectos pame, Liliapan y Alaqui- 
nes, con notas de un vocabulario del Padre Juan Guadalupe Soriano, del si- 
glo XVII, un vocabulario especial del Pame de Pastora (San Luis Potosí), 
recordado por algunos ancianos, pero que ya no se habla entre los júvenes, 
y otro vocabulario del Jonaz con datos del P. Soriamo y otros recogidos sobre 
el terreno. á 

Acerca de las lenguas del Perú hay que destacar aquí la aparición del pri- 
mer volumen de la obra de Paul Rivet, Bibliographie des langues aymará et 
kichua (Travaux et Mémoires de L”Institut d'ethnologie, tomo LI, París, 1951), 
en el cual se recogen las obras sobre estas lenguas desde 1640 a 1875. Esta obra 
en la que venía trabajando desde hacía muchísimos años el doctor Rivet cóm- 
prenderá tres volúmenes de los que, como decimos, ha aparecido ya el pri- 
mero (26). 

También acerca del aymará es un estudio de Thomas A. Sebeok (27), en 
el cual persigue el facilitar el estudio y amálisis morfológico del aymará, los 
estudios de carácter histórico para poder comparar con los textos de los si- 
glos XVI y XVIL, así como para, comparando con el kechua, llegar a recons- 
truir las formas más primitivas. Las fuentes con las que ha realizado su tra- 
bajo son principalmente: 1) los textos y vocabularios recogidos por el 
autor en 1947; 2) los vocabularios de Tschopik Jr.; 3) cuatro textos publi- 
cados por el mismo; 4) los vocabularios recogidos por Weston La Barre; 
5) catorce textos recogidos por el mismo, y 6) partes del vocabulario de Ger- 
man G. Villamor de 1940. 

Desde 1941 y 1947, respectivamente, se conocía la distribución lingúística 
actual en Chile (Donald Brand) y Perú (John H. Rowe), faltaba, sin embargo, 
hacer un estudio del mismo género en la población de Bolivia. Este ha sido el 
trabajo emprendido por John F. Goins y concluído con gran éxito (28). Ma- 
nejando uma amplia información bibliográfica, señala la distribución en Bo- 
livia de las lenguas: inca, aymará, chiriguano, yucará y uru. 

¿La influencia de la lengua arawak en Sudamérica es muy grande; así lo 
comprobamos nuevamente ahora en el estudio de Esther Matteson (29) acer- 
ca de le lengua de los indios piro del río Urubamba en el este del Perú, la 
cual identifica como probablemente arawak. En su trabajo E, M. da algunas 
indicaciones de carácter morfológico y fonético como preliminar a la repro- 
ducción y traducción al inglés de siete leyendas de estos indios, incluyendo al 


(25) Documents sur les langages Pame et Jonaz du Mexique Central (Hidalgo, 
Querétaro, San Luis Potosi), en JSAP, n. s., vol. 40, págs. 1-20, París, 1951. 

(26) RÍaoul] d'H [arcourt] : Bibliographie des langues aymara et kichua, en JSAP, 
n. S., Vol, 40, pág. 255. Paris, 1951. 

(27) Materials for an Aymara dictionary, en JSAP, n. s., vol, 40, págs. 89-151, 
Paris, 1951. j ; a 

(28) The Present Distribution of Indian Langages in Highland Bolivia, en KROEBER 
ANTHROPOLOGICAL SOCIETY, Papers núm. 2, págs. 17-34. Berkeley (California), 1950, 

(29) Piro Myths, en KROEBER ANTHROPOLOGICAL SOCIETY, Papers núm. 4, pá- 
ginas 37,87. Berkeley (California), 1951.* 
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final un breve glosario. El Resígaro, que había sido estudiado por Harden- 
burg y Tessmann, el cual lo emparentaba com el Bora, y, finalmente, por el 
P. Marcelino de Castellví y Francisco Igualada, los cuales lo: incluían en el 
grupo arawak, ha sido, finalmente, incluído en este grupo por el estudio ya 
definitivo que le dedican Paul Rivet y Robert Wavrin (30), los cuales hacen 
un análisis comparativo entre el arawak y el resígaro precedido de 'um breve 
estudio: gramatical y un vocabulario resígaro. 

Alcuin Mayer, que ha pasado más de veinte años entre los indios Macuxi 
(grupo caribe muy numeroso situado en el territorio federal de Río Branco) 
publica una selección de tres leyendas de estos indios (31), incluyendo al final 
un glosario explicativo. Más interesante es el descubrimiento accidental efec- 
tuado por el conocido etnólogo Alfred Metraux también en el Brasil (32). Los 
Kartri, que habían ocupado una gran extensión primitivamente parecían extin- 
guidos a fines del siglo XIX; en 1938, sin embargo, Nimuendajú señalaba un 
grupo reducido en la reserva de Paraguasu y recientemente A. M. señalaba 
otros en la zona de Mirandela. Al visitarlos, copió un cuaderno o vocabula- 
rio compuesto de unas 50 palabras sin intención de hallar mada nuevo en él, 
no obstante al regresar a París y comparar este vocabulario «on el kariri co- 
nocido halló una serie de palabras discordantes que le indicaban hallarse en 
presencia de una nueva lengua. Como posibilidad para la identificación de 
esta lengua A. M. sugiere que acaso sea la: de los indios Katembri, los cuales 
estuvieron en comtacto íntimo con los kariri em esa misma zona de Miran- 
dela hacia 1579. 

Finalmente, debemos hacer mención de un ensayo sobre la lengua gua- 
raní debido al conocido filólogo español Antonio Tovar (33). Dicho ensayo 
corresponde a una conferencia dada en la Universidad de Cuyo, y en ella per- 
sigue el despertar el interés de los estudiantes argentinos en el estudio de la 
lingúística primitiva americana. Son de interés algunas de las ideas que se- 
ñala ácerca de la lenta evolución lingiística (propia, por otra parte, de todos 
los pueblos primitivos), la formación del verbo tramsitivo por medio de dos 
posesivos (un genitivo objetivo y un genitivo subjetivo), etc. No obstante, el 
profesor Tovar peca de ligereza al decir «que las lenguas indígenas sudameri- 
canas apenas han sido objeto de estudios científicos». Esperamos con interés la 
gramática guaraní que anuncia en su ensayo. —JosÉ ALciva FRANCH. 


(30) Un nouveau dialecte Arawak: le Resigaro, en JSAP, n. s., vol. 40, pági- 
nas 203-239. París, 1951. , ! 

(31) Lendas Macuxis, en JSAP, n. s., vol. 40, págs. 67-87. París, 1951. 

(32) Une nouvelle langue Tapuya de la région de Bahia, en JSAP, n. s., vol, 40, 
págs. 51-58. Paris, 1951. e 

(33) Ensayo de una caracterización de la lengua Guarani, en ÁNALES DEL INSTI- 
TUTO DE LINGUÍSTICA, vol. 4, pág. 114-126. Mendoza, 1930, 
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ANTROPOLOGÍA CULTURAL 


La irregularidad, en cuanto al momento de su aparición, a que se ven for- 
zadas muchas revistas, hace que en este trimestre mo hayamos recibido nin- 
guna de las totalmente dedicadas al folklore, No obstante, las revistas gene- 
rales que con ritmo creciente insertan artículos dedicados a estas ciencias 
que estudian las actividades humanas, nos ofrecen material para nuestros co- 
mentarios, siendo los más abundantes los dedicados a lo que mi padre, don 
Luis de Hoyos Sainz, encauzador de estos estudios, clasificó como artes rít- 
micas en sus secciones de música, y sus instrumentos, canto y baile. 

Emtre los trabajos que podemos clasificar de asunto general, está el de Ser- 
gio Quijada, Conocimiento del indigena por medio del folklore (34), donde 
el autor señala que todas las ciencias están relacionadas con el folklore, por- 
que todas tienen una gran riqueza de costumbres, y esencialmente el Derecho, 
ya que muchas disposiciones legislativas emanan de las costumbres impuestas 
por los pueblos o sea del llamado Derecho comsuetudinario, que no puede ni 
debe cambiarse, pues se ha creado de acuerdo con las necesidades de cada país. 
El hombre se inclina más a aceptar lo conocido, o sea, que actúa mejor y 
con más agrado en su propio terreno. Observando el fondo de las costumbres, 
encontramos rasgos comunes en pueblos diversos, lo que, poniéndolo de ma- 
nifiesto, puede hacer que se sientan y se comprendan mejor. Basta como ejem- 
plo, citar los cuentos que se encuentran con temas semejantes en todo el 
mundo. 

Para incorporar al indígena a la vida actual hay que compenetrarse con su 
modo de obrar y sentir para ganarse su confianza; así, por medio del folklore 
se llega a conocer el alma del indio, y dentro de su propio medio se le puede 
enseñar a vivir mejor y desterrar las supersticiones que dificultan su progreso. 
Lo que propone S. Q. es, en realidad, lo que hicieron nuestros abnegados mi- 
sioneros, evangelizando al indio sin hacerle despojarse de sus propias cos- 
tumbres cuando no iban contra el dogma. 

En un trabajo muy ambiguo, como corresponde a su título Folklore et 
patriotisme, el doctor Price-Mars (35), del Bureau d'Ethnologie, se queja 
de que a estas ciencias se las acusa de ser soportes de la magia, la brujería y 
la superstición, y que contra ellas llega a hacerse bandera política; que estu- 
diar folklore es revalorizar lo haitiano, afirmando que ni es francés ni afri- 
cano. Es muy frecuente esta posición de negar toda influencia de otras cul- 
turas con las que se convive idurante siglos. 

Firmado por el eminente americanista Paul Rivet y Robert de Wavrin, en- 
contramos un artículo dedicado al lenguaje, Un nouveau dialecte arawala: le 
resigaro (36). El nombre de los resigaro no aparece señalado hasta 1912, ci- 


(34) PERÚ INDÍGENA, vol. 1, núm. 4, págs. 46-47. 

(35). REVUE DE LA SOCIÉTÉ HAITIENNE D'HISTOIRE, DE GÉOGRAPHIE ET DE 
GÉOLOGIE, vol. 23, núm. 84, págs. 1-17. 1952. 
(36) [JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES, XL, págs. 203-238, Paris. 
195%, 4 


y 


Ze 


182 SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 2 y ne 


tado por Hardenburg en una enumeración de tribus witotó, a los que se unen 
por sus costumbres, pero no por su lengua. Esta tribu, de unos mil individuos, 
está localizada por T. Whiffen a la orilla derecha del Japurá, y clasificada en 
el grupo lingiúístico arawak por los padres Igualada y M. Castellví, hecho con- 
firmado por los datos ahora reunidos. Los autores estudian: los pronombres. 
de los que sólo afirman conocer los tres del singular: Jos artículos: algo de 
las conjugaciones: - aumentativos, insertando después un vocabulario de unas 
400 palabras y otro comparativo de resigaro-arawak. 

A la rama de ciencia o saber popular pertenece el trabajo'de F. Soto Elo- 
res, Los hipus modernos de la comunidad de Lamarca (37). que sirven para 
levar la cuenta de las reses; anualmente de julio a septiembre se marcan las 
reses y se contrata el kipu del patrón con el del pastor para ver las que faltan 
con relación al año anterior. luego se hacen los Aipus nuevos amarrando los 
manojos según la cuenta del año, haciendo uno para el pastor, otro para el 
vigilante y otro para el dueño. Los cordones del kipu son de lana y llevan una 
serie de núdos que kacen relación con los nudos de la mano, a los que se da 
valor de unidad. decena. centena o millar, y cada especie animal está repre- 
sentada por un «color. 

En el Musée de lHonwme. de Paris, hay una vitrina donde cada mes se ex- 
pone un objeto que merece destacarse. En el mes de septiembre había un 
asiento de las Antillas que estudia H. Lehmann, Un duho de la civilisation 
Taino au Musée de U'Homme (38). Es posiblemente el mejor ejemplar de los 
diez conocidos de estos famosos asientos de las Antillas de la civilización de 
Taina del siglo XV, obra maestra del arte precolombino. Tallado en un tronco 
de -árbol, es un asiento muy bajo de respaldo muy tendido. Representa un 
animal sostenido por sus cuatro patas, y el lomo forma el asiento, quedando 
la cabeza antropo-zoomorfa entre las dos piernas. Se adorna con algunos moti- 
vos tan estilizados que no se descifra su significación. El autor le compara 
con los otros duhos conocidos y reseñados. Debió ser muy estimado en el mo- 
mento de la conquista, pues le mencionan casi todos los cronistas. Martín de 
Angleira. Fernández de Oviedo y FE. Bartolomé de las Casas, cuenta como en 
Haití para distinguir a Colón le hicieron sentar sobre un duho. Este ilustre 
asiento cuenta también con una amplia bibliografía moderna. 

Sólo un breve trabajo encontramos dedicado a tema tan tratado como las 
fiestas, H. Le Besnerais. Manifestation folklorique vénézuelienne. La fiesta de 
los diablos (39) es el resultado de una encuesta realizada en un pueblo a 150 
kilómetros de Caracas; está organizada por una cofradía: los danzantes lucen 
traje rojo y caretas con cuernos de aspecto de buey. cerdo u hombre. Al 


ritmo de un tambor, «maracas» y sonajas, comienzan las danzas la víspera del 


Corpus; duran noche y día: asisten a misa, y después, en grupos. bailan ante 


la casa de los personajes. Por la tarde bailan ante la procesión, a la que tratan 


(37) REVISTA DEL MUSEO DE LIMA, XIX-XX, págs. 299-310. 1950-51. 

(38) JOURNAL DE La SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES, XL, págs. 153-161, París, 
1951. ; 

(39) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, núm. 4, pág. 16. 
1932. 
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de impedir la entrada en la iglesia, pero esta lucha del Bien contra el Mal 
vence el primero. L. B. señala el origen español de la cermonia como un rito 
de autoexorcismo. 

De tema general y no americano es el interesante trabajo de D. Fischman, 
Posición del folklore frente a la música culta (40). Empieza señalando que los 
que se dedican al folklore musical deben compararle con la música culta, no 
dentro de cada frontera, sino en todo el mundo, aunque se encuentran con 
las dificultades de que la música culta es internacional y la popular quiere ha- 
cerse símbolo de cada grupo. Señala, y con razón, que es un error rechazar lo 
urbano y sólo coger lo rural. Después de señalar el interés de los románti- 
cos por el folklore; que las funciones sociales de la música popular son más 
completas que las de la música culta; que una diferencia esencial entre am- 
bas estriba en su público; que cuando la música culta emplea elementos folk- 
lóricos los estiliza haciéndolos menos rítmicos y más armónicos, destaca las 
perspectivas del folklore y que las tendencias sociales modernas a nivelar la 
cultura, los medios de comunicación, la radio, hacen que lo folklórico pierda 
"características regionales y se identifique con la música culta y esencialmente 
con la comercial, y teme que futuros musicólogos tomen como. folklórica esta 
música comercial, pero esto mo es posible, porque hoy existen estudios y 
cancioneros que proporcionan elementos de estudio que faltaban en otros 
tiempos; ] h 

Concretado a Panamá es el artículo de R, Cordero, El folklore en la crea- 
ción musical panameña (41), en el que señala en la música panameña la triple 
base española, africana y nativa, con la característica de no existir melodías 
tristes tam frecuentes en Hispanoamérica. El baile nacional es el «tamborito», 
de parejas mixtas, acompañado por canto de mujeres y tres tambores, pero hoy 
se adultera con flautas y violines, y reemplazan el escobilleo criollo con pasos 
de rumba, y los tres golpes por la conga. Al grafar en discos estas «tambori- 
tas» falsificadas da lugar a que los músicos extranjeros hagan afirmaciones fal- 
sas sobre la música panameña. R, C. se dirige a la juventud de su país para 
que escriba verdadera música panameña, no buscando el aplauso fácil, 

Es una verdadera monografía muy bien ilustrada la que sobre Instrumen- 
tos musicales peruanos hace A. Jiménez Borja, la que no podemos comentar 
con la amplitud que merece. En el antiguo Perú los instrumentos de música y 
todo lo que rodea al hombre, tiene un origen misterioso, de ahí su interés; 
dentro de las conchas vivía um genio marino, se pintaba con sangre porque 
así los objetos se mantenían jóvenes...; como los instrumentos eran sagrados, 
los músicos para tañerlos vestían trajes suntuosos; a las batallas llevaban 
instrumentos con poderes especiales. Los instrumentos son de tres tipos: idió- 
fonos como vejigas con piedras, cascabeles, cuernos con piedras dentro, so- 
najas de calabaza, sistao (que es un marco de cinc con sonajas), tijeras, dos 
especies de cuchillos templados con un ceremonial particular. En los mem- 
branófonos los principales sen los tambores de varias clases. Entre los aeró- 


(40) UNIVERSIDAD. Organo de la Universidad de Panamá, 31, págs. 81-102, 1952. 
(41) Idem, págs. 103-113. 
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fonos continúan vigentes los antiguos más los traídos; flautas de huesos de 
animales. algunas con virtudes especiales, en las que merece destacarse la 
flauta de pan de los mochicas y nazcas anteriores a los incas, y con éstos el 
pututo, la trompeta de caracol marino a veces con embocadura de metal. Hay 
trompetas con uso especial, como el gran clarín para ser tocado en el campo; 
la huajra-pucó,. de cuerno de toro, en relación con los animales y sus fiestas: 
el pincullo o flauto vertical de pico. que se tañe cuando comienzan las gran- 
des lluvias. El pito acompañado por la caja no es exacta representación de 
nuestro «tamborilero», así como la chirimía, usada pronto por el indígena. 
también es llevada de España. 

Concreto estudio de un depósito del Musée de Homme es el de R. D'Har- 
court, Ocarinas de Nicaragua (42), de nueve de estos instrumentos músicos de 
arcilla negra y castaña, decorados con incisiones de la región del Lago de Ni- 
caragua y la isla Ametepe, tienen cuatro perforaciones que, tapadas con los 
dedos, producen varios sonidos. Confirma este nuevo hallazgo que si la oca- 
rina en América no es originaria de América Central, por lo menos ha adqui- 
rido formas muy perfectas entre los chorotega y los chibcha y desde aquí 
se esparce por parte de América del Sur hasta el este de los Andes y puntos 
tan alejados como Santiago del Estero. 

La' explicación de tres Danzas indigenas, la de J. A. Lira (43). la llamada 
Khollawa del Collao en Puno y también de parte del Cuzco y Bolivia hasta 
el norte de Argentina, ejecutada por cuatro pastores y cuatro pastoras más un 
ser sarcástico que sólo interviene para sostener el mástil mientras tejen las 
cintas. que hacen después de simular las tareas del hilado. Este baile del tren- 
zado de cintas ha sido bien estudiado por el especialista mejicano V. T, Men- 
doza. que le hace de origen americano; no opina lo mismo el gran musicó- 
logo argentino Carlos Vega, que se inclina a creer es de origen europeo, y 
yo. sin autoridad para ello, pienso con él que es europeo aunque no sea más 
que por la gran difusión que tiene en España y otros países europeos. Danza 
incaica, originariamente quechua, es los kranchis con tipos diversamente ves- 
tidos. donde siete o más parejas, a veces con mujeres, bailan monótonamente 
al son de flautas, bombo y tamboril. Esta danza de los Andes representa una 
elevada cultura. y G. A. L. añade «no son de gente despreciable, como los que 
piensan a la española creen», frase que no comprendo, pues en toda zona 
montañosa viven gentes de cultura menos evolucionada pero nada despreciables. 

Al espíritu amplio y progresivo de E. Vázquez debemos la descripción de 
otra Danza indigena. Los Chunchos (44) puneña, de gran colorido, en la cual se 
ve que el indígena se está despojando de su elemental rusticidad y conjuran- 
do elementos de que se vale toda sociedad que evoluciona. Los mestizos que 
han asimilado la civilización española, crean el arte que Ricardo Rojas llama 
«eurindiano». Estando la meseta del Kollao cerca de la selva oriental, son 


(42) JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES, XL, págs. 241-246, Paris, 


1951. 
(43) REVISTA DEL MUSEO DE LIMA, XIX-XX, págs. 270-282, 1950-51, 


(44) Idem, págs. 283-298, 
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los yungueños de Bolivia los que más aportan a esta danza, aunque se la con- 
sidera puneña, pues concreta el espíritu del altiplano. Unas veinte parejas en 
fila de hombres y mujeres danzan al ritmo lento de la música con movimien- 
tos muy acompasados. Se baila en fechas fijas, se preparan en un barrio. 
Con gran justeza de movimientos, característica de esta danza, en la «marcha» 
avanzan a la plaza; la segunda parte, «el wayño», se hace cerca de la iglesia; 
por la tarde, sin máscaras, acompañan con su baile a la procesión.—N. DE Ho- 
YOS SANCHO. 


INDIGENISMO 


Dos autores separados por un océano, el uno desde España y el otro desde 
el Perú, vienen a centrar en sus términos reales el problema indigenista, ins- 
pirándose en el mejor deseo de comprensión y de nobles miras que tan raras 
veces hallamos en los últimos tiempos y muy especialmente en lo que se 
refiere a lo indígena americano. Estos autores son Carlos Alonso del Real con 
su artículo Algo que echamos de menos (45), publicado en la revista Divámi- 
ca SociaL, de Buenos Aires, dando la posición española, y Vladimiro Bermejo 
con su estudio El indio, problema del indio (46), dando la plsición peruana 
sobre el mismo problema, Tanto en uno como en otro hallamos un espíritu 
ecléctico y humanista digno de todo encomio, que les hace asombrarse ante 
la posición absurda y muy generalizada de hispanismo frente a indigenismo, que 
Alonso del Real compara con la que podría existir en España de romanistas y 
celtiberistas para destacar lo ridículo de esa posición y que Bermejo llega a 
personificar, por un lado, en la posición de Riva Agiiero, que negaba todo lo 
indígena, y por otro, en la de Valcárcel, que hace lo contrario. Destaca 
este último la perniciosa acción de la literatura idealizadora del indio y centra 
el problema indigenista fundamentalmente en sus aspectos económico y educa- 
tivo, proponiendo al final de su trabajo un sistema de culturización del indio 
por medio del indio mismo. Alonso del Real, por otra parte, señala una dife- 
rencia a lener en cuenta muy seriamente: la bondad de la preocupación por 
el efectivo problema del indígena americano por una parte, y las malas manos 
en que ha caído muchas veces ese «indigenismo», y por qué razones, por otra. 
Son importantes estos dos artículos, no sólo por su contenido intrínseco, simo 
porque revelan tanto de un lado como de otro la existencia de buenas volun- 
tades, que, a fin de cuentas, han de ser las que vengan a soluciomar —si esto 
se puede alcanzar algún día— el problema del indígena americano y su incor- 
poración. 

Uno de los problemas más acuciantes y que revelan un mayor peligro, den- 
tro del total del indigenismo, es el de las enfermedades y los vicios entre los 
indígenas. Á este tema se refieren dos artículos de Luis Vázquez Lapeyre (47) 


(45) BOLETÍN INDIGENISTA, vol. XI, núm. 4, págs. 280-86, México, 1951. 

(46) AMÉRICA INDÍGENA, vol. XII, núm. 1, págs. 77-90. México, 1952. 

(47) Patologia y población indigena del Perú, en PERÚ INDÍGENA, vol. II, nú- 
mero 4, págs. 48-55. Lima, 1952. 
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y Luis A. León (48). En el primero, su autor estudia una serie de enferme- 
dades endémicas y epidémicas del Perú y la proporción en la población 
informante, según los índices de 1950. Examina así el tifus exantemálico, la 
uta, la verruga, el bocio, la disemtería, el paludismo, etc. En gran parte la 
causa de la extensión, a veces enorme, de estas enfermedads entre los in- 
dígenas peruanos, es debida a las pésimas condiciones higiénicas en que vi- 
ven dichos indígenas y también a otras circunstancias, El cocaísmo, que, 
como es sabido, constituye uno de los vicios más extendidos en el área pe- 
ruana, no lo es, según estudia Luis A. León, en el Ecuador. Estudia en su 
artículo la historia del mismo desde los tiempos preincaicos hasta la actua- 
lidad y ve las causas de su extinción hacia la mitad del siglo XVII en las 
sanas medidas tomadas por el Gobierno español y en el incremento de la 
agricultura de otras plantas que, también debido a aquellas medidas guber- 
namentales, eran más productivas económicamente. Como consecuencia de 
esta extinción del cocaísmo en el Ecuador observa el autor unas mejores 
condiciones en la población indígena de su país, especialmente en su aspecto 
físico, pero que tiene una gran influencia en lo que respecta a su prepara- 
ción para incorporarse a los modos de vida occidentales. 

En relación muy íntima con las enfermedades que padece el indio está, 
como decíamos antes, el factor higiénico, y como base de este problema el 
de la habitación o vivienda. Enrique M. Gamio (49) ha estudiado muy al 
detalle este problema, tanto en su estado actual como en el que presentaba 
hace treinta años, y propone al final del mismo una serie de medidas para 
higienizar la vivienda rural del indígena peruano teniendo en cuenta los 
peligros que ha de afrontar y las necesidades higiénicas que debe tener se- 
gún los diversos ambientes y climas que el Perú presénta. Pero el problema - 
de la vivienda mo es puramente peruano, ni siquiera americano o indígena, 
pues como observa Angel Rubio (50), afecta aproximadamente a mil millo- 
nes de habitantes de todo el mundo. Angel Rubio estudia el problema con- 
cretamente de Panamá, tanto en su aspecto higiénico y constructivo como en 
el económico, y llega a la conclusión de que el único medio, al parecer, de 
solucionar tal problema es la llamada ayuda propia dirigida (aided self-help), 
es decir, ayudar económicamente al imdígena pero aprovechando los mate- 
riales y la mano de obra local, así como teniendo en cuenta siempre las 
condiciones del medio, que es particularmente difícil en la selva, 

El Indigenismo entraña también problemas morales de una enorme deli- 
cadeza. Tal es el «matrimonio de prueba», estudiado por Roberto Mac-Lean 
y Estenos (51) desde tiempos precolombinos hasta la actualidad y que se 


(48) Historia y extinción del cocaismo en el Ecuador. Sus resultados, en AMÉRICA 
INDÍGENA, vol. XH, núm. 1, págs. 7-32. México, 1952. 

(49) La vivienda del indio como problema nacional, en PERÚ INDÍGENA, voi. Il, 
número 4, págs. 17-39. Lima, 1952. 

(30) La economía y la vivienda rural e indígena en Panamá, en AMÉRICA INDÍGENA, 
vol. XII, múm. 1, págs. 55-70. México, 1952, 

(51) «Sirvinacuy» o «Tincunacuspa», en PERÚ: INDÍGENA, vol. H, núm, 4, pági- 
nas 4-12. Lima, 1952, : 
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halla enormemente extendido entre los indígenas peruanos, En cuanto a la 
bondad del sistema por la cual se inelina el autor en cuestión, hay diver- 
sidad de opiniones, pues en la misnra revista Enrique M. Gamio (52) se mues- 
tra contrario a esa práctica. La costumbre de hacerse la justicia por su mamo 
entre los indios shipibo, setebo y conibo del río Ucayali, por medio del uso 
del «hushatiy o cuchillo sumamente afilado, justicia que consiste en cortar 
la piel del cráneo al hombre que ha cometido adulterio con su esposa. es el 
tema de un detallado estudio de Erwin H. Lauriault (53). Señala el referido 
autor que en los casos en que se ha impedido que se realizase tal acto (que. 
por otra parte, no implica peligro para la vida del adúltero) el indio ofen- 
dido ha huído de su lugar y a veces le ha llevado al deseo de suicidio. El 
problema, como se ve, es sumamente delicado, y no se puede imponer a raja- 
tabla a estas gentes, con conceptos morales tan distintos de los nuestros, solucio- 
nes fabricadas para nosotros mismos. 

“Un fenómeno de aculturación que se está dando actualmente en Lima, el 
enfrentamiento de una cultura indígena-rural-serrana, que llega constantemente 
y otra costera-urbama-criolla, que forma la población de Lima, puede ser mo- 
tivo de un estudio detenido y profundo con posibles consecuencias para la 
labor de culturización del indígena que persigue el indigenismo americano. 
Ozzie G. Simmons (54) señala estas circunstancias y la serie de factores que 
intervienen en el fenómeno que se observa, cuyos términos finales pueden ser 
o bien una aculturación que. él define como intercambio o préstamo de va- 
lores culturales entre las varias culturas que intervienen, o bien una asimila- 
ción total de una de las culturas a la otra hasta formar un único bloque cul- 
tural con tradiciones y fondo común. Uno de los puntos que roza en su breve 
ensayo es la actitud del criollo con respecto al indígena recién llegado, ac- 
titud que puede definirse como de desprecio total y absoluto hacia el indíge- 
na. Este desprecio, esta infravaloración del indio es una de las primeras ba- 
rreras que ha de salvar toda acción en pro del indígena. Para salvarla pro- 
pone Sergio Quijada (55), lleno de la mejor intención, un mayor conocimien- 
to del folklore indígena, como medio para comprender al indio y, compren- 
diéndolo, poder llegar a estimarlo en su justo valor. Pero esta actitud de 
Juijada, con ser muy noble, es poco práctica. Mucho más interesante es el 
Proyecto de antropología aplicada en el Perú, del que nos hablan Allan R. 
' Holmberg y Mario C. Vásquez (56), a realizar por la Smithsoniam. Institution 
de Washington y la Universidad de San Marcos de Lima, del cual ya cono- 
cemos el primer estudio sobre la economía de Virú de Oscar Núñez del Pra- 


(52) Artículo citado, pág. 22. 

(53) El hushati chama, en PERÚ INDÍGENA, vol. II, núm. 4, págs. 56-60. Lima, 
1952. 

(34) El uso de los conceptos de aculturación y asimilación en el estudio del cam- 
bio cultural en el Perú, en PERÚ INDÍGENA, vol. II, núm. 4, págs. 40-45. Lima, 1952, 

(55) Conocimiento del indígena por medio del Folklore, en PERÚ INDÍGENA, vol. Ií, 
núm. 4, págs. 46-47. Lima, 1952. 

(56) Un proyecto de antropología aplicada en el Perú, en REVISTA DEL MUSEO 
NACIONAL, vol. 19 y 20, págs. 311-320. Lima, 1951. 
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do (57). en el cual, y de un modo perfecto. se pasa revista a todos los aspectos: 
económicos de esta zona —la tierra y su propiedad. la agricultura. recolee- 
ción. caza, pesca, transportes, comercio. etc.— en vistas a un incremento de 
dicha economía, como el mejor medio de poder llevar a la población rural- 
indigena a las condiciones de vida que se merece.—JoséÉ ALciva FraNcH. 


DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


El primer artículo que traemos a esta sección es el debido a la pluma de- 
Clarence Finlayson (58). en una exaltación apasionada de la figura de la Reina 
Católica en su aportación al descubrimiento de las Indias Occidentales. Hace 
un canto a la España conquistadora y misionera de la época, estudiándola a tra- 
vés del espíritu renacentista hispano: 

Con motivo del acto inaugural del curso 1951- 52 en la Sociedad de Geogra- 
fía de Lisboa. Alberto Xavier (59 pronunció una conferencia sobre la per- 
sonalidad de los portugueses en la época gloriosa de los descubrimientos. Esta 
conferencia la recoge el Boletín, no tratándose de ningún estudio exhaustivo 
del tema. sino una visión amplia. divulgadora. de los peligros que tenían que 
vencer en su afán por conocer nuevas tierras los intrépidos nautas lusos. 

Un artículo muy interesante sobre Américo Vespucci es el de Carlos E. 
Grez (60). que tras hacer uma somera síntesis de la vida del gran navegante 
florentino. ha sabido recoger y plantear de muevo las dudas y vacilaciones 
que en torno de Vespuecci ha creado la crítica histórica. Carlos E. Grez. tras 
un razonado estudio de los puntos negativos de Américo, ha sabido refutarlos,. 
llegando a unas conclusiones favorables al mauta florentino, que esclarecen por 
el momento su inquieta y atormentada personalidad. El señor Grez. tiene la 
honradez de citar como base de su estudio. las obras de Marcondez de Souza 
y. sobre todo. de Roberto Levillier. pero ha Jogrado sistematizar las dos 
escuelas antagónicas. con una claridad y justeza que es su mejor recompensa. 

Es posible que en torno de Alvarado haya proliferado una más abun- 
dante bibliografía que de cualquier conquistador que no fuere Cortés y 
Pizarro. Esta vez, tan sólo recogemos la transcripción de un documento que- 
publica Diego de Tapia (61) sobre su llegada a las tierras de Nueva Granada. 
y las medidas que los partidarios de Pizarro y Almagro decidieron tomar para 


(37) Aspecto económico de Virú. Una comunidad de la costa norte del Perú, en 
REVISTA UNIVERSITARIA, año 39, núm. 99, págs. 85-150. Cuzco, 1950, 

(58) Finlayson, Clarence: Isabel la Católica, jorjadora de mundos, en BOLÍVAR, 
núm. 7, págs. 279-293. Bogotá, 1952. - 

(39) Xavier, Alberto: Perfis gloriosos dalguns portugueses da época dos desco- 
brimenios, en BOLETIM SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA, serie 69, núms. 11-12, 
páginas 647-657. Lisboa, 1951. / 

(60) Grez, Carlos E.:. Amerigo Vespucci, en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEO-- 
GRAFÍA E HISTORIA, año XXV, t. XXV,'núm. 4, págs. 372-378. Guatemala, 1951. 

(61) Tapia, Diego de: Acerca de lo que se debía hacer con don Pedro de Alva- 
rado. en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, E XXV. núm. 4, pá-- 
Zinas 411-413. Guatemala, 1951. 
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resistirle, La publicación del documento no-va acompañada de ningún estu- 
dio, cosa que hemos de lamentar, dado .el gran valor histórico del mismo. 
Demuestra una vez más que en la conquista de América tiene una importan- 
cia capital el individualismo rabioso de los conquistadores, siendo en oca- 
siones enemigos de cualquier colaboración que. pudiera redumdar en menos- 
cabo de sus intereses. 

Sobre la navegación. del Magdalena y la documentación que publicó An- 
tonio Ibot León para su monografía sobre el gran río colombiano, Luis Pa- 
bón Núñez (62) los ha vuelto a utilizar para tratar las causas que motivaron 
la fundación del puerto de Ocaña por el capitán Francisco Fernández de Con- 
treras, que trajo aparejada la regulación de la navegación por el Magdalena, 
problema que había acarreado graves preocupaciones a las autoridades virrei- 
nales. 

Un trabajo muy bueno es el de Salvador Canals Frau sobre la entrada de 
Diego de Prado (63) a la cabecera del «río de la Plata». Primeramente estu- 
dia el derrotero posible de Diego de Rojas, basándose en la carta del gober- 
nador Vaca de Castro al rey, de 1542, no siendo la Patagonia, como insinua- 
ban algunos historiadores, la meta de la expedición, sino el nacimiento de 
los ríos Paraguay y Paraná. Sigue paso a paso las vicisitudes de los expedi- 
cionarios, que se dividieron en tres grupos, siendo su primer objetivo Tucu- 
mán y Cayapan, hasta la muerte del caudillo hispano por las flechas enve- 
menadas de los tococotés.: Esta entrada al Plata es importantísima, porque gra- 
cias a ella pudieron establecerse posteriormente San Miguel de Tucumán, 
Córdoba y Todos Santos de la Nueva Rioja. Va acompañado de un gráfico 
de la expedición, realzando de nuevo el autor el valor hispánico, auténtico 
gestador de la nacionalidad argentina, que para algunos olvidadizos creen sólo 


encontrarlo en el Buenos Aires de las invasiones inglesas. 


La pluma de Jorge Mac Lean (64) nos dejó una muestra más de su valía 
en un cuidadoso trabajo sobre la presencia portuguesa en la solución del 
problema de las comunicaciones peruanas. Tras hacer un resumen de la tarea 
que se impusieron los conquistadores y descubridores españoles una vez logra- 
ron el dominio del imperio incaico, y conocidas las rutas marítimas, se im- 
ponía el avance a través de los bosques de la Amazonia en busca del vecino 
Océano Atlántico. Estudia entonces el antagonismo hispanoluso en tierras ame- 
ricanas hasta el momento de la independencia, y la serie de expediciones que 
se organizaron para desentrañar los misteriosos vericuetos de la selva que hoy 
día son los caminos por donde penetra el progreso. 

Un artículo similar al anterior y publicado en la misma revista, es el de 


(62) Pabón Núñez, Lucio: Carta sobre.el capitán Francisco Fernández de Contre- 
Tus y su hijo Lorenzo Fernández de Rojas, en HECARITAMA, vol. XV, núm. 177, pági- 
mas 651-657. Ocaña, 1951. 

(63) Canals Frau, Salvador: La entrada de Diego de Rojas, én ANALES DEL INS- 
“TITUTO ETNICO NACIONAL, t. IV, págs. 101-130. Buenos Aires, 195%, 

(64) Mac Lean, Jorge: Presencia portuguesa en la solución del problema de las 
comunicaciones peruanas, en BOLETIM SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA, serie 69, 
núms. 11-12, págs. 669-750. Lisboa, 1951. : 
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Mario Ypiranga Monteiro (65) sobre la epopeya portuguesa en la Amazonia. 
El fondo del trabajo es la fundación de la ciudad de Manaus, actual capital 
del Estado de Amazonas, y la erección de la fortaleza de Barra, paso impres- 
cindible para la ocupación y pacificación de toda la región, El trabajo va 
ilustrado con unos grabados de Manaus y de Barra en el siglo pasado.—RoBER- 
TO FERRANDO. 


AMÉRICA INDEPENDIENTE 


El ansia de explicar de modo cumplido cuáles han sido los fenómenos mo- 
tivadores del ascenso a la liza histórica de los pueblos americanos. ha dado 
origen hasta la fecha a multitud de teorías, que, por su abundancia numérica 
y diversa ideología definidora, acaso tengan únicamente su parangón con aque- 
llas otras teorías que tratan de explicar el origen del hombre americano. En- 
tre las que frecuentemente se encuentran diseminadas en las revistas de carác- 
ter histórico, destacamos hoy la de Osvaldo Lira, SS. CC., que trata de encon- 
trar el esencial punto filosófico de apoyo para explicar el hecho de las nacio- 
nalidades americanas (66). Le mueve a O. L. un ansia nobilísima, que es el 
deseo de realizar de modo total la unificación del mundo hispánico, intento 
difícil de conseguir y que el autor encauza a través de un detallado estudio 
ontológico de lo que es nación, en cuanto elemento dotado de esencia como 
cualquier otra realidad y que por ser' de verificación constante, es decir, su- 
cesiva, les corresponde úmicamente a sus hijos la intacta conservación de las 
esencias nacionales, Sobre esta base ontológica, O. L. realiza una sugerente 
estructuración de las naciones hispanoamericanas, que presenta —exagerada- 
mente— como un mestizaje de indigenismo y europeísmo y un desequilibrio 
de formas culturales entre las europeas, y más comcretamente las españolas, 
y las indígenas. Siguiendo este camino —que científica- y culturalmente tiene 
fáciles accesos críticos— presenta la fisonomía hispanoamericana compuesta por 
un doble principio: uno, formal o determinante, que es la cultura española, 
y otro, material, que es lo indígena y lo europeo. lgmoramos el efecto que 
esta teoría producirá entre los que. en su actuar, han hecho del indigenismo 
bandería política, pero, sin duda, su reacción vendrá a significar, ante todo, 
lo inútil que sería fundamentar en este doble principio un intento unifica- 
dor de las naciones hispanoamericanas, máxime cuando precisamente el error 
cultural de España en América fué el de llevar allí, por encima de la cultura 


española, una cultura clásica, que acaso en su Operar sobre el medio indígena 


produjese el desequilibrio de formas culturales, que externamente puede se- 
ñalarse como lo hace O. L., pero en modo alguno realizando una crítica his- 
tórico-cultural profunda y comparativa, si es que puede, siquiera, establecerse 


(65) Ypiranga Monteiro, Mário: A- epopeia lusiada na Amazónica, en BOLETIM 
SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA, serie 69, núms, 11-12, págs. 701-711. Lis- 
boa, 1951. - A 

(66) Esencia de las nacionalidades hispanoamericanas, en ESTUDIOS AMERICANOS, 
vól. IM, núm. 8, págs. 3-32. Sevilla, 1951. 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA ALO] 


la comparación. Pero si se efectúa habríamos de hacerlo valorando el nuevo 
sentir aportativo de cada una de las culturas, que no pudieron establecer un 
mestizaje, como no fuese a través de la entrega biológica con caracteres estre- 
chos. Sin combatir, pues, la teoría de las naciomalidades de O. L., señala- 
mos lo que, según nuestro criterio, es improcedente en ella. 

El jesuíta Bravo Ugarte publica una nota-extracto de un estudio histórico 
leido por él en la sesión del día 9 de julio de 1951 en la Academia Mexicana 
de 'la Historia, que titula El sistema constitucional de Gobierno, el Ejército: 
y la Marina de México Independiente (67). Toda nueva mación tiende, en su 
operar político, a crearse una base de acción que le permita realizar sus pro- 
gramas de acuerdo con unas normas jurídicas, que son las que proporcionan 
la fuerza de actuación, Y así, B. U., da en este fragmento histórico un esque- 
ma de la organización constitucional mejicana a través de las seis constitucio- 
nes que, sucesivamente, han sido establecidas con fuerza de ley sobre el terri- 
torio mejicano desde el momento de su emancipación. En el estudio que hace 


el autor, acaso sea lo más destacado —y lo más importante: como tónica que | 


pueda proporcionar unidad a esta aparente pluralidad—, el hecho de que 
mientras las primeras atendieron de modo primordial a la organización del 
gobierno, las más recientes lo hicieron fundamentando los derechos del indi- 
viduo. Esto tiene singular importancia, pues viene a revelar —a través de los 
datos eruditos— cómo. tras las funidamentaciones del Estado, se preocuparon 
los políticos mejicanos de establecer ante el poder estatal una protección para 
el individuo, siguiendo una rigurosa línea política democrática, que asegurara 
la posición del Individuo frente a la del Poder. También estudia esquemáti- 
camente —quizás porque el hacerlo con amplitud mo sea todavía posible— la 


organización y eficacia del ejército y de la marina mejicanas frente a los avatares 
históricos que en su vida independiente tuvieron que hacer frente. 

Por caracteres geográficos, históricos y políticos que hacen preciso el estu- 
dio en común, Méjico y Guatemala no pueden desvincularse una de otra. Por 
eso, Rafael Heliodoro Valle, en su artículo Centroamérica bajo Iturbide. (68), 
explica cómo la anexión de la antigua Capitanía General de Guatemala al que 
fué Virreinato de la Nueva España, resultó uno de los más interesantes expe- 
rimentos realizados en la vida política americana, ya que si Iturbide realiza la 
anexión, el liberalismo político reinante la pierde. R. H, V. intenta, en pocas 
y ensayísticas páginas, realizar el estudio sociológico y político que permita es- 
clarecer las causas, intereses y accesos que determinaron la trayectoria ane- 
xionista y ariginaron su fracaso. Interesante resulta en sí el corto trabajo de 
R. H. V., que viene en última instancia a probar cómo las grandes concepciones 
políticas pueden derrumbarse por la misma descomposición política, sin que sea 
en momentos decadentes, sino incluso de iniciación. 

Un carácter similar viene a tener el artículo de Carlos Manuel Gasteazoro 


(67) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, t. X, núm, 3, pá- 
ginas 277-289. Méjico, 1951. a 

(68) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONAL, t, XXX, núms. 1 y 2, Te- 
gucigalpa, 1951. , 
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titulado El 3 de noviembre y nosotros a 69). en cuanto es un ensayo de interpre- 
tación acerca de la importancia de la fecha de separación de Panamá y Colom- 
bia y en cuanto representa el clamor ante la incompetencia de los que han pre- 
tendido calar en la trascendencia histórica de la fecha. Se ciñe el artículo a re- 
clamar para la juventud panameña actual el encargo de reivindicar la Historia 
nacional. buscando una satisfactoria explicación al 3 de noviembre de 1903. Si 
no fuese doloroso, resultaría en verdad gracioso esta amsia de «encontrar ex- 
plicaciones satisfactorias» para un hecho histórico. como si la misión del histo- 
riador fuese ésa y no buscar la verdadera explicación de los hechos. Pero esto 
es inevitable cuando historia y política se encuentran tan cercanas y las fechas 
casi coinciden en la línea del tiempo. Sin embargo. en el estudio ensayístico, 
el autor procede de buena fe. explicando cómo lo fundamental no es contestar 
a la pregunta de «por qué nació la República», según han hecho hasta ahora 
los historiadores o intérpretes, que, rápida y críticamente revisa. como Mora- 
les. Valdés. Arosemena y tantos otros, resultando contestaciones simplistas como 
la de que la República surgió bruscamente gracias a las circunstancias del mo- 
mento. los intentos expansionistas de una nación y a la obra de una «élite» 
resentida y codiciosa. Cree C. M. G. que la pregunta erítica. cuya respuesta 
dé la interpretación exacta, debe ser la de «cómo nació la república», evocando 
la conocida frase de Ernesto Renán de ser la nación una conjunción del pasado 
y destino formando una identidad de conciencia en la mente nacional. 

Un interesante estudio para los eruditos es el publicado por el franciscano 
Lázaro Lamadrid en la acreditada revista de su Orden The Americas (70). acer- 
ca de la historiografía guatemalteca durante el siglo XX. En él hace una rela- 
ción crítica de la producción histórica y de los cultivadores de la cien- 
cia, con pequeños estudios biográficos valorados con la aportación objetiva de 


su producción histórica. No se limita exclusivamente a historiadores y asocia-- 


ciones de carácter histórico. sino que también lo hace de cronistas, ensayistas, 
escritores políticos y oficiales, dando de este modo un cuadro completo de tan 
interesantes actividades que permiten valorar en toda su longitud el esfuerzo rea- 
lizado en Guatemala durante la vigésima centuria. en orden histórico. 

Ramón Lugo Lovaton concluye su estudio acerca de la documentación refe- 
rente a Tomás Bobadilla Briones (71). dando a conocer en ésta sexta parte la 
documentación referente a Bobadilla, en el último período de su vida y en el 
destierro, así como su muerte, acaecida en Puerto Príncipe el año 1871. Queda 
finalizada la documentación con un bosquejo biográfico de Bobadilla, realizado 
por Arístides Ravelo. quedando así en manos de futuros historiadores el material 
necesario para escribir la biografía completa del dominicano que tantos servi- 
cios prestase a su Patria. 

La Revista de los Archivos Nacionales de Costa Rica, con un criterio acertado, 
continúa publicando documentos que de por sí significan datos preciosos para 


(69) UNIVERSIDAD, primer semestre 1952, núm. 31, págs. 65-78. Panamá, 1952. 

(70) A survey of the historiography of Guatemala since 1821, Part. 11, The Twen- 
tiet Century, en THE AMERICAS, vol. VII, núm. 3, págs. 305-320. Washington, 1932. 

(71) BOLETÍN DEL ARCEIVO GENERAL DE LA NACIÓN, año XVI, vol, XIV, núme 
ro 70. Ciudad Trujillo, 1951. 
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la historia nacional, sin adentrarse en su interpretación, para lo cual falta indu- 
dablemente algo que con frecuencia olvidan los historiadores, que es la pers- 
pectiva histórica (72), Así encontramos documentos tan importantes como los 
nombramientos por los Ayuntamientos de la provincia de Costa Rica de sus 
representantes en la Junta Gubernativa, los papeles del proceso seguido al pres- 
bítero Joaquín Bonilla por haber tomado parte en la rebelión de 1835, y otros 
de importancia menos acusada para la Historia de Costa Rica independiente. 

Por último, consignamos la continuación por parte del director de la Re; 
vista de la Biblioteca Nacional bonaerense, Felipe Barreda Laos (73), de la pu- 


blicación, según el plan de que amteriormente dimos cuenta, del Archivo del 


general Juan Andrés Gelly y Obes, cuya importancia tuvimos ocasión de co- 
mentar en el número 45, apartado correspondiente del americanismo en las 
revistas, de la Revisra De Inbras.—M. HERNÁNDEZ Y S.-BARBA. 


ARTE 


Una coincidente atención por la Pintura muestran los críticos y estudiosos 
de las manifestaciones artísticas, si juzgamos por los artículos aparecidos en las 
Revistas en el último trimestre. 

Recogemos en primer lugar el de Humberto Vacas Gómez titulado Síntesis y 
ptnoráma de la. Pintura ecuatoriana (74). El autor, que cuida de destacar a Qui- 
to como sede del más alto florecimiento artístico durante la Colonia, y que 
conoce la realidad tan fecunda de la fusión de culturas en el arte ecuatoriano, 
como en el de todas las regiones hispanoamericanas, hace un recorrido eronoló- 
gico de representantes más destacados, emitiendo, junto a los nombres, juicios 
someros. Desfilan brevemente los imprescindibles nombres del Hermano Her- 
nando de la Cruz, Miguel de Santiago y Gorivar y luego Samaniego; ya en 
el siglo XIX cita a Salas y al gran Pinto. Finalmente, al entrar en nuestro siglo 
actual, señala como característica la preocupación y la preferencia por lo: ver- 
náculo: paisaje, tipos humanos, etc., componiendo un elenco de los represen» 
tantes más caracterizados y destacando a Egas entre ellos, a todos los cuales 
sigue una generación actual —cuyos componentes cita—, que parece tiene como 
típica esta nota de hacer arte con las realidades americanas. El articulista, en 
suma, Ofrece una ojeada: rápida a su tema, demasiado rápida por lo que en- 
traña la pintura ecuatoriana de extraordinariamente valioso y que sería for- 
zoso destacar. Si el propósito del autor no fué éste, como parece: indicar al 
principio, es preciso confesar que tampoco se percibe aquel que se trazara, de 
atisbar lo «misterioso y mesiánico que hay en todo arte». No obstante, tiene 
apreciaciones valiosas que hacen aprovechable el trabajo. 

La pintura en tres pueblos es el artículo de Jaime Ibáñez, aparecido en 


(72) REVISTA DE LOS ARCHIVOS NACIONALES DE COSTA RICA, año XV, núms 4-6. 
San José, 1951. ñ 

(73) REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL; t. XXI, núm, 52, 4.% trimestre, pá- 
ginas 309-633. Buenos Aires, 1949. : h 

(74) REVISTA ECUATORIANA DE CULTURA, núm. 17, págs. 73-87, Quito, 


nl 


194 SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


EL LIBERTADOR, revista seriamente cuidada y de valiosa presentación (75). Si 
no fuera obvio, indicaríamos que los tres pueblos a que se refiere el articu- 
lista son los componentes de la soñada «Gran Colombia», y que en arte tie- 
nen un puesto tan destacado: Venezuela, Colombia y Ecuador. Al examinarlos 
separadamente, sigue el mismo procedimiento: breve alusión a la pintura co- 
lonial, y seguidamente, con más complacencia, consideraciones sobre la pin- 
tura décimonónica y actual. Al ocuparse de Venezuela observa que todos los 
pintores últimos tienen una formación europea, y destaca entre ellos a Ar- 
turo Michelena, cuyo retrato de Bolívar comenta, y del cual reproduce su 
cuadro de «Leda y el Cisne», de una bellísima factura y de vigorosa expre- 
sión; sigue la huella a los impresionistas y ya en la generación reciente nom- 
bra a Héctor Poleo —de la escuela de Caracas—, Magda Andrade y Elvira Zu- 
loaga, a los que acompaña un juicio caracterizador, Ya en la parte que dedi- 
ca a Colombia, y tras unas líneas a Gregorio Vázquez de Arce —el genial 
pintor, del que se reproduce «La Primavera»—, señala la fortuna artística 
que, en la época de la emancipación tuvo José María Espinosa. De los poste- 
riores, cita al costumbrista Ramón Torres Méndez, y al grupo de Acevedo Ber- 
nal (del que se inserta un valioso «Retrato»), Epifanio Garay —cuyas obras 
«La mujer del levita» y un espléndido «Retrato» son parté de las ilustraciones 
que acompañan al texto—, el P. Páramo, y después, Roberto Pizano, Lere- 
do, Díaz Vargas, Nel Gómez, Carlos Correa, y a los jóvenes actuales: Grau, 
Obregón y Ospina, que sustituyó al anterior en la dirección de la Escuela de 
Bellas. Artes. Seguidamente se ocupa de Ecuador, país al que señala como 
el más fértil artísticamente de los tres. Tras la obligada referencia a Miguel 
de Santiago y'a Hernando de la Cruz, se refiere a la época emancipadora, 
en la que encuentra a Manosalvas, Ceballos, y el tan afortunado paisajista Juan 
León Meva. Particularmente interesantes son las líneas que dedica al sentido 
de la pintura ecuatoriana actual, tan -cerca del que sigue la mexicana por su 
tendencia popular, revolucionaria y social, y que está representada por Eduar- 
do Kigmann, Guayazamin —que plasmará tan afortunadamente la personalidad 
del indio— el impresionista Guerrero, Galo Galecio y Moscoso, que moderni- 
za estos motivos. y 

El artículo de Jaime Ibáñez es, en suma, una jugosa síntesis de la evolu- 
ción pictórica de los «tres pueblos», muy aprovechable por sus indicaciones so- 
bre su pintura actual, avalado con magníficas reproducciones y con elencos de 
nombres, no siempre bien conocidos aquí. 

Aunque tiene un marcado carácter periodístico, recogemos el artículos de 
Gustavo Valcárcel sobre El nuevo humanismo de David Alfaro Siqueiro (76), 
porque tiene un particular interés todo lo que a este gran muralista mexicano 
se refiere, máxime si a través de una entrevista nos llegan unas opiniones su- 
yas y un a modo de contacto con Siqueiros. El articulista glosa en primer lugar 
el triunfo de Siqueiros en la Bienal de Venecia, e inserta una interesantísima, 
por lo documentada, biografía del gemial pintor; interesante también en la 


(75) EL LIBERTADOR, núm. 2, págs. 49-56, febrero-marzo 1952. 
(76) CENTRO, núm. 6, págs. 4-9. San Luis de Potos? (México), enero 1952. 
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parte donde Siqueiros responde a unas preguntas de G. V. y emite su opinión 
sobre Orozco y Rivera. Pero poco afortunado el articulista al no llegar a 
concretar en qué consiste el nuevo humanismo del muralista mexicano —que 
es evidente— y escapársele, entre lirismos, todo lo que cabría glosar acerca 
del tema que sirve de título a este artículo. 

En Mercurio PERUANO encontramos un trabajo de Amtonino Espinosa Laña 
que esboza el Panorama artístico del Perú en 1951 (77). Alí se da noticia de 
los acontecimientos artísticos que han vivido los peruanos en el pasado año: 
conciertos, óperas, teatro, ballet, exposiciones de pintura, escultura... Por 
la calidad de lo representado y de sus artistas, nos es dable observar que los 
conjuntos más caracterizados del mundo han desfilado por Lima, y que, en con- 
secuencia, se vive allí una densa atmósfera de arte. Aunque hubiera sido más 
interesante, si cabe, lo que el lector se promete cuando lee el título del ar- 
tículo; es decir, el panorama de la propia vida artística del Perú: de sus 
agrupaciones escénicas, de sus orquestas, de sus masas corales, de sus músi- 
cos, pintores, etc., etc.—B. EscANDELL. : 


IGLESIA Y MISIONES 


Pocos son los artículos que, dedicados al estudio de estos importantes as- 
pectos del americanismo, podemos reseñar. Mas, sin embargo, aun siendo cor- 
tos en número, no dejan por ello de ser importantes las materias tratadas, 
si bien en ocasiones no llega a calibrarse con exactitud el alcance del título 
y se cometen en él errores graves que, ante todo, producen el espejismo dolo- 
,roso de yuxtaponer términos que entre sí mismos son irreductibles, sobre 
todo cuando adentrados en el contenido del artículo apreciamos la incongruen- 
cia de lo escrito con lo expuesto en el trabajo. Este inconveniente lo hemos 
apreciado repetidas veces, pero ahora queda de manifiesto en la pequeña nota 
que publica Francisco Cantón Rosado en los Anales de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala (78), que titula La primera misa en la Re- 
pública Mejicana. Parecía, según el título, un artículo más propio para co- 
mentar en el apartado «América independiente» que no en este de «Iglesia y 
Misiones», pero, cuando adentrados en la lectura apreciamos el contrasentido 
titular, ya que se trata de la misa celebrada a principios del siglo- XVI en 
la isla de Cozumel por el P, Juan Díaz, de la expedición de Grijalva, no por 
demos por menos de recomendar- una mayor seriedad en la titulación de los 
artículos, por entender es completamente improcedente pretender acercar los 
sucesos históricos en el tiempo hasta el extremo de admitir la celebración de 
una misa en territorio que aún habría de tardar cientos de años en ser Re- 
pública Mejicana, cuando no pasaba de ser escenografía de altas culturas pre- 
hispánicas, que en aquellos momentos quedaba a las puertas de descubrimien- 
tos geográficos, precedentes de conquistas y cada uno de estos epígrafes re- 


(77) MERCURIO: PERUANO, año XXVI, vol. XXXII, núm, 297, págs. 552-555. Lima. 
(78) Tomo XXV, núm. 4, págs. 368-371 
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presenta un período, cronológicamente diferente, en la sucesión histórica ame- 
ricana. Por lo demás, no podemos siquiera considerar el trabajo que nos ocu- 
pa como artículo, sino simplemente como una nota informativa destinada a 
dar a conocer el acto conmemorativo que en recuerdo emocionado de aquella 
primera misa celebrada por orden de Grijalva en la isla de Cozumel por el 
padre Juan Díaz el 6 de mayo del año 1518, y por iniciativa de F. C. R. ce- 
lebróse en la parroquia de Cozumel recientemente. 

Interesante es el artículo de la archivera del Histórico Colonial de Lisboa. 
doctora Luisa de Fonseca, publicado en la revista The Americas (79). acerca 
del misionero fray Cristóbal de Lisboa. Fundamentado exclusivamente en los 
fondos documentales del referido archivo lisboeta, el trabajo de L. F. viene 
a revelarnos la actuación misionera de fray Cristóbal de Lisboa en las selvas 
brasileñas, en la que supo cohonestar una fecunda labor protectora del indio 
con una callada pero eficaz labor, reflejada posteriormente en los datos que 
sobre la historia matural de las selvas proporcionó el misionero a los natura- 
listas, botánicos y zoólogos que escribieron sobre ello. 

En la sección documental de la misma revista franciscana se insertan dos 
peticiones del mismo fray Cristóbal de Lisboa al rey de Portugal (80). que 


. significan la ratificación de la interpretación que de su figura misionera hizo 


la doctora Fonseca. 

Igualmente destacamos la publicación de um importante documento fir- 
mado por fiay Juan del Hierro, ministro general de la Orden Franciscana, 
dirigido al Consulado y Universidad de Méjico (81). Este documento, trans- 
crito del original existente en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge 
por Alfonso Bonnard, O. F. M., queda estudiado em sus aspectos documentales 
en nota preliminar por José María Pou y Martin, O. F. M. Se trata de la con- 
firmación por parte del general de la Urden seráfica de las gestiones hechas 
en Méjico por el comisario de dicha Orden en el Japón. fray Alonso Mu- 
ñoz, O. F. M., cerca del Consulado y Universidad de Méjico, para comseguir- 
su protección en las empresas misioneras extremoorientales, no sólo en aspec- 
to” económico, sino también en oraciones y ayudas espirituales creando una 
hermandad que tendiese al incremento de las misiones franciscanas en el Japón. 
Por eso decíamos reviste excepcional importancia este documento, que revela 
hasta qué punto podía realizarse una fecunda hermandad entre los misione- 
ros actuantes a principios del siglo XVI aun cuando sus demarcaciones de 
actuación estuviesen tan distantes.—M. HerNánDez Y S.-BARBa. 


(79)* Frei Cristovao de Lisboa, O. F. M. Missionary and «natural historian oj Bra- 
sil, -en The Americas, vol. VHI, núm. 3, págs. 289-303. Washington, 1952, 

(S0) Two petitions of Frey Cristobal de Lisboa, O. F.. M. Castos of Marankao, to, 
the King (october, 1623), en THE.AMERICAS, vol, VHI, núm. 3, págs. 357-359. Was- 
hington, 1952. Ñ o 

(S1) Letter of Fray Juan del Hierro, Minister General of te Franciscan Order, to the 
Mexicar Consulado (Madrid, May 11, 1613) Regarding the Missioas o; Jepen, en THE 
AMERICAS, vol. VII, núm. 3, pág. 353-356. Washington, 1952. 
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: LETRAS 


Completamos la bibliografía sobre Sor Juana Inés de la Cruz que inicia- 
mos en nuestro anterior «Americanismo», recogiendo en ella la abundante y 
valiosa colección de trabajos provocados por la celebración del tercer aniver- 
sario de su nacimiento. Es el más adecuado para iniciar este repaso el de Al- 
berto G. Salceda, que si mo lleva a un convencimiento absoluto, por lo menos 
plantea un problema que no dudamos ha de promover tanta polémica como in- 
terés suscita. Se trata de revocar la fecha del nacimiento, tenida tradicional- 
mente por cierta —y que ha servido de base para el homenaje— y de atra- 
sarla hasta 1648. Veamos rápidamente los puntos a favor y en contra de ambas 
fechas. La tenida por cierta hasta ahora viene repitiéndose desde que fué dada 
por el padre Diego Calleja, primer biógrafo de la momja poetisa. Alberto G. 
Salceda comienza socavando la confianza en la seguridad cronológica del bió- 
grafo y demostrandó que incurre frecuentemente en errores de este tipo y, 
sobre todo, que el día de nacimiento por él señalado no coincide con el día 
de la semana que dice. A esto hay que añadir la nota documental, un asiento 
de acta de bautismo, hallado por él en Chimalhuacán, correspondiente al 2 
de diciembre de 1648, de una niña que, por los nombres de los padrinos pudiera 
ser la luego conocida como sor Juana Inés, A continuación se refiere a mo- 
mentos de la vida o pasajes de obras que alcanzan mayor posibilidad, retra- 
sando la fecha del nacimiento tres años. En cuanto al día del nacimiento sí 
pudo ser el 12 de noviembre indicado por el biógrafo, ya que sólo dista veinte 
días del bautismo, día de San Juan de la Paz. Tan importante como el descu- 
brimiento que pudiera comprobarse, lo es la postura de completa honestidad 
científica del articulista, que se encierra en su teoría, sino que determina la 
exacta validez de su tesis: «... nada de lo expuesto alcanza .por ahora a sobre- 
pasar los límites de lo probable... pero tiene probabilidad positiva y sólida, 
o por mejor decir, todo un haz de comvergentes probabilidades, que fácil. 
mente raya en la certeza moral» (82). 

Quedaron fuera de nuestra reseña anterior algunos otros trabajos que tam- 
bién debieran tomarse en consideración: el de Alfredo Cardona Peña, Lectura 
de Sor Juana (83), bello poema, que alcanzó un premio otorgado por el Ate- 
neo Hispanoamericano de Washington, y que nos parece un apropiado ho- 
menaje; la Silueta de Sor Juana Inés, de Gabriela Mistral, que se incluyó en 

- sus Lecturas para mujeres (1923) y que ArBsiDE recoge (84), y unos capítulos 
de Sor Juana Inés de la Cruz en su época (1651-1951), libro de Julio Jiménez 
Rueda, que, gracias a una publicación periódica, nos permiten darnos idea de 
la buena prosa con que el autor, a quien sabemos buen conocedor de la vida 
virreinal, nos evoca tiempos y hechos (85). 


(82) ABSIDE, XVI, 1, págs. 5-29. 1952. 

(83) ABSIDE, XV, 4, págs. 491-499. 1951. 

(84) ABSIDE, XV, 4, pág. 501-506. 1951. 

(85) * BOLETÍN DE BIBLIOGRAFÍA MEXICANA. Noviembre-diciembre, XII, núm. 143- 
143, 1951. - 
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Otro nombre que abarca varios artículos es el de José Joaquín Casas, re- 
cientemente fallecido. REPERTORIO BOYACENSE nos recoge las palabras pronun- 
ciadas en el cementerio por Luis Augusto Cuervo, en breve y emotiva valoriza- 
ción del poeta perdido (86) y Rafael Azula Barrera, ministro de Educación, 
que resaltó el perfil humanístico y el dominio del idioma que caracterizaron 
su labor (87). A Miguel Aguilera debemos una amplia Semblanza de José Joa- 
quín Casas*(88), donde delinea el aspecto tradicional de su figura, su estampa 
física, el curriculum biográfico, su obra de poeta, de educador, de político y 
de fundador de instituciones. Vicente Casas Castañeda nos aporta los datos 
que no nos podría dar ningún otro: las del conocimiento íntimo y el afecto 
entrañable. Hermano de José Joaquín nos da recuerdos de su vida, algunos do- 
blemente interesantes para el estudioso de las letras en la América Hispana 
por su relación con otros escritores, Uribe, José Asunción Silva, etc. (89). 

César Vallejo, el gran poeta peruano, cuya influencia puede sentirse en 
algún poeta actual de España, no era apenas conocido en cuanto se refiere a su 
vida y bibliografía. Quedaban, sí, y eso es suficiente para que aumente su 
importancia cada día, sus poemas Menos de lirismo y autenticidad, Ahora la 
Revista Hispánica MODERNA, nos completa su conocimiento con un número, 
casi monográfico, donde Luis Monguió, en César Vallejo: Vida y obra, hace un 
estudio serio y abundante de ambas materias, que se complementan y entre- 
mezclan, precisamente por la autenticidad que es clave de toda su poesía (90). 
Una bien elegida antología, siempre que se tenga en cuenta las dificultades 
de elección en poeta de obra tan homogénea en su sentido íntimo como éste, 
nos amplía el trabajo anterior (91) que aún ha completado el mismo Luis 
Monguió con una importante Bibliografía (92). , 

Atendiendo a la literatura colonial, ABsIDE termina el estudio del manus- 
crito madrileño Flores de Baria Poesía, del que ya se incluyó en números an- 
teriores su consideración e índices (93), complementándose en éste con una 
selección de poemas, siguiendo la copia que hizo Paz y Meliá, por razones 
ajenas al autor y ya indicadas anteriormente (94). 

Rafael Martí-Abelló se enfrenta con Garcilaso Inca de la Vega. Un hombre 
del Renacimiento, a quien estudia desde ese punto de vista, observando el tras- 
plante del ideal renacentista .al perdido imperio incaico, su interés por la na- 
turaleza, su amor a la tierra, todo ello no aislándole, sino vinculándole a la 
vida y la cultura españolas (95). Anthony M. Pasquariello ha elegido para uma 
consideración general The Entremés in Sixteenth-Century Spanish America, 


(86) Tomo XXXIX, núm. 163-164, págs. 2413-15. 1952. 

(87) Idem íd., pág. 2407-2410. 

(88) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, t. XXXIV, nú- 
¡mero 136, pág. 365-378. 1951. 

(89) REVISTA JAVERIANA, núm. 181, págs. 16-26. 1952, 

(90) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, XVI, núm. 1-4, págs. 1-82. 1950. 

(91) Idem, págs. 192-228. 

(92) Idem, págs. 83-98. 

(93) Véase REVISTA DE INDIAS, números 45 y 46. 

(94) ABSIDE, XVI, 1, págs. 91-122, 1952. 

(95) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, -XVI, núm. 1-4. págs. 99-112. 1950. 
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resaltando el papel satírico que corresponde a estas piezas durante el siglo XVI 
y refiriéndose principalmente a Fernán González de Eslava (96). Antonio Cur- 
cio Altamar, al hablar de La novela en la época colonial, se refiere a la que 
corresponde a la actual Colombia, negando la novela colonial como tal obra 
de ficción con lindes definidos, a pesar de hallarse algunos cronistas muchas 
veces muy próximos al género. Alude al problema del paso a América de 
obras de esta clase en los términos conocidos hoy por la crítica y cita los 
nombres de autores de novelas en tierra colombiana, no llegados a nosotros, 
tales como los cuentos de Doña Francisquita de Tolosa, de que sólo se con- 
serva uma referencia y que pudieran ser «la iniciación del cuento y la novela 
en América». Auténticamente precursores considera a Antonio Veles Ladrón 
de Guevara, que en su Paseo al salto del Tequendama llenó su romance 
de elementos descriptivos y costumbristas, Más tarde el historiador colom- 
biano Manuel del Campo y Rivas (1750-1830) traduce una anónima novela 
francesa Crítica de París y aventuras del infeliz Damón, que fué una de las 
primeras obras de entretenimiento gustadas en el país. Una lámina retrato de 
este escritor, reproducción de un cuadro al óleo, acompaña al artículo, donde 
el autor no pretende inventar una tradición, sino que establece con justeza 
los que pueden considerarse primeros pasos antes de la aparición de una no- 
velística propia (97). 

Destacamos los siguientes trabajos sobre temas de literatura hispanoameri- 
cana: Función del personaje en la novela cubana, de Mario Llerena (98), que 
considera a la novela en Cuba ligada en su nacimiento y desarrollo al cambiar 
histórico, El costumbrismo es el género en que se reúnen sociología y ficción 
literaria. Por eso considera tres obras representativas, en que predomina la 
visión costumbrista: Cecilia Valdés o la loma del Angel, de Cirilo Villa- 
verde (1839); Juan Criollo, de Carlos Loveira, y El Dios maltrecho (1950), de 
J. F. Esares Don. Aunque cifra en estas tres las novelas representativas de su 
tesis, tiene también párrafos para Labrador Ruiz, cubanísimo a pesar de su 
estilo, y Luis Felipe Rodríguez, autor de Ciénaga, y algún otro. De Luis Fe- 
lipe Rodríguez nos dice es el movelista típico de Cuba, que habla con la yoz 

anónima del sentimiento colectivo. 

Ricardo Rojas se preocupa de la presencia del Indio en el Teatro (99) y se 
refiere a piezas de la época colonial, como Las hazañas del marqués de Ca- 
ñete, de Ruiz de Alarcón, y La aurora en Copacavana, de Calderón de la 
Barca, donde ya aparecen en escena. Hubiera podido ampliar esta referencia, 
pero su propósito era sólo situar el momento para ver cómo el indio desapa- 
rece de la escena para surgir con el romanticismo en Echeverría, Mera, José 
Hernández. Bustamante, etc, Señala para el momento actual dos concepciones : 
una realista, que es la que domina en la novela, y la de idealización poética, 
que es su más utilizada por el teatro. 

Rafael Oliveros-Delgado publica un pequneño trabajo que conereta y re- 


(96) HISPANIC AMERICAN REVIEW. February, págs. 44-58, 1952. 
(97) BOLÍVAR, núm.: 7, marzo, págs. 313-324. 1952. z 
(98) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, XVI, núm. 1-4, págs. 113-122. 1950. 
(99) AMÉRICA INDÍGENA, XII, núm. 1, págs. 71-76 J952. 
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suelve definitivamente el problema de Un poema de Delgado atribuido a 
Othón (100), Es el poema La hamaca, que se atribuye a Othón, y es de Del- 
gado, en su libro Las canciones del Sur. Vera F. Beck no se ha enfrentado con 
un autor, sino con una publicación: La revista «Martín Fierro». Rememora- 
ción en su XXV aniversario (101). Sabida es la importancia que tuvo esta 
revista argentina, representativa, en América del momento de las vanguardias, 
una de las características más importantes del período europeo de entreguerras. 
Aparecida en 1924, en realidad respondía a un grupo existente desde 1919. 
En este año apareció una hoja, sustituída en la segunda fecha citada por 
Vuelta de Martin Fierro, siguiendo así el sentido nacional que se unía a sus 
inquietudes renovadoras. En los 36 números que aparecieron hasta su fin, 
en 1927, ejerció una gran influencia en otras publicaciones de la época, cuyos 
avatares, así como los de la redacción y amigos de Martín Fierro, nos da con 
algúm detalle la autora. Baste señalar aquí, para dar idea de la importancia y 
la orientación de la revista, que en ella se dieron a conocer en Argentina a Sal- 


“vador Reyes, Eguren, Neruda, Ramón Gómez de la Serna, Paúl Morand, Va- 


lery Larbaud, Jarry y Cocteau. 

Francisco Romero nos aporta una brevísima pero emotiva noticia de Cómo 
murió Pedro Henríquez Ureña (102), transmitiendo una carta de Augusto Cor- 
tina, compañero suyo en el vagón de tren donde asaltó la muerte al ilustre erí- 
tico, e historiador literario. 

Alberto Ordóñez Argiiello, en Maruja Vieira o la ternura (103) nos presenta 
a esta poetisa colombiana, que es delicada en su expresión, sencilla en su estilo 
y contiene siempre sus acentos emociomales en poemas más para lectura íntima 
que para recitado violento. 


Encontramos ahora varios trabajos que reúnen artículos en torno a un tema 


o motivo, y que son exponente de calidad poética y madurez literaria: Hoyas 
DE CULTURA POPULAR COLOMBIANA (104) dedica uno de $us lujosos números a 
Antioquia, insertando palabras de Menéndez Pelayo sobre Gutiérrez Gonzá- 
lez, de quien también publica una anotada versión de su Memoria sobre el cul- 
tivo del maiz en Antioquia, acompañado de los no menos clásicos Canto del an- 
tioqueño, de Epifanio Mejía, y un fragmento del Cancionero de Antioquia, de 
Antonio José Restrepo, lleno. de gracia popular. Miguel Marsicovetere y Durán 
prosigue su Antología del cuento guatemalteco a que ya hemos tenido ocasión 
de referirnos, publicando Un regalo, interesante narración de Yolanda Orea- 
muno; Montaña adentro, dentro de la corriente que busca la expresión de la 
propia tierra; El mal agiiero, de Carlos Alberto Quintana, en estilo directo, 
que llega al lector, y La leyenda del Xocomol, de Joaquín Barnoya, en otra 
dirección, la que idealiza y vuelve sobre los temas legendarios prehispáni- 
cos (105). Alfredo Boni de la Vega concluye su colección de haikais (Hojas 


(100) ABSIDE, XVI, 1; págs. 67-71. 1952. 

(101) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, XVI, núm. 1-4, págs. 133-141. 
(102) REPERTORIO AMERICANO, XLVII, núm. 12, pág. 177. 1951. 

(103) REVISTA DEL MAESTRO, año IV, núm. 13-14, págs, 195-197, 1951. 
(104) Número 14. 1952. 

(105) REVISTA DEL MAESTRO, año IV, núm. 13 y 14, págs. 198-228. 1951. 
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del cerezo.—Primera Antología del Haikúi hispano), de. que también habla- 
mos con anterioridad. recogiendo aquí poemas de Domenchina, Agustín Aroiz 
Tamarit, José Villalobos Ortiz, Armando Duvalier, Manuel Ponce, Francisco 
Alday, Umaña Bernal, Carlos Suárez Veintimilla, y otros cultivadores de 
formas emparentadas con el género japonés en que los incluye (106). Jorge 
Montoya Toro, repetidas veces elogiado por nosotros por sus pequeñas an- 
tologías temáticas, llega aquí al 46 Cuadernillo de poesía (107), agrupando 
poemas inspirados por El brumoso horizonte de las lágrimas, y (dohde, entre 
otras, figuran composiciones de Quevedo, Lope, Villaespesa, Salinas, López 
Velarde, Octavio Paz y Francisco Luis Bernárdez.—JorGE CaAmpPos. 


PD OS 01 EA 


a) Iberoamérica. 


El renacimiento hegeliano en la Argentina ha llamado la atención de 
Croce, quien le reconoce una legitimidad filosófica que niega a la actua- 
lización marxista de Hegel. En el artículo titulado Renacimiento hegeliano y 
«existencialismo» (108), de CuaperNos DE FiLosoría, Framcisco Sánchez Ríos 
responde a Croce rechazando que esta vuelta a Hegel se haya realizado tras- 
plantando a Jean Wahl, pues tanto Virasoro como Astrada han llegado a ello 
por un proceso de interiorización, el primero a través de Gentile y Croce, el 
segundo desde Kant y Hegel mismo, para coincidir parcialmente com Heideg- 
ger, a cuya cerrada estructura ontológica del Dasein contrapone la dialéctica 
de la historicidad humana. En esto está lo vivo de Hegel, quien no puede de- 
cirse que hubiera ya superado toda la temática del existencialismo. 

En la misma revista aparece también un trabajo de Astrada sobre el per- 
sonalismo ético, cuya vigencia, pese a la crisis de la teoría objetivista y ab- 
solutista de los valores, se debe a que la imitación que suscitan los ejemplares 
tienen.su fundamento en la: probabilidad de repetir en otro molde personal 
una pauta de vida (109). De la misma revista (págs. 44-60) hay que destacar 
Para la Historia de la escisión de fenomenología y antropología, traducción de 
una conferencia de 1931, en la que Husserl declaraba inútil imtentar una me- 
tafísica del hombre mientras no pueda superarse la reducción fenomenológica. 

Pasando a la revista tomista SAPIENTIA citaremos Primera determinación del 
concepto de bien común en el pensamiento político de Santo Tomás (110), de 
Raffo Magnasco, quien estudia el bien común desde el principio del orden del 
universo para concluir que ha de consistir en una valoración de los hombres 
de carácter ético regulada por la justicia divina. Nuevo espiritualismo y meta- 


(106) ABSIDE, XV, 4, págs. 571-593. 1951. 

(107) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 105, enero-febrero 1952. 

(108) Año II, fasc. IV, núm. 5, págs. 20-30, Buenos Aires, 1950. 

(109) Los modelos personales y la hipóstasis del valor, págs. 31-43. Buenos Aires, 
1950. 

(110) Año VI, núm. 20-21, págs. 117-134 y 192-206. La Plata, segundo y tercer 
trimestre 1951. d 
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física clásica (111) es un trabajo de H. Padovani sobre la posibilidad de re- 
ducir el espiritualismo cristiano a la metafísica clásica, que también puede ser 
dialectizada por la Historia. Sobre el centenario del cardenal Mercier, cita- 
remos un artículo de L. de Racymaker, que inserta SAPIENTIA (112) y otro del 
padre Derisi aparecido en REvisTa JAVERIANA (113). 

El acostumbredo tema de la crisis de Occidente tiene su comentador esta 
vez en Jorge Millas (114), que define a- la crisis no como anatómica, sino fun- 
ciomal, afectando a todos los grupos. De las excepciones, el marxismo no 
tiene, en realidad, otra salida que un ideal burgués, cosa que no ocurre al 
existencialismo. J. M. niega que pueda hablarse de decadencia, pues nunca 
han rayado a mayor altura las posibilidades del hombre, el acrecentamiento de 
cuya conciencia histórica tiene un síntoma depresivo que es sólo el reverso 
de un rasgo positivo. J, M se pregunta cómo podríamos regresar a la Edad 
Media desde el estado actual de pensamiento, economía y técnica. 

Para terminar, citemos un nuevo artículo de Agustín Basave Jr. sobre La 
estética de José Vasconcelos (115) y otro de Romero sobre el norteamericano 
Josiah Royce (116). Romero acaba centrándose sobre el libre The Problem 
of Christianity, pero hace una biografía presentando a Royce como factor del 
regreso a Hegel, en reacción contra el positivismo, y expone la influencia de 
Lotze, Schopenhauer y Kant sobre el filósofo norteamericano. 


b) América sajona. 


Seguramente es el empirismo el término que con más generalidad pueda 
aplicarse a la actividad filosófica que se desconocía en Estados Unidos. W. Pep- 
perell Montagne califica de modern distemper oj Philosophy (117) a esta 
tendencia dominante que desplaza los más importantes problemas filosóficos 
por comsiderarlos insuficientemente empíricos, tendencia cuyas voces más es: 
tridentes provienen, según W. P, M., del behaviorismo, del oOperacionismo y 
del positivismo lógico. Víctor Lowe, en cambio, se refiere al resurgir de cierto 
«intelectualismo vicioso», consistente en convertir en definiciones platónicas 
ciertas generalizaciones empíricas a las que luego se quiere hacer, conforme 
a la realidad, contrariamente a lo que el empirismo debe ser (118). En este 
clima empirista había de ser, naturalmente, la escuela de Viena la impor- 


(111) Idem, núm. 21, págs. 172-191, 

(112) La actitud del Cardenal Mercier en materia de investigación filosófica, idem, 
número 22, cuarto trimestre 1951. 

(113) En el centenario del nacimiento del Cardenal Mercier: 1851-1951, t. XXXVII, 
número 181, págs. 10-15. Bogotá, febrero 1952, 

(114) Para una teoría de nuestro tiempo, en ASOMANTE, núm. 3, págs. 18-25, 
San Juan de Puerto Rico, julio-septiembre 1951. 

(115) TRIVIUM, año III, núm. 8-12, págs. 4-27. Monterrey, junio-octubre 1951, 

(116) UNIVERSIDAD DE LA HABANA, núm. 94-96, págs. 7-28. La Habana, ene- 
ro-junio 1951. 

(117) THE JOURNAL OF PHILOSOPHY, vol. XLVIII, núm. 14, págs. 429-435, N. 
York, July, 5, 1951. 

(118) A Resurgence of «Vicious Intellectualism», ídem, pág. 429-435, 
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tación europea más afortunada en Norteamérica. El empirismo lógico niega 
significación o sentido a todo enunciado que no sea observable. Dado que 
lo observable es lo susceptible de descripción, se niega sentido a toda ética 
que no sea mera descripción empírica de las costumbres; mo siendo los enun- 
ciados valoráticos más que imperativos disfrazados, expresiones de deseos, de 
las cuales no podemos deducir predicciones, carentes, por ende, de verifica- 
ción y de sentido teorético. Los problemas que estos supuestos suscitan cons- 
tituyen el núcleo de casi todos los artículos de finalidad ética que puebla The 
JOURNAL or PmiLosoPHY. Pero, regresando a la cuestión de la observabilidad, 
resumamos la crítica que hace Moore en Positivism and Potentiality (119): des- 
de Hume y Comte, el positivismo ha tenido que ampliar su concepto de lo 
significativo, aceptando lo que no es actual y directamente observable por la 
percepción; y esto debiera hacerles reconocer la realidad de lo potencial, ya 
que, por lo demás, no otra cosa implica la predicción exacta del futuro, que 
persigue la ciencia. 

Y centrándonos ya en el terreno de la ética, mencionemos Ethical Natura- 
lism and Hedonics (120), artículo con que Richard H. Popkin pretende no 
tanto demostrar el hedonismo cuanto erigirlo en doctrina filosófica distinta, 
como. tal, de cierta ciencia empírica del hedonismo, que muchos confunden 
<om aquélla en lo que Moore llama «falacia naturalista», la cual identifica los 
conceptos de bueno y placentero. La crítica que Moore hace a esta falacia es 
incorporada por el positivismo lógico en la fundamentación de su concepción 
emocionalista del deber ético. Los problemas que esta concepción plantea 
aparecen en los artículos titulados A Note on Value Statements (121), The Na- 
ture of Ethical Inquiry (122), y A pluralistic Analisys of Ethical «Cught» (123), 
cuyos autores son Nathaniel Lawrance, E. M. Adams y Henry David Aiken, 
respectivamente. El primero hace ver que los valores no quedan excluídos 
definitivamente, por reaparecer bajo la modalidad del valor de verdad. El 
segundo reivindica el sentido científico de los juicios valorativos en cuanto 
justificables en función de intereses personales e interpersonales, para cuya 
coordinación propone varios criterios. El tercero encuentra que el instrumen- 
talismo de Dewey y el emocionalismo son las teorías más capacitadas para 
explicar el deber ético, y propone como «deber» o cosa «deseable» lo que 
cualquier persona normal de una sociedad aprobaría. Este problema, que no 
es sino el de los conflictos de deseos y actitudes, aparece también en un tra- 
bajo de Joseph Katz (124), quien confía en la ciencia como medio de hacer 
ver qué es lo que realmente deseamos y cómo es posible su logro en armo- 
nía con otros individuos. Hebert Fingarette aborda, en cambio, un problema 
más particular al tratar de demostrar cómo la normatividad que Dewey reco- 


(119) Idem, núm. 15, July 19, pág. 472-479. 
(120) Idem, núm. 17, August 16, pág. 518-523, 
(121) Idem, núm. 20, September 27, pág. 597-607, 
(122) Idem, núm. 19, September 13, pág. 569-574, 
(123) Idem, núm. 16, August 2, pág. 497-505. 
(124) How to Resolve Disagreement in «Actitude», Idem. núm. 23, November 8, 

páginas 713-727. > 
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noce a los valores tiene carácter cognoscitivo pero no descriptivo, Las distin- 
ciones que hace se encaminan a deshacer los errores de interpretación que exis- 
tían en un trabajo de Cavell y Sesonske, comentado en otra ocasión (125). Y 
antes de pasar a otro tema señalemos el artículo Emotive and Existencialist 
Theories of Ethics (126). donde Hans Meyerhoff, teniendo en cuenta la distan- 
cia que separa al existencialismo y al positivismo lógico, presenta una serie 
de coincidencias entre ambos tratando de extraer su significado para el diag- 
nóstico de muestra época. : 

El existencialismo de Sartre no ha dejado de suscitar comentarios desde que 
Van Meter Ámes se ocupó por primera vez de él. Esta vez es John W. Yolton 
quien defiende el sentido de los conceptos de en-si y para-si (127). 

Y, pasando a temas propiamente epistemológicos. habremos de mencionar 
los repetidos comentarios que sigue provocando la cuestión de las proposicio- 
nes llamadas contrary-to-facts-conditionals. Tratan de ella esta vez Henry Hiz 
en On The inferential Sense oj Contrary-to-Facts-Conditionals (128). y Wi- 
lliam T. Fontaine en Avoidability and the Contrary-to-Facts Conditionals in 
C. L. Stevenson and C. I. Lewis (129). * 

El viejo problema de los universales aparece en Universals Communicable 
Knowledge, and Metaphysics (130), donde Charles A. Baylis refuta el nomi- 
nalismo siguiendo a Rusell y Whitehead, y propone un criterio para la clasi- 
ficación de los conceptos universales. Glen Negley nos ofrece una crítica de 
la Cibernética (131) y Henry W. Johnstone Jr, hace un examen de los sen- 
tidos de lo dado en la percepción sensible (132). 

Siguiendo a Quine, Moreland Perkins e Irving Singer, rechazan la distin- 
ción tradicional entre verdades analíticas y sintéticas, por considerar que to- 
dos los enunciados son empíricos, pero, llegando más allá de Quine, sos- 
tienen que puede utilizarse la distinción en términos de conducta y uso del 
lenguaje, proponiendo criterios para detectar sinónimos (133). En An AÁristo- 
telian Defense of «Non-Aristotelian» Logics (134) Rober Brumbaugh trata de 
mostrar cómo los modernos sistemas de lógica estaban previstos y reconoci- 
dos por Aristóteles como una empresa legítima, por lo que la tradición aris- 
totélica ataca en nombre de Aristóteles algo que él hubiera admitido. 

H. S. Thayer hace un análisis de la teoría de las proposiciones en Dewey. 
concluyendo que la tesis de que la verdad o falsedad de una proposición de- 


(125) How Normwitiveness Can Be Cognitive But Not Descriptive in Dewey's Theo- 
ry of Valuation,. Idem, núm. 21, October 11, pág. 625-635. 

(126) Idem, núm. 25, December 6, pág. 769-783. 

(127) The Metaphysic oj En-Soi and Pour-soi. Idem, núm. 18, August. 30, pá- 
ginas 554-556. > . 

(128) Idem, September 13, págs. 586-587. 

(129) Idem, núm. 25, December 6, págs. 783-788. 

(130) Idem, núm. 21, October 11, págs. 636-644, 

(131) Cybernetics and Theories of Mind. Idem, núm. 19, September 13, pági-- 
nas 574-582. E 

(132) A Postcript on Sense-Data. 1dem, núm. 26, December 20, págs. S01-814. 

(133) Analyticity. Idem, núm. 16, August 3, págs. 485-497, 

(134) Idem, núm. 19, September 13, págs. 582-585, 
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“pende solamente de los fines de la investigación, puede ser fatal para su 
teoría de la investigación, que, por lo demás, debe ser aceptada (135). 

En Whitehead's Denial of Simple Location (136) William P. Alston parte 
de considerar el concepto de colocación o situación como independiente de la 
controversia entre las concepciones absolutistas y relativista del espacio-tiempo, 
proporcionándonos una interesante interpretación de la doctrina de Whitehead. 

Y, para terminar, nos referiremos al artículo de Gilson, Historical Research 
and The Future of Scholasticism, que inserta The Modern Schoolman (137), 
donde se rechaza la existencia de una filosofía escolástica unitaria, y se afir- 
ma la originalidad de los pensadores medievales respecto a Aristóteles. Gilson 
cree que no es posible ser un filósofo escolástico sin conceder atención a la 
Teología. La paradoja actual es que sólo los escolásticos defienden la Metafí- 
“sica. como ciencia autónoma. Un retorno al carácter teológico de la Escolástica 
es lo que le permitirá dar nuevos frutos.—K. CASTILLA. 
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LA BIBLIOTECA DEL INSTITUTO 
"GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO” 


La Biblioteca del Instituto sigue imcrementando sus fondos, 
cada vez con ritmo más acelerado, Se le presta una especial aten- 
ción teniendo en cuenta que es creciente el número de lectores, 
siendo consultados sus fondos por investigadores y profesores ex- 
tranjeros dedicados especialmente a trabajos americanistas. 

Al comenzar su vida el Instituto, en el año 1940, contaba la Bi- 
blioteca con muy pequeño número de volúmenes. En 1943 había 
sido ya incrementada hasta un total de 1.451. Hay que tener en 
cuenta que, por aquellas fechas, resultaba difícil la compra de' 
libros extranjeros e, incluso, el intercambio, como consecuencia 
de la guerra mundial. 

El año 1942 marca una fecha triste en la historia del Instituto 
por la muerte de su colaborador y amigo don Carlos Pereyra. La 
“generosidad de su viuda, al ceder la biblioteca de su marido ínte- 
gramente al Instituto, hizo que la nuestra se convirtiese en un im- 
portante centro para los estudiosos de historia de América, ya que 
el donativo constaba de 2.300 libros y 500 folletos, contando sola- 
mente los de interés americanista. 

Así, pues, con este importante ingreso, en 1943 tenía la Biblio- 
teca 3, 610 volúmenes, aumentando en cantidad importante todos 
los años, como lo indica el que actualmente consta de más de 7.000 
volúmenes y 1.700 folletos. En la Sección de Revistas se mantiene 
canje con 503 títulos, habiéndose logrado la colección completa de 
algunas importantes revistas. 

En vista del rápido incremento y prestando, como se ha dicho, 
la Dirección del Instituto una especial atención a este servicio, se 
ha destinado a él una nueva habitación, en la que se han instalado 
amplias librerías de dos cuerpos, con puertas de cristales, en las 
que podrán tener cabida unos 5.000 volúmenes y buen número de 
cajas de folletos. Se ha instalado también un magnífico fichero, con 
150 cajones, en el que cómodamente se pueden consultar los índices. 

Hay un índice topográfico, en el que se incluyen al día todas 
las adquisiciones, lo mismo que en el alfabético de autores, que 
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cuenta cOn todas las referencias necesarias, El de materias está en 
rápida y ya muy adelantada formación. 

Labor de extraordinario provecho, para facilitar la labor de los 
investigadores, es el índice de artículos de revistas que existen en 
la Sección correspondiente del Instituto, y que se pueden consultar 
en cualquier momento. 

Es cada vez mayor el número de estudiosos que asisten a la 
sala de lectura. Muchos alumnos de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras, Sección de Historia de América, así como numerosos inves- 
tigadores, entre los que predominan los hispanoamericanos, 


Marmoe MoLINER 


EL RESURGIMIENTO DEL ESPÍRITU 
HISPÁNICO Y SU INELUENCIA EN 
LA CULTURA ARGENTINA 


La influencia del espíritu francés en la cultura argentina ha 
sido intensa, especialmente hasta principios del siglo actual. 

De Francia nos vino esa fuerza educadora que personificó Ama- 
deo Jacques en la enseñanza media, Paul Groussac y los grandes 
autores franceses presidiían y orientaban el progreso literario ar- 
gentino. 

Compañías del selecto teatro francés se sucedían en el Odeón. 
Conferencistas franceses eran traídos a Buenos Aires. 

En Buenos Aires se establecían librerías que vendían exclusi- 
vamente libros franceses. 

Las revistas francesas circulaban con profusión, las modas fe- 
meninas nos venían casi exclusivamente de París, y aun hasta en 
el teatro chico la pochade y la canción francesa dominaban por 
completo. Y algo sintomático: los letreros y anuncios de las casas 
de comercio se escribían principalmente en francés, y en nuestra 
alta sociedad el hermoso idioma que nos legara la España inmortal 


-era mechado y estropeado por una mezela cOn vocablos, giros y 


expresiones de origen francés. 

Y miás aún, muchos y muy prestigiosos autores argentinos, pu- 
blicaban libros en francés: 

No hay en esta enumeración otro propósito que el de una cons- 
tatación de hechos, a los fines de destacar en forma, el cambio pro- 
ducido en la cultura argentina. 

Nos habíamos alejado de nuestros orígenes hispánicos. 

El eco remoto de la lucha por la independencia resonaba aún 
para muchos, y había una resistencia a todo lo español que, más 
que consecuencia de un razonamiento mental, era algo subcons- 
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ciente, emocional, que surgía en buena Bette de la enseñanza de 
Ja história. una Tastoria combativa. 

No estamos discerniendo responsabilidades, sino explicando un 
clima colectivo que creaba —o, mejor dicho, mantenía— un es- 
tado de beligerancia con todo lo español, perdiendo de vista nues- 
tra raigambre étnica, nuestro origen espiritual, lo que nos llevaba 
a perder el rumbc que esos elementos de vigencia inmutables : 
raza y espíritu, marcan siempre a los pueblos en su marcha a 
través de los siglos. 

La primera reacción en favor de la hispanidad se produce 
en 1862. 

Y quien inicia la revisión es el general Mitre, y lo hace en ejer- 
cicio de su doble investidura: primer magistrado de su patria y 
primer historiador de América, 

En efecto: contestando a una gestión iniciada por el señor 
J. Fillol, encargado de Negocios ad-hóc de su majestad la reina 
de España, en que solicitaba la entrega de los restos de don San- 
tiago de Liniers y sus compañeros de infortunio, fusilados en Cruz 
Alta en 1810, el ilustre patricio, por medio de su ministro don 
Eduardo Costa, accedía a ello. 

Y una unidad de nuestra modesta escuadra le rindió honores a 
los restos de esos muertos en holocausto de idénticos sentimientos 
del más puro patriotismo, 

Eso Ocurría en 1862. 

En 1891, Calixto Oyuela publica un artículo titulado «La Es- 
paña del presente», en que estudia y defiende su cultura, refirién- 
dose esencialmente a la obra inigualable de Menéndez y Pelayo. 

Y nos acercamos al primer centenario de la Revolución de 
Mayo. 

En 1907 el ilustre historiador Paul Groussac publica su magní- 
fico libro sobre el virrey don Santiago de Liniers, refiriéndose al 
traslado de sus restos, e incita a la concordia y a la serenidad, 

Y la reacción se inicia. Y aparece el decreto gubernamental mo- 
dificando la forma cómo debe cantarse el himno nacional en las 
_ escuelas públicas y ceremonias oficiales, modificaciones que le qui- 
tan toda la'explicable agresividad a esos versos, concebidos y es- 
«critos en las horas de la guerra sangrienta y apasionante. 

Y se va a. festejar el Primer Centenario de la Revolución de 
Mayo, y se invita al Gobierno español a enviar una representación 
especial para los festejos, que se Organizan con el propósito de 
lograr una alta y singular significación, digna de la gloriosa efe- 
mérides. 

Y el rey don Alfonso XIII designó embajadora especial a su 
alteza doña Isabel, la más representativa de la familia real, Era 
como si viniera el rey mismo. 

Y cuando la ilustre embajadora llegó a Buenos Aires, el pueblo 
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todo se volcó a la calle a recibirla. Fué como una nueva conquista 
del antiguo virreinato del Río de la Plata; conquista definitiva, 
porque era recíproca y porque era espiritual. 

Se había abierto la primer picada en la cscura selva de prejui- 
cios y de enconos, concebidos como modos del patrictismo. 

Faltaba consumar la tarea, tan magníficamente comenzada, 

El 19 de mayo de 1912, moría en Santander (España) don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo, una de las figuras cumbres dei pensa- 
miento español y aun universal, 

La triste noticia, conmovió profundamen:e el ambiente intelec- 
tual de Buenos Aires. 

Prestigiosos caballeros, don Emilio Lattes Frías, el doctor Ave- 
lino Gutiérrez, don José María Carrera, don Martín de Deu, don 
Luis Méndez Calzada, don Justo López Gomara, director del Diario 
Español, y otros, inician un movimiento tendiente a honrar la me- 
moria del ilustre historiador y pcelígrafo santanderino, y de esas 
gestiones, iniciadas en 1912, surge una entidad poderosa, cuya in- 
fluencia en ei pensamiento y las letras argentinas ha sido cardinal 
y definitiva: «La Institución Cultural Española», cuyos estatutos 
se aprueban el 12 de marzo de 1914, fecha de su constitución. 

Declaran esos estatutos que la referida entidad tendrá por ob- 
jeto dar a cenocer y difundir en la República Argentina, las in- 

vestigaciones y estudios científicos que se realicen en España, en 
todos los órdenes de la cultura y del saber, y anticipa, como medios 
para es0s fines, el establecimiento y dotación de una cátedra en la 
Universidad, que deberá ser desempeñada por intelectuales espa- 
ñoles, y desarrollar en toda forma el intercambio intelectual entre 
España y Argentina. 

Fué un paso más y bien decisivo en el acercamiento espiritual 
de ambos pueblos, y tanto, que desde los trabajos iniciales de 1912, 
para su constitución ya émpezó a influir en la evolución de la cul- 
Tura argentina. 

En efecto, el 15 de agosto de 1912, el grupo iniciador que actua- 
ba al principio como Comisión Especial Española Pro-Homenaje a 
Menéndez y Pesayo, fué invitado por el presidente de la Universi- 
dad de La Plata, doctor Joaquín V. González, a un acto público 
para honrar la memcria del ilustre polígrafo español desaparecido. 

El no menos ilustre presidente de la Universidad de La Plata, 
doctor González, había resuelto que el día 21 de ese mes de agosto 
se realizara, en su salón de grados, un solemne acto académico en 
homenaje a Menéndez y Pelayo, encargando una conferencia al 
profesor de Literatura, señor Ricardo Rojas, sobre la obra del 
eximio maestro santanderino. 

En julio de 1915, la Universidad Nacional de Buenos Aires re- 
solvió aceptar la: creación de la cátedra de Cuítura Española, con 
la que la nueva entidad concurría tan generosamente a la tarea 
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universitaria y a la realización de sus esfuerzos, agradeciéndolo con 
viva complacencia, autorizando a la Institución Cultural Española 
para la designación de los profesores, hombres de ciencias o de 
letras, encargados de dictar los cursos o las conferencias proyectados, 


.así como sus temas. 


De 1914 hasta hoy, la Institución trajo a la Argentina una plé- 
yade brillante de «ilustres profesores e investigadores que mostra- 
ron plenamente la preocupación de España por ensanchar los ho- 
rizontes del espíritu, el valor de su ciencia, sus letras y sus artes, 
su. aptitud para descubrir nuevas verdades y su capacidad para 
transmitir a la juventud el gusto por lá investigación original» (1). 

El primero que vino fué el doctor Ramón Menéndez Pidal 
(1914), quien dictó un curso de catorce conferencias, que desde la 
primera, atrajeron gran concurso de público y a las más destacadas 
personalidades del ambiente universitario argentino y de los altos 
elencos políticos del país. 

Las conferencias versaron sobre «La evolución del genio de Me- 

néndez y Pelayo» y, posteriormente, dió un ciclo, más breve, sobre 
«El arte dramático de Lope de Vega». 
El 23 de abril de 1916 se cumplía el tercer centenario de la 
muerte de Cervantes, circunstancia que dió lugar a que se consti- 
tuyera una Comisión de Homenaje que organizó la «Semana Cer- 
vantina», en que prestigiosos profesores como don Miguel de Toro 
y Gómez, Alejandro Korn, Ricardo Rojas, Calixto Ayuela, Rodolfo 
Rivarola, Aníbal Moliné y Camilo Morel, prenunciaron magníficas 
conferencias, exaltando al inmortal Cervantes, a su libro incompa- 
rable, al idioma castellano y al genio español, 

Pocos días después, en un ambiente de exaltación admirativa 
por la cultura hispánica, se anunció la próxima Hegada del doctor 
José Ortega y Gasset, lo que produjo una gran expectativa, no sólo 
entre los iniciados en los estudios filosóficos, sino en todas las per- 
sonas de significación por su cultura general, 

El día 7 de agosto, se iniciaron las conferencias de Ortega y 
Gasset, en el Aula Magna de la vieja Facultad de Filosofía y Le- 
tras, de la Calle usura. 

Desde mucho tiempo antes de la hora fijada para ese acto, da 
espaciosa aula estaba repleta de un auditorio inusitado por el nú- 
mero y la calidad de los concurrentes. Y aun en la calle: la aglome- 
ración de vehículos y de público impedía materialmente el tránsito. 

Nueve disertaciónes constituyeron el ciclo. 

Producto del clima así creado, por la acción de los sabios es- 
pañoles, traídos por la Cultural, con la eficientísima colaboración 
de la Junta de Extensión de Estudios de Madrid, se produjo un 
hecho bien revelador. 


(1) Compendio Historial de la Institución Cultural Española. 
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El día 11 de septiembre de 1916, quien esto escribe presentó a 
la Cámara de Diputados de la provincia de Mendoza —a la que 
pertenecía en esa fecha— un proyecto de ley declarando feriado 
el 12 de octubre, bajo la denominación de «Día de España y 
América». 

Dicha iniciativa se aprobó por unanimidad. Días después se san- 
cionaba por el Senado y se promulgaba por el Poder Ejecutivo de 
la provincia, bajo el núm. 697. 

Llegado, poco después, el 12 de octubre, se realizaron en la his- 
tórica ¡provincia grandes fiestas en que participaron pueblo, Gobier- 
no y, destacadamente, la colectividad española en Mendoza, colec- 
tividad económicamente poderosa y culturalmente prestigiosa. 

Ocho días después, el doctor Benavides, secretario de la Pre- 
sidencia, contestaba dicho telegrama, diciendo que «Su Excelencia 
había recibido complacido la gestión que oportunamente se resol- 
veria sobre el fondo del asunto.» 

La «Casa de España», presidida por el señor Manuel Vélez de . . 
Guillén, solicitó el apoyo de la Asociación Patriótica Española, que 
lo prestó con eficacia, y al año siguiente, el 4 de octubre de 1917, 
el Presidente Irigoyen accedió a lo peticionado y decretó feriado 
para todo el país el 12 de octubre, bajo la denominación de «Día 
de la Raza». : 

En 1917, vino el docior Julio Rey Pastor, que dictó un cursillo 
completo sobre «La moderna concepción de la Geometría» y «Los 
fundamentos de la matemática actual». 

; Y después vinieron Augusto Pi y Suñer, en 1919, el doctor Blas 
Cabrera, en 1920, y, posteriormente, Adolfo G. Posadas, Eugenio 
d'Ors, Manuel Gómez Moreno, Jacinto Benavente, Ernesto Marte- 
neche, L. Giménez de Azúa, Américo Castro, R. P. Eduardo Vito- 
ria, Manuel de Montolíu, el padre Laburu, Amado Alonso, doctor * 
Antonio Ballesteros Beretta, que dió un curso de Historia de Es- 
paña: «Austrias y Borbones», que logró general resonancia y nu- 
tridos auditorios, y Manuel García Morente, sobre «Metafísica y 
teoría general de la cultura», : : 

Vinieron también: Gregorio Marañón, dos veces, que logró 
—como era lonieo pels éxitos resonantes que aquí se recuer- 
dan; María de Maeztu, Ramón Pérez de Ayala, Manuel de Falla, 
José María Pemán, príncipe de la elocuencia; doctor Claudio Sán- 
chez Albornoz, medievalista de extraordinaria erudición. Y tam- 
bién Manuel de Góngora, Gómez de la Serna y numerosos hombres 
de letras y de ciencias, que ilustraron las tribunas que ocuparon 

La Institución Cultural Española advirtió, pués, su tarea y la 
cumplió, y aún la sigue cumpliendo con éxito indiscutible y tanto 
que puede decirse que ha realizado la reconquista espiritual del 
pueblo argentino. 

En efecto, en 1942, la Cultural Española, a iniciativa de su emi-- 
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nente presidente actual, doctor Rafael Vehils, organizó los «Colo- 
quios intelectuales» en homenaje al 440 aniversario del descubri- 
miento de América, colaborando en este propósito con la acción de 
la Academia Nacional de la Historia, presidida por el doctor Ricar- 
do Levene y que había resuelto una serie de actos en festejo de la 
indicada efemérides. 

Esos «Coloquios» —los primeros celebrados en el país— logra- 
ron una gran jerarquía y especial lucimiento. Su tema fué: «Los 
efectos del descubrimiento de América en el progreso de la cultura». 

Los conferencistas que anteriormente hemos citado y muchos 
otros que no podríamos citar —tantos fueron—, sin exceder los lí- 
mites fijados por la dirección de la RevisTA DE INDIAS, para la ex- 
tensión de este trabajo, merecen todos ellos los honores de la cru- 
zada por la reconquista del espíritu argentino, por la luz de las 
ciencias y las artes hispánicas. 

Y esos preclaros ingenios, no sólo actuaron en Buenos Aires, 
sino en las principales” ciudades del interior, que esos ilustres vi- 
sitantes recorrían entre aplausos y todo género de homenajes, lo- 
grando selectos y nutridos auditorios. 

Y mientras tanto, y desde tiempos muy anteriores a esta gallarda 
cruzada espiritual, una artista extraordinaria por su talento, por su 
sensibilidad exquisita y por su amor por nuestra tierra, arranca 
aplausos entusiastas y conmovidos, a lo largo de todo el país: María 
Guerrero. : 

Y, así, lo español penetra en nuestro ser, sin esfuerzo, por su 
sola acción de presencia; nuestros espíritus son recintos de puer- 
tas abiertas, no por propósito, sino por espontánea aptitud de nues- 
tra intimidad. 

Y presidiendo la evolución, los libros españoles, obra de sus 
grandes ingenios, y las hermosas revistas, completan la victoriosa 
penetración, de esta reconquista espiritual. 

En efecto: La Ilustración Artística, desde su aparición en Bar- 
celona, allá por el año de 1881, ha circulado por todo nuestro país 
en los ambientes de mayor culata; 

Y todo eso va transformando los conceptos, hasta que Meriniod 
en la actualidad al período de mayor eompenetración recíproca, 
entre lo hispánico y lo americano. 

Y digamos que las grandes corrientes immigratorias de España 
a la Argentina han creado, allá en España, la preocupación por 
nuestro país, donde hay tantos hijos, hermanos y acá el descendien- 
te de español, argentino por nacimiento y por sentimientos, pero 
que se sienten también españoles, por extensión de afectos, a la 
tierra de Origen de sus mayores, engrandecida por su historia y poe- 
tizada por los relatos y recuerdos de padres o abuelos. 

Y en cada ciudad argentina, grande, mediana o chica, surge una 
sociedad de ayuda mutua, española o regional española, un hospi- 
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tal, un club, un orfeón, masas corales, etc., donde florecen los can- 
tares hispánicos y de donde se irradia permanentemente el fervor 
por la noble y gloriosa nación descubridora y civilizadora. - 

Y ahora asistimos, ya como un hecho de orden común y corrien- 
te, a la fundación de Institutos de Cultura Hispánica, como el que 
en estos momentos se ha constituído en Cuyo, o como el «Instituto 
de Estudios Históricos Hispánicos» dependiente de la Junta de Es- 
tudios Históricos de Mendoza, con varios años de existencia, en 
cuya fundación, al asumir su cargo el presidente del mismo, postuló 
ante el Gobernador, presente en ese acto, la creación de una cáte- 
dra de Historia Española en los planes de estudios de la Universi- 
dad Nacional de Cuyo, cátedra recientemente establecida. 

Y ese Instituto, solicitó la designación de una calle de la her- 
mosa ciudad de Mendoza, con el nombre de «Reina Isabel la Ca- 
tólica», a lo que defirió de inmediato el señor intendente municipal. 

Y se vive —entre españoles y argentinos— en un ambiente de 
cálida hermandad. 

Y la influencia de la cultura española en la Républica Argen- 
tina se extiende y se afianza constantemente, 

Grandes editoriales españolas se establecen en Buenos Aires, 
como Espasa-Calpe, Sopena, López, Claridad, etc., que difunden 
acá el libro español y en España el libro argentino, que ellas mis- 
mas editan. 

Ei intercambio comercial en libros alcanzó tal magnitud, que 
les ha permitido a esas organizaciones una expansión extraordina- 
ria, sosteniendo talleres enormes y lujosos y céntricos locales de 
venta. 

La Cultura Española ha cumplido triunfalmente con los propó- 
sitos que determinaron su fundación. 

Sus presidentes todos, han sido esforzados paladines de esa 
acción, desde el doctor Gutiérrez al actual, el doctor Rafael Vehils, 
quien por su permanente preocupación por el acercamiento cultu- 
ral hispano-argentino asume la jerarquía de un embajador del es- 
píritu de la raza. 

La Institución Cultural Española ha cumplido con éxito el pro- 
pósito determinante de su existencia. 

Ambos pueblos, español y argentino, le deben su reencuentro 
espiritual. 


J. C. RAFFO DE LA RETTA 
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LA INVESTIGACIÓN ANTROPOLÓ- 
GICA E HISTÓRICA EN MÉXICO 


En el Diario Oficial de la República mexicana, de fecha 19 de 
enero de 1934, se publicó una Ley de protección y conservación de 
monumentos arqueológicos e históricos, poblaciones típicas y luga- 
res de belleza natural. En la ley se establecen todas las disposicio- 
nes necesarias y convenientes para promover y proteger la investi- 
gación, y la custodia de los hallazgos y los monumentos o reliquias 
existentes. 

En el Diario Oficial del 3 de febrero de 1939 se promulgó una 
Ley Orgánica de creación del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia, con personalidad jurídica propia y dependiente de la 
Secretaría de Educación Pública. 

En el artículo segundo de esta Ley Orgánica se establecen las 
siguientes funciones del Instituto Nacional de Antropología e His- 
toria : 

I. Exploración de las zonas arqueológicas del país. 

Il. Vigilancia, conservación y restauración de monumentos ar- 
queológicos, históricos y -artísticos de la República, así como de 
los objetos que en dichos monumentos se encuentran. 

III. Investigaciones científicas y artísticas que interesen a la 
Arqueología e Historia de México, antropológicas y etnográficas, 
principalmente de la población indígena del país. 

IV. Publicación de obras relacionadas con las materias ex- 
puestas en las fracciones que anteceden. 

El Instituto tiene las siguientes dependencias : 

A) Dirección de monumentos prehispánicos. 

B) Dirección de monumentos coloniales. 

C) Dirección del Museo Nacional de Antropología, que com- 
prende tres secciones: Arqueología, Etnografía y Lingiística. 

D) Dirección del Museo Nacional de Historia de Chapultepec, 
que comprende cuatro secciones: Conquista, Independencia, Re- 
forma y Revolución. 

E) Dirección de Bibliotecas, Archivos y Publicaciones. 

F) Escuela de Antropología, en la que se estudian las siguien- 
tes carreras: arqueólogo, etnólozo, antropólogo físico, filólogo, 
museógrafo y Antropología aplicada. 

G) Museo de arte religioso, en la catedral. 

Existen museos en toda la República: en Morelia, Guadalaja- 
ra, Oaxaca, Tuxtla, Querétaro. 

Todas estas informaciones nos fueron facilitadas por el arqui- 
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tecto don Ignacio Marquina, director del Instituto. Hombre de fina 
y extensa cultura, mos recibió con una amabilidad conmovedora. 
A su mucha gentileza debemos todos los datos que ofrecemos a los 
lectores de la Revista DE InbIas. Y también a la cortesía y caba- 
llerosidad de otro arquitecto mexicano, el señor Chacón, que tuvo 
la amabilidad de presentarme. 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia está da 
en la españolísima calle de Córdoba, núm. 73. Estuve dos maña- 
nas en el despacho del arquitecto Marquina, en dos días lumino- 
sos, de ambiente tibio, primaveral. Me daba la impresión de en- 
contrarme en Madrid, en alguna de las calles perpendiculares al 
paseo de la Castellana y allá por los meses de mayo o abril. 

Hablamos de hacer un intercambio de publicaciones con nues- 
tro Consejo Superio de Investigaciones Científicas, y se mostró en- 
cantado de ponerse en contacto de manera oficial con los Centros 
de Cultura, con los que, dijo, hemos de estar siempre unidos, por 
los muchos lazos que nos unen a la madre Patria y que nada tie- 
nen que ver con las contingencias de la política. 

Como resumen de las actividades realizadas por el Instituto en 
el año 1950, don Ignacio Marquina me facilitó la siguiente infor- 
mación : E 


EN MONUMENTOS PREHISPÁNICOS 


En la zona central de México se hicieron excavaciones en las la- 
drilleras de Tlatilco, en las que aparecieron numerosos entierros; 
estas exploraciones fueron llevadas a cabo con tanto cuidado, que 
todos los objetos se conservaron en sus sitios originales, lo' que 
hizo tomar planos y fotografías que registran su colocación exac- 
ta; se encontraron A y vasijas de tipo arcaico, y en algu- 
nos de los entierros, Ercdola dk con las de Zacatenco medio, algu- 
nas de tipo claramente olmeca. 

Las excavaciones fueron hechas bajo la dirección de los ar- 
queólogos Covarrubias, Borbolla, Romano y Parellón. 

El doctor de Terra, en el mismo lugar, hizo estudios muy de- 
tenidos de las formaciones geológicas, y recogió muestras para su 
estudio por el procedimiento llamado del carbón 14. 

Cerca de Tlatilco, en el Cerro de Tepalcate, aparecieron tam- 
bién restos de la primera habitación, tipo arcaico, conocida hasta 
ahora, en la que aparecen huellas de postes de madera semejantes 
a los de las construcciones antiguas del suroeste de los Estados 
Unidos. 

En Teotihuacán se prosiguieron le exploraciones en el grupo 
de construcciones situadas al suroeste de la zona principal de mo- 
numentos; estas construcciones están formadas por grandes pa- 
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tios cuadrados o rectangulares, limitados por edificios” en varias 
estructuras superpuestas. 

Muchos de estos edificios están ornamentados con pinturas bas- 
tante bien conservadas; representan sacerdotes y motivos relacio- 
nados con la lluvia y la fertilidad; frisos y tableros decorados con 
representaciones bien estilizadas de coyotes y muchos otros mo- 
tivos, todo en colores brillantes. 

La exploración fué dirigida por el arqueólogo Margain, y las 
pinturas copiadas y restauradas por el pintor Villagra. 

En Cholula, al continuarse las exploraciones en el interior del 
monumento, p0r medio de túneles, aparecieron también estructuras 
pintadas con grandes tigres y algunos relieves de barro coloreados. 

En Tula, el Gobierno del Estado de Hidalgo proporcionó una 
valiosa colaboración, y bajo la dirección de los arqueólogos Acosta 
y Salazar continuóse la exploración en los palacios que ligan los 
dos monumentos piramidales más importantes de la plaza. En es- 
tos palacios se advierte claramente la huella de los incendios, que 
se debieron a una terrible destrucción intencional. 

También se reconstruyó una buena parte de la pirámide mayor, 
que había sido destruída por una enorme excavación, parte de la 
cual tal vez se hizo desde tiempos anteriores a la Conquista. 

Muy cerca del grupo principal se exploró otro monumento que 
se hallaba en muy buen estado de conservación; es de planta, en 
parte rectangular y, en parte, circular, y al lado de la escalera 
se ha construído un pequeño museo, en el que se exhiben los ob- 
jetos encontrados en las exploraciones. 


En monte Albán, con ayuda del Fondo Jenkins, se terminó la 
restauración de los monumentos que limitan la plaza principal; 
su aspecto monumental ha aumentado considerablemente, al que- 
dar restaurados dichos monumentos. Durante la exploración, como 
sucede siempre en monte Albán, se han hallado en los patios y en 
las tumbas ofrendas muy importantes. 

En la zona maya se han proseguido las exploraciones en Palen- 
que, contándose con fondos adicionales, proporcionados por el 
señor Nelson Rockefeller. Los trabajos se han facilitado mucho de- 
bido a que el ferrocarril del Sureste ha sido terminado y pasa a 
muy corta distancia de la zona arqueológica, y ha sido, además, 
comunicada con la estación por medio de una carretera, construí- 
da por la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. Se han 
desmontado una buéna parte de las plazas rodeadas de monumen- 
tos y se han retirado grandes cantidades de escombros, iniciándose 
las obras de consolidación de los muros, las bóvedas y los estucos 
que se encontraban en peligro de destruirse. 


Los arqueólogos Ruz y Zavala, que dirigen las exploraciones, 
han hecho algunas en el templo de las Inscripciones, en el que 
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apareció una escalera interior, y en otro edificio fué hallada una 
placa con jeroglíficos de tipo cursivo, cuya lectura está siendo es- 
tudiada. ¿ 

En Uxmal y en Kabah se hicieron solamente obras de conserva- 
ción en los edificios de «El gobernador» y el Codz-Poop. 

En la parte noroccidental “de la República se han hecho impor- 
tantes descubfimientos, con-la colaboración del Gobierno del Es- 
tado, en Nayarit, y entre los objetos encontrados hay algunos de 
oro, en forma de narigueras, de distintas formas, cuentas de jade y 
pequeños objetos de barro. Dirige estas exploraciones el arqueólo- 
go Corona Núñez. 


En la Huaxteca, el arqueólogo Du Solier continuó descubrien-- 


do nuevas estructuras, decoradas con pinturas, en la región de 
Tamuin, colaborando el Gobierno del Estado. 


MONUMENTOS COLONIALES 


En los monumentos coloniales, que están a cargo del Instituto, 
también se continúan las obras de restauración y la instalación de 
pequeños museos. Así, en Churubusco se ha terminado la insta- 
lación del museo. que principalmente se refiere a la época de la 
invasión nortéamericana. 

En Acolman, el edificio está casi totalmente restaurado y se 
ha instalado en el mismo un pequeño museo con las pinturas que 
se conservan en este edificio. 

También el ex convento de Acopan ha sido restaurado; se han 
reconstruído muros y techos, reproduciendo los dibujos de los te- 
chos originales de madera. 

Se han hecho, además, los estudios y se han resuelto las con- 
sultas, siempre que se trata de hacer obras o de modificar los edi- 
ficios de la época colonial, y la Comisión de monumentos ha hecho 
las declaratorias de monumentos de los edificios que por sus mé- 
ritos merecen ser considerados como tales. 


Museos 


El Museo de Antropología, cuyo director es el don Daniel F. Ru- 
bin de la Borbolla, constantemente se ha ido mejorando, cam- 
biándose el carácter de sus exposiciones y modernizando los sis- 
temas de exhibición. En la actualidad se está terminando la ins- 
talación de la sala de monolitos, a la que se ha dado un carácter 
especial, prestando mayor importancia a los diversos aspectos de 
la cultura mexica. 

El Museo de Historia, cuyo director es el doctor Silvio Zavala. 
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ha tenido este año una gran actividad. Se han instalado dos nue- 
yos salones, con la colaboración económica del Banco de México. 
Uno de ellos está dedicado a la exhibición de la magnífica colec- 
ción de monedas y medallas que posee el museo. La instalación 
muestra todos los adelantos más modernos y es una de las mejores 
que ahora existen. El otro salón está dedicado a la exhibición de 
la indumentaria de los siglos XVI, XVUI y XIX. 

Se está formando, además, un archivo de micropelículas, que 
registran los datos conservados en muchos archivos del país, al- 
gunos de los cuales, por no estar en buenas condiciones, ofrecen el 
peligro de destrucción de los documentos. Para esta instalación 
y para los trabajos de fotografía indispensables, se ha contado con 
el interés de la Biblioteca del Congreso, en Washington, y de la 
Institución Rockefeller. 


El Museo de Arte Religioso, cuyo director es don Federico Her- 
nández Serrano, también ha continuado sus actividades. No han 
sido aumentadas las salas de exhibición por falta absoluta de es- 
pacio, pero se están arreglando y clasificando la colección de re- 
tratos del Arzobispado de México, en la que figuran magníficas 
pinturas. 


Museo de Arte Popular.—Este Museo, que se está instalando 
en el antiguo templo de Corpus-Christi y que comenzará a fun- 
cionar en el mes de marzo de 1951, es el resultado de la colabo- 
ración de este Instituto con el Instituto Nacional Indigenista, que 
dirige el doctor Alfonso Caso. 

El objeto de esta colaboración ha sido instalar un museo, en el 
que se exhiben exposiciones permanentes y temporales de las me- 
jores muestras del arte popular de México, con la finalidad de ser- 
vir como modelo y guía a los fabricantes actuales, cuya produc- 
ción, en algunos casos, va degenerando lamentablemente. 

Anexa al Museo se ha instalado una tienda, en la que se ven- 
derán productos de arte popular, con la garantía de su calidad ar- 
tística y de la clase de materilles que están elaborados. Se persi- 
gue, además, conservar estas artes y el mayor provecho de los pro- 
ductores. 


Museo de Morelia.—El licenciado don Antonio Arriaga es su 
dlirector. Es uno de los museos regionales mejor instalados. Se 
han terminado dos nuevos salones, y constantemente se hacen ex- 
posiciones temporales de pintura, historia, artes populares, et- 
cétera. 

El Museo de Oaxaca.—Su director es don Lorenzo Gamio. El 
Museo ha sido totalmente modificado en sus instalaciones. La sala 
en que se exhiben las joyas de la tumba número 7 de monte Al- 
bán, ha quedado terminada y cuenta con los más modernos sis- 
temas de iluminación. También quedó terminada la instalación 
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ez de una sala de indumentaria popular, que es tan rica en el Es- 
tado de Oaxaca y para la cual se tuvo la ayuda del gobernador, 
licenciado Eduardo Vasconcelos. 

* Dirigieron la instalación los señores de la Borbolla y Parellón. 

En Actopán, Hidalgo, se ha instalado en el antiguo convento 
un salón, en el que se exhiben los productos de la región, princi- 
palmente los tejidos hechos por los indios otomíes, notables por 
el fino sentido artístico de sus dibujos, conservando sus caracterís- 
ticas originales. 

Sirve de fondo a este salón un gran diorama, hecho por la se- 
ñora Carmen Carrillo de Antúnez, que representa una familia 
otomí dedicada a las labores del tejido; las figuras son de cera, 
tamaño natural y reproducen exactamente el tipo físico y los ves- 
tidos de la región. 

En Tuxla, a! se está también mejorando el Museo Re- 
gional, con la colaboración del gobernador del Estado. 

a Guadalajara y en Querétaro se van mejorando las exhibicio- 
nes, y en Villahermosa se han dado todas las facilidades para la 
julian de un pequeño Museo, subvencionado por el Gobierno 


del Estado. 


BIBLIOTECA 


La biblioteca del Instituto está ya casi terminada de catalogar, 
de acuerdo con el nuevo sistema de la biblioteca del Congreso. 
en Wáshington. Los libros han sido encuadernados, y los antiguos 
estantes de madera sustituídos por otros de acero. Se están ad- 
quiriendo, además, el mayor número posible de libros modernos 
y colecciones de revistas, dando acceso al público y a los estu- 
JE diantes de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, tanto 
SiN a la magnífica colección de libro santiguos como a las publicacio- 
EN nes recientes, que dan a conocer los últimos adelantos en esta ma- 
teria. y 4 

Y con el apoyo del señor secretario de Educación Pública, se 
está comenzando a organizar el Departamento de Archivos, que 
se ocupa de visitarlos en todas las partes de la República, exami- 
nando su contenido y sugeriendo el mejor modo de conservación. 


ESCUELA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 


La Escuela Nacional de Antropología e Historia, durante el 

a año 1950, impartió 84 cursos en las carreras de Antropología física, 

Pi Arqueología, Etnografía, Historia de América, Lingiística y Mu- 
seografía.. 

Tuvo inscritos durante sus dos semestres 331 alumnos, entre 
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ellos 27 extranjeros, figurando europeos, centro y sudamericanos. 
A pesar de los los pocos años que ha sido fundada la Escuela, han 
recibido el grado de maestros en Ciencias Antropológicas 34 pasan- 
tes, y el año a que se refiere este informe recibieron el grado de 
doctor dos de nuestros maestros. 

La Escuela ha participado en varias exposiciones, congresos 
científicos, investigaciones en archivos, montaje de museos y exhi- 
biciónes temporales. 

- También ha ampliado sus relaciones con Institutos semejantes 
del país y del extranjero. Ha contado con varios becarios naciona- 
les y extranjeros, y su Sociedad de Alumnos organizó ciclos de con- 
ferencias en la Academia Nacional de Ciencias y en la Facultad de 
Filosofía y Letras. 


PUBLICACIONES 


Entre otras publicaciones de menor importancia realizadas en 
1951 figuran las obras Bonampak, de Agustín Villagrá Caleti; El 
. Cristo de Mexicaltzingo, de Abelardo Carrillo Gariel. Y la Guía 
del Mueso Nacional de Historia (Chapultepec), de la que se hicie- 
ron 15.000 ejemplares. 

Y con este informe, redactado a grandes rasgos, tomando los 
datos del arquitecto director, don Teuació Marquina, y del subdi- 
rector, don Jorge Enciso, a quienes doy públicamente las gracias, 
termino mi trabajo actual. 

IsmaeL Dieco PÉREZ 


México, D. F., marzo de 1951. 


NOTICIAS DEL INSTITUTO 
“RUY DÍAZ DE GUZMÁN” 


En la ciudad de Trinidad, puerto de Buenos Aires, a 27 días 
del mes de abril del año del Señor de 1952, en la sede del Instituto 
«Ruy Díaz de Guzmán», con asistencia de su director general, el 
reverendo padre Eñlbemo Furlong; del secretario general, doc- 
tor Raúl A. Molina, y del vicesecretario, señor don Vicente Sierra, 
y en presencia de los directores de Sección y un grupo calificado 
de personas, celebró su primera sesión pública este Instituto, dan- 
do mo0tivo a una interesante reunión de carácter históricoliterario. 

Se dió cuenta de la labor a desarrollarse en el presente año, 
_ ocupando a continuación la tribuna el distinguido historiador uru- 
_guayo don Ariosto Fernández, quien leyó un interesante estudio 
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sobre la participación que le cupo al arquitecto don Tomás Toribio 
en la obra de la Santa Catedral de Montevideo. El orador, después 
de recordar los estudios y trabajos del reverendo padre Guillermo 
Furlong y de don Carlos Pérez Montero, probó que correspondió su 
iniciación entre los años 1789 y 1790, al maestro mayor don Antonio 
Ferrer y al sobrestante don Manel Valdés, y, sobre todo, a la 
acción del cura y vicario de la Matriz, don Juan José Ortiz. «ins- 
pirado mentor e inspirador principalísimo de esa monumental em- 
presa edilicia, en la que reveló talento, carácter y perseverancia 
excepcionales». 

Destacó a continuación lá intervención del arquitecto don To- 

ás Toribio, para fines del siglo, en que se erigieron las torres del 
edificio, al ocupar la vacante dejada por el maestro mayor antes 
nombrado, las cuales se concluyen en 1804. Corresponde también 
a la acción del mismo arquitecto la construcción del Cabildo y la 
Iglesia Matriz de Colonia. Así dijo el orador, finalizando con pa- 
labras llenas de emoción para recordar el agradecimiento que se 
les debe a estas figuras, creadoras del arte de su país. Sus palabras 
finales fueron Perea aplaudidas por la concurrencia, sobre- 
todo cuando expresó que eran estudios para divulgar la clone de 
la Madre Patria en estas tierras y la íntima resonancia que ella 
tiene en la moderna América. 

Seguidamente, la escritora doña Josefina Cruz, calificada nove- 
lista, que se ha distinguido por divulgar temas históricos, dió lec- 
tura a dos capítulos de su nueva novela en preparación, que aborda 
un interesante período de la conquista del Plata. El tema central 
de este libro es la expedición «Sanabria», que, en apasionado re- 
lato, descubre la heroica gesta de doña Mencía de Calderón, quien, 
con «cincuenta mujeres casadas y doncellas para poblar», empren- 
de el riesgoso viaje desde el puerto de Sanlúcar de Barrameda en 
el año de 1550, rumbo al Río de la Plata. «Bastará recordar 
—dijo la conferenciante— que tardó cinco años en llegar a su des- 
tino, para demostrar el valor de estas mujeres, que, además de los 
peligros naturales del mar, los piratas, etc., tuvieron que atravesar 

pie la inmensa selva del Guayrá, hoy llamada de Matto Grosso, 
300 leguas de selva virgen, para sentirnos transportados de admi- 
ración por esas incomparables mujeres que, en su tiempo, nos da- 
rían una gloriosa estirpe, al través del nieto de doña Mencía, el 
más exónde y el último de los conquistadores americanos, Hernan- 
AAA de Saavedra.» 

El relato nos muestra también el famoso «pacto de sangre», uno 
de los hechos salientes de esta historia, por la cual la revoltosa 
Asunción, el «Paraíso de Mahoma», como fué llamada, logra al 
fin una paz duradera que le permite rehacerse de sus luchas intes- 
tinas y llevar a cabo la conquista y la fundación de las ciudades, 
entre ellas la de Buenos Aires. 


pan 
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EXPOSICIÓN DE ARTE MEXICANO 


Con ocasión del VII! Congreso Panamericano de Arquitectos, 
que ha de celebrarse en México, tendrá lugar una interesante ex- 
posición de arte mexicano que comprenderá obras desde el arte 
prehispánico hasta nuestros días. 

En la sección prehispánica habrá esculturas olmecas, toltecas, 
zapotecas, mixtecas y reproducciones de las policromadas, pintu- 
ras y reproducción de murales mayas de los frescos de Bonapak, 
Tulum y Chinchen Itzá. 

De la era colonial figurarán frescos, esculturas y retablos de los 
siglos XVI, XVII y XVIII, así como copias de los frescos, repro- 
ducciones y fachadas, azulejos, etc. Incluyendo especies de la épo- 
ca neoclásica. 

La exposición tiene por objeto interesar a los arquitectos que 
de todo el mundo asistirán, en las posibilidades decorativas mura- 
les y arquitectónicas de los motivos nacionales de la época nativa 
y de la colonia. 


ASAMBLEA DE LA ASOCIACIÓN NACIO- 
NAL DE BIBLIOTECARIOS. ARCHIVE- 
ROS Y ARQUEÓLOGOS ESPAÑOLES 


La Asociación Nacional de Bibliotecarios, Archiveros y Arqueó- 
logos Españoles, cuyas asambleas se celebran cada dos años, ha con- 
cebido la idea de dar carácter internacional a su reunión correspon- 
diente a 1952. 

Los temas que se han propuesto por la Comisión organizadora 
para estudio en este Il Congreso Iberoamericano de Archivos, Biblio- 
tecas y Propiedad Intelectual, son los siguientes : 


A) SECCIÓN DE ARCHIVOS 


1. Modernos procedimientos de instalación y conservación de 
fondos documentales. : 

2. Redacción cooperativa de una Guía sucinta de la documen- 
tación histórica de fondos hispánicos. 

3. Formación cooperativa de una Guía de los fondos manuscri- 
tos de carácter genealógico y heráldico existentes en España y de- 
demás países iberoamericanos. Normas para su redacción. 
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4. Reglas para llegar a la catalogación uniforme de informacio- 
nes para ingreso en Ordenes militares y civiles. 
5. Elementos auxiliares de la investigación genealógica. 


B) SEccióN DE BIBLIOTECAS” 


1. Estudio de unas reglas unificadas de catalogación (impresos, 
manuscritos, estampas, piezas de música, mapas, microfilm) para 
todos los países de lengua española y portuguesa: 

2. Estudio de bases para el poble establecimiento de un siste- 
ma único de clasificación para los pueblos ¿beroamericanos. Deter- 
minación y estudio del que se propusiera. 

3. Cooperación entre los países iberoamericanos para formar un 
inventario bibliográfico y para empresas de análogo carácter. 

4. El libro como instrumento de la cultura para la libertad hu- 
mana y la justicia social. Los. textos escolares como agente del en- 
tendimiento y compenetración de los pueblos. 


C) PROPIEDAD INTELECTUAL 


Medidas para obtener la seguridad de protección del derecho 
de autor en los países iberoamericanos. 


D) ASUNTOS GENERALES 


1. Cooperación de los pueblos iberoamericanos con los orga- 


nismos internacionales 1. F. L. A., F. I. D., U. N. E.S. C. O., 


1:80: 
2. Posibilidad de establecer una Oficina Técnica que funcione 
como elemento que recoja los problemas que se deriven del Con- 


greso. 
= * . ., . . 
Entre otros actos, se celebrará una Exposición trienal del Libro 


Iberoamericano y otro de manuscritos, impresos y encuaderna- 


ciones. 
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A CONFERENCIAS 


Juan Nasio, del Instituto Argentino 
de Cultura Hispánica, de Rosario: El 
hispanismo en la nueva cultura argen- 
tína. En la cátedra «Ramiro de Maez- 
tw», de Madrid. 

El conferenciante expresó que el exis- 
tencialismo en la filosofía, el comunis- 
mo en la política y el surrealismo en 
la pintura, no son más que formas dis- 
frazadas del anti Cristo, que pretende 
ahogar el espíritu del hombre, cuya 
derrota sólo se puede obtener lucham- 
do en favor de los altos valores ¿ue el 
hispanismo ha enseñado al mundo. 


“Ramón Viladas, director del Institu- 
to de Estudios Hispánicos, de Barcelo- 
na: Hispanidad y europeidad. En la 
Facultad de Filosofía y Letras de Bar- 
celona, 

Analizó con sus palabras la doble ver- 
tiente del problema planteado al hom- 
bre español en sus relaciones, de un 
lado con Europa, y de otro con Ame- 
rica, problema que ha de resolverse in- 
tegrando el espíritu hispánico dentro de 
la europeidad, pero siempre conservan- 
do su. sentido propio. 


“Florentino Pérez Embid, catedrático 
de la. Universidad de Madrid: La ma- 
rina andaluza y el descubrimiento de 
América. En la cátedra «Sam Fernan- 
do», de Sevilla, 

Comenzó el conferenciante hablando 
del desarrollo de la marina en las cos- 
tas de Andalucía occidental en la baja 
Edad Media, para tratar a continuación 
de la marina como vehículo de expan- 
sión, esbozando en este aspecto las di- 
ferencias de situación entre Portugal, 
Aragón y Castilla; las dos primeras 
sin traba alguna para llevar a cabo 
grandes empresas navales, por haber fi- 


nalizado antes que Castilla su recon- 
quista, y la última atada, sobre todo, 
por el compromiso que adquirieron los 
Reyes Católicos con Portugal después 
de la guerra de Sucesión y por el cual 
el camino de las naves castellamas se 
limitaba, quedándoles prohibido el re- 
basar las Canarias hacia el Sur. A con- 
tinuación trató de cómo la llegada de 
Colón puso fin a estas limitaciones y 
dió amplitud gloriosa a los destinos 
náuticos de Castilla. Destacó finalmen- 
te la contribución prestada por la ma- 
rina amdaluza a la gesta descubridora, 
exaltando la personalidad de los hom- 
bres de Moguer y Palos, entre los que 
destaca Martín Alonso Pinzón. 


*Charles Verlinden, profesor de la 
Universidad de Gante: Etapas en la 
historia colonial de los países. En el 
Club «La Rábida», de Sevilla. 

Inició su conferencia estableciendo 
los diferentes momentos —conquista, 
organización, adaptación y emancipa- 
ción— recorridos por los pueblos com- 
ponentes de todo imperio colonial. Cen- 
tró en tres etapas las necesarias para el 
estudio de la historial colonial de los 
países: preparación, filiación y adapta- 
ción. Defiende el sentido supranacional 
de dichas investigaciones y la raíz me- 
dieval de las instituciones y economía 
de los países americanos. Reseñó, en 
atinada síntesis, las características mer- 
cantiles de las colonizaciones portugue- 
sa, holandesa, framcesa y 'española, 


“Giménez Fernández, Manuel, catedrá- 
tico de Historia de la Iglesia de Amé- 
rica y de Instituciones Canónicas His- 
panoamericanas en la Universidad His- 
palense: Los restos de Colón y el mo- 
nasterio de Santa María de las Cuevas. 
En el Colegio de Teología de los pa- 
dres capuchinos de Sevilla. 


e 
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Segúm el conferenciante, antes de po- 
nerse a averiguar si los restos auténti- 
cos son los que están en la catedral se- 
villana o los que se conservan en la 
catedral primada de las Indias, en la 
actual ciudad de Trujillo, hay que res- 
ponder a este dilema: los restos de 
Colón, de los que documentalmente se 
prueba que fueron traídos de Vallado- 
lid al monasterio de las Cuevas de Se- 
villa (la Cartuja de Triana), ¿salieron 
alguma vez de este monasterio o nun- 
ca salieron de él? 


El señor Giménez Fernández se in- 
clina por la negativa, ya que ni Colón 
manifestó jamás deseo de que sus res- 
tos fueran trasladados a la Isla Españo- 
la, ni puede demostrarse que este tras- 
lado se efectuara alguna vez. Antes al 
contrario, con la documentación que él 
aduce se confirma que, a pesar de los 
constantes deseos de doña María de To- 
ledo, nuera de don Cristóbal Colón, de 
lMevarlos consigo a Santo Domingo, ta- 
les deseos no se realizaron jamás. 

Sin embargo, los verdaderos restos de 
Colón tampoco son los descubiertos en 
1949 en la cripta de la capilla de San- 
ta Ana de dicho monasterio, sino que 
permanecen todavía ocultos, probable- 
mente convertidos ya en cenizas. 


“Collantes de Terán, Francisco, cronis- 
ta de la Universidad de Sevilla: Sevilla 
y los Reyes Católicos. En la cátedra de 
San Fernando, de Sevilla. 


Basándose en documentos hallados en 
el Archivo Municipal y también en las 
obras de Ortiz de Zúñiga y Morgado, 
trató sobre las relaciones entre Sevilla 
y los Reyes Católicos, en la que éstos 
demostraron su ferviente amor a aqué- 
llos como cabecera de sus reinos, y le 
dispensaron una beneficiosa política de 
tutela, siendo de destacar la protec- 


ción entusiasta a los menesterosos y un 
ejemplar sentido de la justicia. 

Se refirió después el señor Collantes 
de Terán al descubrimiento de Améri- 
ca, estudiando las beneficiosas repercu- 
siones de aquél sobre el porvenir de 
Sevilla, que llegó a ser un auténtico 
emporio de riquezas, extendiéndose sus 
tierras de tal manera, que el Consejo 
de la ciudad comprendía en su juris- 
dicción incluso hasta Fregenal y otras 
villas extremeñas. 


*“Ibañes Ibañes, Marcelino, profesor de 
la Universidad de Valladolid: Caracte- 
res generales de la Edad Moderna y des- 
cubrimientos geográficos. En el Cole- 
gio «El Salvador», de Valladolid. 

El conferenciante hizo alusión en pri- 
mer término, al entronque de la ciencia 
geográfica con la Historia, y analizó des- 
pués las causas y desarrollo de los des- 
cubrimientos, 'deteniéndose asimismo en 


el ambiente histórico-cultural que los 


germinó. Al final, después de aludir 
a los jalomes más importantes en las 
empresas mavegantes de la Edad Mo- 
derna, estudió detenidamente sus con- 
secuencias económicas e ideológicas. 


*Manuel Ballesteros Gaibrois, catedrá- 
tico de la Universidad de Madrid: His- 
panismo e indigenismo en América, En 
el Aula Magna de la Universidad de Va- 
lencia. 

Distinguió y analizó las palabras his- 
pamismo e indigenismo como de concep- 
ciones totalmente opuestas. Hay dos ela- 
ses de hispanismo, Uno inconsciente la- 
tente y otro vivo radiante. Sobre este 
hispanismo, ya inconsciente o latente, 
se mueve el indigenismo, movimiento 
que se escuda tras una capa de afanes 
humanitarios y culturales para realizar 
nua labor antiespañola. 


*Marqués de Lozoya, catedrático de la 
Universidad Central: La proyección en 
Nicaragua de las comunidades segovia- 
nas. En la cátedra «Ramiro de Maeztu», 


de Madrid. 


El conferenciante comenzó haciendo 
notar la gran proyección de la Edad 
Media española en América, con todos 
sus caracteres, imcluso con sus comu- 
nidades, representadas por los encomen- 
deros que, como en Castilla, son com- 
batidas por el poder real unificador. 
Aspectos de estas luchas son las de Gon- 
zalo Pizarro en el Perú y de los Con- 
treras en Nicaragua. También los Con- 
treras de Nicaragua, como los comu- 
neros de Segovia, tiene su Villalar, con 
lo que termina este período de luchas 
en Centroamérica, inaugurándose la paz 
hispánica. 


*Pablo Garrido : Ritos mineros en Chi- 


le. En la cátedra «Ramiro de Maeztu», 
de Madrid. 


Presentó uñ estudio antropológico en 
el que revisó las características de la 
cultura de los heterogéneos [grupos ét- 
nicos que forman la actual república de 
Chile. Se refirió en particular al des- 
arrollo de la tecnología minero-metalúr- 
gica imdiana. En estas regiones el con- 
ferenciante ha realizado un estudio por 
espacio de más de veinticinco años so- 
bre los ritos de los mineros y sus 
danzas. 


*Gregorio Marañón : San Martín, visto 
por un español. En el «Hispanic Coun- 
cil», de Londres. 


Declaró el conferenciante que, en su 
opinión, San Martín es figura histórica 
muy interesante, dado que su vida pú- 
blica y política estuvo marcada por una 
serie de actitudes espontáneas y, al pa- 
recer, sin explicación: como su salida 
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de España en las guerras napoleónicas, 
abandonando el ejército, o su retirada 
ante Bolívar en 1822. Todos 
chos quedan sin explicación, es 


estos he- 
decir, 
sin documentos que los aclaren. Es po- 
sible —añadió— que las sociedades se- 
cretas a que pudo obedecer le facilita- 
ran la salida de España; es posible, 
también, que abandonara su actividad 
política, aparte de otros motivos eviden- 
tes, porque no quisiera someterse por 
más tiempo a los mandatos de dichas 
sociedades. 


“Gordon Connell Smith, del Institute 
of Historical Research: De cómo se ve- 
rificó la piratería inglesa contra los ga- 
leones españoles en tiempo de Enri- 
que VIII. En el Instituto de España en 
Londres. 

Comenzó manifestando que la legis- 
lación española no impedía el comer- 
cio con Hispanoamérica a los súbditos 
ingleses; al respecto adujo el orador 
una lista de comerciantes británicos que, 
registrados en la Casa de Contratación 
de Indias, en nombre propio o por 
mandato de sociedades británicas, prac- 
ticaban transacciones bien en España, 
en Sanlúcar o en Sevilla, donde resi- 
dían, o con las posesiones españolas de 
América. Dificultades que fluyeron de 
la actitud de ciertos grupos confesiona- 
les del protestantismo y la captura por 
el capitán inglés Reneger de qna embar- 
dificultaron estas re- 
reclama- 
ciones de la Cancillería española, no 


cación española, 
laciones normales, tras unas 
debidamente atendidas por la inglesa. 

Por esta causa Carlos 1 tomó medi- 
das de retorsión para asegurar en bie- 
nes de comerciantes ingleses el valor 
de la carga apresada por Reneger. El 
conferenciante manifestó que por una 
personal investigación podía garantizar 


la veracidad de los asertos españoles y 
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le mendacidad de Reneger. El hecho 
evimcidió con la victoria de Pavía, que 
dió a España un acentuado predominio 
en Europa. Se sucedieron entonces los 
actos de piratería inglesa, de los que 
el orador dió una relación bastante a 
demostrar los hechos posteriores que se 
cuentan como manifestaciones de ten- 
sión política. 


“Arturo Berenguer Carisono : Un poe- 
tu de la Argentina y de España: Fer- 
nández Moreno. En el «Auditorium» del 
Instituto de Cultura Hispánica, de Ma- 


drid. 
Se refirió primeramente a los tiem- 
pos en que aparece Fernández Moreno 


para situarlo dentro de la segunda eta- 
pa del movimiento modernista. Segui- 
damente trazó una rápida biografía del 
poeta en su vida española y argentina, 
su vida 


y consideró la influencia de 


en su producción poética. 


“Arturo Berenguer Carisono: La esti- 
lística gaucha en don Segundo Sombra. 
En el Ateneo de Madrid. 

Trazó rápidamente el perfil biográ- 
fico y literario de Ricardo Gúiraldes, y 
esbozó en grandes líneas el tema del 
paisaje de la Pampa a través de los 
viajeros europeos en América desde la 
colonia al siglo XIX, y el mismo asun- 
to en las obras gauchescas y en los 
grandes escritores modernos. Consideró 
después la estructura de fondo de «don 
Segundo Sombra» como novela y como 
revelación de una Pampa nueva. Tras 
de explicar la técnica de las imágenes 
personalizadas en la novela, concluyó 
el señor Berenguer examinando la sig- 
rificación del libro de Gúiiraldes como 
un punto final o, por lo menos, un hito 
definitivo en el tema, estilo y trascen- 
dencia de la literatura gauchesca or- 
gentina. 
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A INAUGURACION DEL CURSO' DE 
ESTUDIOS HISPANOAMERICA- 
NOS 


Se ha verificado en el Instituto de 
Cultura Hispánica la inauguración del 
curso de la Escuela de Estudios Hispa- 
noamericanos Contemporáneos. Pronun- 
ció la primera lección el director del 
Instituto, señor Sánchez Bella, y ocu- 
paron la presidencia los embajadores de 
Nicaragua y Paraguay, el señor Jorda- 
na de Pozas y el secretario de la Em- 
bajada del Perú. 

El señor Sánchez Bella inició su lee- 
ción diciendo que la escuela se propone 
formar, informar y educar a los es- 
pañoles y a los hispanoamericanos con 
especial vocación al estudio de los co- 
munes problemas. «La escuela —dijo— 
más que estudiar el pasado, se propone 
abordar el estudio de la realidad his- 
panoamericana actual». 

Evocó después los esfuerzos por ligar 
España e Hispanoamérica realizados a 
lo largo del pasado siglo; los congre- 
sos y las reuniones de americamistas, la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla, 
el libro de Maeztu 
de la Hispanidad». etc. 


sobre «La defensa 

A continuación examinó la labor rea- 
lizada por el Instituto de Cultura His- 
pánica y, por último, señaló la nece- 
sidad de formar grupos españoles e his- 
panoamericanos que, realizando labor 
de equipo, sirvan de lazo de conexión 
entre las instituciones de España e His- 


panoamérica. 


A CONCIERTO SINFONICO DE MU- 
SICA ARGENTINA Y ESPA. 
ÑOLA 

Como «Concierto sinfónico de músi- 
ca argentina y española» el Instituto 

Cuyano de Cultura Hispánica patrocinó 
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una audición a cargo de la Orquesta 
Sinfónica de la Universidad Nacional 
de Cuyo, dirigiendo el maestro Julio 
Perceval. Figuraron en el programa la 
«Primera obertura de concierto», opus 
15, de Alberto Williams; una obra del 
joven compositor mendocino Carlos W. 
Barraquero, «Por mis valles y monta- 
ñas», compuesta en 1950; «Dos danzas 
españolas» (Andaluza y Rondalla), de 
Enrique Granados, según la orquesta- 
ción de Juan Lamotte de Grignon; «La 
procesión del Rocío», de Joaquín Tu- 
rina; «El Albaicín, Evocación y Tria- 
na», de Isaac Albéniz (instrumentados 
por E, Fernández Arbós), y «El som- 
brero de tres picos», de Manuel de Falla. 

El concierto, que se dió en el Patio 
de Honor de la expresada Universidad, 
se ba podido calificar de espléndida ma- 
nifestación artística por ambas aporta- 
ciones, argentina y española y por -la 
ejecución orquestal perfecta que su di- 
rector obtuvo. 


pas EXPOSICION ESPAÑOLA DE FO- 
TOGRAFIA ARTISTICA 


En el Museo Municipal de Bellas 
Artes «Castagnino», de Rosario (Argen- 
tina), ha tenido lugar una Exposición 
Española de Fotografía Artística, pre- 
sentada por don Eugenio J. Alvarez 
Blanco y patrocinada por el señor cón- 
sul de España en la citada población, 
quien presidió el acto inaugural, El ma- 
terial expuesto ha sido objeto de elo- 
giosas críticas por parte de los espe- 
cialistas y del público en general. 


A CURSO MONOGRAFICO SOBRE 
EL URUGUAY 


En el mes de enero se celebró en la 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos 
un curso monográfico sobre el Uruguay 
iniciado con una conferencia de don 


Carlos Lacalle, catedrático de la Unmi- 
versidad de Montevideo, . que analizó 
el panorama general de la vida univer- 
sitaria e intelectual del Uruguay. 


A CONFERENCIA DE DON 
FRIDO A. RADAELLI 


SIG- 


Sobre «La vida y las persomas del 
virreinato en el Plata» disertó el pro- 
fesor argentino don Sigfrido A. Radaelli 
en el Instituto «Gonzalo Fernández de 
Oviedo», del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. 

Se refirió, ante todo, al origen de la 
institución virreinal y a su ejercicio en 
América. Estudió después la población 
y las condiciones sociales en que se des- 
envolvió el virreinato del Río de la 
Plata y examinó la obra realizada por 
los virreyes desde 1777 a 1800. 

Terminada la conferencia, se desarro- 
1ó un coloquio en torno a algunos pun- 
tos relacionados con su tema, en el que 
intervinieron el director del Instituto, 
don Ciriaco Pérez Bustamante, y el se- 
cretario, don Manuel Ballesteros. 


A SELLOS CONMEMORATIVOS DEL, 
CENTENARIO DE ISABEL LA 
CATOLICA 


En la primera quincena de enero se 
han puesto en circulación en Cuba los 
nuevos sellos de Correos para conme- 
morar el centenario de Isabel la Ca- 
tólica. Los nuevos sellos llevan el ré- 
trato de la reina Isabel en primer tér- 
mino, sobre las tres carabelas de Co- 
lón, “y como pie la leyenda: «Isabel la 
Católica, madre de América». 


A LA CONSTITUCION INDEPEN- 
DIENTE DE PUERTO RICO 


El día 6 de febrero ha sido aprobada 
por la Asamblea Constitucional la nue- 
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va Constitución independiente de Puer- 
to Rico. La nueva Constitución sigue 
estrechamente la estructura de la Cons- 
titución norteamericana. Puerto Rico se 
constituye como Estado libre asociado, 
«The Commonwealth of Puerto Rico» en 
inglés. El artículo 2.” de la Constitución 
es una extensa carta de derechos que 
concede a los portorriqueños las liberta- 
des fundamentales. 


A DESCUBRIMIENTO ARQUEOLO- 
GICO EN TEPESCHPAN- 


Un acontecimiento decisivo para el 
estudio de la prehistoria de México y 


para la resolución del problema de la 


aatigiiedad del hombre en América, 
tuvo lugar el día 18 de marzo, fecha 
que ante una comisión de hombres de 
ciencia se desenterró el elefante fosi- 
lizado descubierto en el pueblo de San- 


ta Isabel, a dos kilómetros al sur de 
Tepeschpan (Estado de Méjico). El ac- s 
to fué presentado por la señorita Loise 
Marie Wormington, conservadora del Mu- 
seo de Denver (Colorado) y una. de las 
autoridades más' destacadas en cuanto 
concierne al estudio de los restos del 
hombre pleistocénico o primitivo, algu- 
nos de los arqueólogos y geólogos me- 
jicanos más eminentes, el arqueólogo 
doctor Alfred V. Kidder. el doctor Alex 
Krieguer, de la Universidad de Texas, 
y el doctor Paul Fejos, director de la 
Wenner Gren Foundation for Anthro- 
pological Research, s 

El elefante, que vivió en tierras de 
América hace entre ocho y once mil 
años, tenía entre sus costillas una pun- 
ta de sílex, una punta de obsidiana ha- 
llada por el doctor Manuel Maldonado 
y una al parecer navaja de obsidiana 
encontrada en presencia del doctor Pa-- 


blo Martínez del Río. 


PUBLICACIONES DEL INSTITUTO «GONZALO 
. FERNANDEZ DE OVIEDO» PUESTAS A LA VENTA 


A) REVISTAS 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como-numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 100 pesetas; para Hispanoamérica, 100; ex- 
tranjero, 130. 


11.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) ' correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 


1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 14 pese- 
tas; Hispanoamérica, 16; extranjero, 17. 


B) OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1 
(33,5 x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 

Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en “la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 

Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVI y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16),-524 págs. Sevilla, 1940. 

Vol. II (1535-1538) (22x 16), 512 págs., ídem, 19142 
Vol. IF (1539-1559) (22x 16), X 111-529 págs., Sa 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 


OS 


tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental .inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; dei TIT, 
50 pesetas. 


(IT.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia «de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 
Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 

sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 

mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 

das por el autor. Precio, 60 pesetas. . 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblic- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 

Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo. color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 

Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 

e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 

villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 


España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VIT.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 

De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs 0Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX +782 págs. Madrid, 1943. 

Edición de un catecismo del siglo XVIL, para uso de los' indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 

. drid, 1944. 


30 Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
A 3 1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
: : sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
ds la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
O años despuís por Morgan. La obra va adicionada de una A 
ES ; documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—PFrancisco Mateos Ortin, $. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 

LA nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
» sl. pañola en la América meridional. Edición preparada 
y por ———. Tomo 1: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (95, 5x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (20,9% 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 
Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
e rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
E campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
ss dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmencs. 
qa 70 pesetas. 


E XI1.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
SS : entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
: tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
ML y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
2 560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último: Índices crono- 
ve lógico y alfabético (25 x 18), 665; págs. Madrid, 1946. 
Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
> AN nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
ES muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
- los estudiosos que quieran esclarecer los temas “contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción. 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 33 pesetas. 


XIII.—Ernesto Schiáfer: Indice de la colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 


Tomo I. 509 págs. (25x 18). Madrid, 1946. Tomo II. 
IX-525 págs. (25x18). Madrid, 1947. 

Contiene este libro el fndice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él sigue un segundo volumen con el índice cronológico, La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5 x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 

Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos III. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, .precedido por un magnífico estudio .preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547- 
1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
615 páginas (25x17,5). Madrid, 1948. 


En este volumen han sido recogidos AA trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes. de la personalidad del conquis- 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 


los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas, 


XVIII.—Herman Trimborn: Señorío y barbarie en el 
valle del Cauca. Estudio sobre la antigua civilización 
quimbaya y grupos afines del oeste de Colombia. Versión 
del original alemán, por José María Gimeno Capella. Con 
59 ilustraciones entre texto, 68 láminas en negro y una 
a todo color. 523 páginas (24x17). Madrid, 1949. 


Sobre las antiguas crónicas y relaciones y los más modernos es- 
tudios y colecciones museísticas, se logra en esta cuidadísima obra 
la más cabal exposición científica de la civilización quimbaya. 
Precio, 120 pesetas. 


XIX.—Jaime Delgado: España y México en el siglo XIX, 
Tomo I (1820-1830). Prólogo de don Ciriaco Pérez Bus- 
tamante. Tomo III. Apéndice documental (1820-1845). 
Madrid, 1950. XVI+478 y 644 págs. (25x 18 cm.) ; ilus- 
traciones en el I. 


Trata de las relaciones entre España y. México durante el si- 
glo XIX, a partir del movimiento iturbidista y se compondrá de 
tres volúmenes —dos de texto y un apéndice documental— de los 
cuales se han publicado ya el 1 y el 111. Hecha la obra con amplias 
proporciones y trabajada en los Archivos de Indias de Sevilla, Histó- 
rico Nacional y del Palacio Nacional de Madrid, ofrece multitud 
de pormenores que explican con claridad el desarrollo de las rela- 
ciones hispano-mexicanas durante los primeros decenios del si- 
glo XIX. 


C) MISCELANEA AMERICANISTA 


I.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo 1. 
Madrid, 1951, 558 págs. (25x 17,5 cm.). 100 ptas. 
Crriaco PÉREZ BUSTAMANTE : D. Antonio Ballesteros. Bibliografía 

de D. Antonio Ballesteros Beretta.—ANTONIO BALLESTEROS BERETTA : 

Una carta inédita de Cristóbal Colón.—José ALCcINa FRANCH : Nue- 

vas interpretaciones de la figura del Shaman en la cerámica chimú. 

NARCISO ALONSO CorTÉsS : El cronista Pedro Pizarro.—MIGUEL AR- 

TOLA: Los afrencesados y América.—EUGENIO AsENsIO : La carta 

de Gonzalo Fernández de Oviedo al cardenal Bembo sobre la na- 

vegación del Amazonas.—MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS : La mo- 
derna ciencia americanista española (1938-1950). — CONSTANTINO 

BAYLE, S. J.: Elecciones en los Cabildos de Indias.—CRISTÓBAL 

BERMÚDEZ DE PLATA: La cárcel nueva de la Casa de la Contratación 

de Sevilla.—ANTONIO BETHENCOURT : Proyecto de un tstablecimien- 

to ruso en el Brasil (1732-33).—BUENAVENTURA BONNET: El proble- 
ma del «Canarien» o «Libro de la conquista de Canarias».—JORGE 

Campos : Lope de Vega y el Descubrimiento Colombino,—JAIME 

DELGADO : La «Pacificación de América» en 1818.—BARTOLOMÉ EsS- 

CANDEL Y BONNET : Aportación al estudio del gobierno del conde del 

Villar: hechos y personajes de la corte virreimal.—RAMÓN EZQUE- 

RRA: Un patricio colonial: Gilberto de Saint-Maxent, teniente go- 

bernador de Luisiana.—VICENTE FERRÁN SALVADOR : El escultor y 


arquitecto español Manuel Tolsá en Méjico.—JuAN FRIEDE: Ante- 
cedentes histórico-geográficos del descubrimiento de la meseta chib- 
cha por el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada. —ENRIQUE DE 
GanDía : Buenos Aires en guerra con Napoleón. 


11.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo II. 

Madrid, 1951. 499 págs. (25x17,5 cm.). 100 ptas. 

FR. Lino G. GANEDO, O. F. M.: Un cronista peruano del si- 
glo XVII: Fray Diego de Córdoba Salinmas.—FEDERICO GÓMEZ DE 
Orozco: Don Hernando Cortés.—M. HELMER: Commerce et is- 
dustrie au Pérou d la fin du XVIIP=s siécle.—GUILLERMO HERNÁN- 
DEZ DE ALBA: La misión de Bolívar a Londres en 1810.—.MARIO 
HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA : El- proyecto de comercio entre Te- 
xas y Luisiana (1778).—NIEVES DÉ Hoyos Sancuo: Folklore de : 
Hispanoamérica, La quema del Judas. —EMILIANO Jos: El libro del 
primer viaje. Algumas ediciones recientes.—CARLOS J. LARRAIN: 
Valdivia y sus compañeros.—ANGEL LOSADA: «De The sauris». Un 
manuscrito original e inédito del Padre Las Casas.—CARMEN LLOR- 


- CA VILAPLANA: Un proceso contra el mercamtilismo. Francisco Is- 


nardi.—Guipo MANCINI GIANCARLO : La «Rusticatio Mexicana» de 
Rafael Landívar.—AMANDO MELÓN : Del Portulano de Juam de la 
Cosa a la Carta Plana de Martín Fernández de Enciso.—CLAUDIO 
MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ: Censura de publicaciones en Nue- 
va España (1576-1591). Anotaciones documentales. —MIGUEL MUÑOZ 
DE SAN PEDRO: Doña Isabel de Marcas, esposa del padre del con- 
quistador del Perú.—JosÉ PLÁ CÁRCELES : España en la Micronesia. 
ROBERT RICART: Antonio Vieira y Sor Juana Inés de la Cruz.— 
VICENTE RODRÍGUEZ Casabo : Notas sobre las Relaciones de la Igle- 
sia y el Estado en Indias en el reinado de Carlos I11.—P. FERNANDO 
Rubro, O. S. A.: Las noticias referentes a América, contenidas en 
el manuscrito V-11-4 de la Biblioteca de El Escorial.—P. CARMELO 
SÁENZ DE SANTA María, S. J.: Importancia y sentido del manuscri- 
to Alegría de la verdadera historia de Bernal Díaz del Castillo.— 
CARLOS SEco: El último fracaso de la reina Carlota.—AIBERTO 
SILVA: El primer emigrante español en Brasil.—FERNANDO SOLER 
JARDÓN : Un incidente en el viaje a España de Juan Ortiz de Zá- 
rate. — MANUEL TEJADO FERNÁNDEZ: Cartagena, amenazada.— 
V. V. VELA: Expedición de Malaspina,—CHARLES VERLINDEN : Le 
probleme de la continuité en histoire coloniale.—ALAIN VIELLARD- 
BARON: L*Intendant american et l'Intendant francais. —Esquem1 
biográfico del Excmo. Sr. D. Antonio Ballesteros Beretta. 


1I1.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta, Tomo III. 

Madrid, 1952. 656 págs. (25x 17,5 cm.). 

ENRIQUE ALVAREZ LÓPEZ: Comentarios y anotaciones ¡acerca de 
la obra de don Félix de Azara.—José PÉREZ DÉ BARRADAS : Estado 
actual de los estudios etnológicos sobre las muiscas del reimo de 
Nueva Granada (Colombia).—FRANz CASPAR: Los indios tupari y 
la civilización. —ALBERTO ESCALONA Ramos: Una interpretación de 
la cultura maya mexicana.—EMILIO HARTH-TERRE: Francisco Be- 
cerra, maestro «de arquitectura. Sus últimos años en Perú.—RI- 
CHARD KONEIZKE: La emigración española al Río de la Plata du- 
rante el siglo XVI.—PEDRO DE LETURIA, S. 1.: Conatos franco- 
venezolanos para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 


favor de la independencia hispano-americand.—GUIIERMO LoH- 
MANN VILLENA : El limeño don Juan de Valencia el del Infante, pre- 
ceptísta taurino y Espía Mayor de Castilla.—Marzo J. MAGARIÑOS 
DÉ Mero: La política exterior del imperio del Brasil y las imter- 
wenciones extranjeras en el Río de la Plata. Antecedentes de la 
misión Ouseley-Deffadis.—F. Margos, S. 1.: El tratado de límites 
entre España y Portugal de 1/50 y las Misiones del Paraguay.— 
Guuermo Porras Muñoz: Bernardo de Gálvez.—JeErRÓNIMO Ru- 
gio: Un amigo de la Condamine: Armona.—RopoLnro Barón CAs- 
rro: Epílogo al homenaje de don Antonio Ballesteros. 


D) TIRADAS APARTE 

[.—Enrique Alvarez López: Comentarios y anotaciones acer- 
ca de la obra de don Félix de Azara, Madrid, 1952. 62 pá- 
ginas, 4.”, 25 ptas. 

J[.—José Pérez de Barradas: Estado actual de los estudios 
etnológicos sobre los muiscas del reino de Nueva Gra- 
nada (Colombia). Madrid, 1952. 66 págs., 4.”, 50 ptas. 

TIL-——Franz Caspar: Los indios tupari y la civilización. Ma- 
drid, 1952, 32 págs., 4.”, 20 ptas. 

IV.—Alberto Escalona Ramos: Una interpretación de la 
cultura maya mexicana. Madrid, 1952. 128 págs., 4.”, 
75 ptas. 

V.—Emilio Harth-Terre: Francisco Becerra, maestro de ar- 
quitectura, Sus últimos años en Perú. Madrid, 1952. 
24 págs., 4.7, 15 ptas. 

VI -—Richard Konetzke: La emigración española al Río de 
la Plata durante el siglo XVI, Madrid, 1952. 62 pági- 
nas, 4”, 25 ptas. 

VIT.—Pedro de Leturía, S. I.: Conatos franco-venezolanos ' 
para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 
favor de la independencia hispano-americana. Madrid, 
1952, 44 págs., 4.”, 20 ptas. 

VIT. —Guillermo Lohmann Villena; El limeño don Juan de 
Valencia el del Infante, preceptista taurino y Espía Ma- 
yor de Castilla, Madrid, 1952. 74 págs., 4.”, 30 ptas. 

TX.—Mateo J. Magariños de Mello: La política exterior del 
imperio del Brasil y las intervenciones extranjeras en el 
Río de la Plata. Antecedentes de la misión Ouseley- 
Deffadis, Madrid, 1952. 70 págs., 4.”, 30 ptas. 

X. —F, Mateos, S. I.: El tratado de límites entre España y 
Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay. Madrid, 
1952, 48 págs., 4.”, 20 ptas. 

XI—Guillermo Porras Muñoz: Bernardo de Gálvez. Ma- 
dríd, 1952. 50 págs., 4.”, 25 ptas. 

XII. —Jerónimo Rubio: Un amigo de La Condamine: Ar: 
mona. Madrid, 1952, 26 págs., 4.”, 15 ptas. 


BIBLIOTECA DE HISTORIA HISPANO-AMERICANA | 


El fondo editorial de las Publicaciones de la Biblioteca 
Hispano-americana ha pasado por donación de sus poseedo- 
res al Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». El extra- 
ordinario interés de los trabajos que componen la colección 
es causa de que la mayor parte de ellos se encuentren agota- 
dos. A continuación se indican los títulos de las publicaciones 
y el precio de aquellas de las que aún quedan escasos ejem- 
plares. 


Eliseo Cantón : Historia de la Medicina en el Río de la Plata. 
Vol.  I.—Madrid, 1928, 4.”, 466 PES . (agotado). 
Vol. TII.—Madrid, 1928, 4.0 535 págs, (agotado). 
Vol. 1I11.——Madrid, 1928, IV, 676 págs. (agotado) . 

Vol. [IV.—Madrid, 1928, IV, 484 págs. (agotado). 
Vol. V.—Madrid, 1928, IV, 503 págs. (agotado). 
Vol. VI.——Madrid, 1928, IV, 469 págs. (agotado). 

Colección de las Memorias y Relaciones que escribieron los 
Virreyes del Perú acerca del estado en que dejaban las 
cosas generales del Reino. 

Vol. I, por Ricardo Beltrán y Rózpide. Madrid, 192fl, 
4.”, 804 págs. 100 ptas. 

Vol Il, por Angel de Altolaguirre. Madrid, 19830, 4.”, 
301 págs. 150 ptas. 

P. P. Pastells: El descubrimiento del Estrecho de Magalla- 
nes. Vol. I (agotado). Vol. 11. Madrid, 1920, 4.” 410 pá- 
ginas. 300 ptas. ; 

Jerónimo Bécker v José María Rivas Groot : El Nuevo Reino 

de Granada en el siglo XVIII, Madrid, 1921, 4.*, 319 pá- 

ginas. 400 ptas. 

Cayetano Alcázar : Historia del Correo en América. Madrid, 

11920, 4.*”, 347 págs. 250 ptas. 

Marqués des Lozoya: Vida del segoviano Rodrigo de Con: ' 
treras, gobernador de Nicaragua. Madrid, 1920, 4.” 366 
páginas (agotado). 

Antonio Bermejo de la Rica: La colonia del Sacramento. 
Su origen, desenvolvimiento y vicisitudes de su historia. 
Madrid, 1920, 4.”, 308 págs. (agotado). 


(tras revistas del Patronato “Menéndez Pelayo" 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto «Miguel Asín». 

Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y ar- 
queología de la España musulmana. 

Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 

ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto Español de Musicología. 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el es- 
tudio científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente 
a la cultura musical española, da también cabida en sus páginas a temas uni- 
versales de indole musicográfica, relacionados directa o indirectamente 
con ella. Precio del tomo anual: 60 pesetas. 

ARBOR.—Revista General de Investigación y Cultura. 

Recoge, en su plena síntesis humana y doctrinal, los temas cultivados 
por todos los Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
dando a sus páginas una abierta e imteresante universalidad. 

Precio del ejemplar: 12 pesetas. Suscripción anual: 100 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto «Diego Velázquez». 

Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se con- 
sagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte ex- 
tranjero. Trimestral. Número suelto : 18 pesetas. Suscripción anual : 60 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto «Diego 
Velázquez». 

Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la pre- 
historia y la Edad Amtigua, tanto en España como en el extranjero. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesctas. 
(La suscripción conjunta de Archivo Español de Arte y Archivo Español de 
Arqueología, tiene opción al 25 por 160 de descuento en el importe de una 
de estas revistas.) 

BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 

Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos 
sobre estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Tra- 
bajos, Varia, Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un 
volumen de más de 300 páginas de texto y un centenar de láminas papel 
couché. Precio del volumen: 90 pesetas. 

CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS. o ploación del Instituto «Padre 
Sarmiento». 

Recoge textos, documentos e indicaciones de cdo para quienes tra- 
bajan dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnogra- 
fía de Galicia, divulgando, además, ampliamente, la bibliografía siste- 
matizada. 

Trimestral, Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 

CUADERNOS DE LITERATURA.—Publicación del Instituto «Miguel de Cer- 
vantes». 

Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, no- 
tas, crónica general del movimiento literario y otras de aquellas manifesta- 
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ciones culturales relacionadas con él —Teatro, Cine, Música—, asi como 
“críticas de los libros más notables y una biografía que da al lector el 
movimiento literario mundial. 

Incluye, en cada uno de sus fascículos, un suplemento titulado «Hojas 
Literarias», en que aparecen obras de escritores consagrados, y las olvi- 
dadas en viejos manuscritos y libros. 

Bimestral. Número suelto: 12 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

EMERITA.—Publicación del Instituto «Antonio de Nebrija». 

Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudio- 
sos españoles al corriente de los estudios e investigaciones de lingilística in- 
doeuropea y filología clásica, y a la vez ser un índice del progreso de estos 
estudios en España. 

Semestral. Número suelto: 35 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

HISPANIA.—Publicación del Instituto «Jerónimo Zurita». 

Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes 
y bibliografía de historia de España y universal. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto «Santo Toribio de Mo- 
grovejo». 

Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros mi- 
sioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos empleados 
en cada una de ellas. 

Cuatrimestral. Número suelto: 14 pesetas. Suscripción anual: 35. pesetas. 

REVISTA BIBLIOGRAFICA Y DOCUMENTAL.—Publicación del Instituto 
«Miguel de Cervantes». 

Dedicada a la investigación bibliográfica española. Reproduce textos imédi- 
tos o raros. Inserta estudios y notas sobre impresos y manuscritos valiosos 
o desconocidos. Publica en láminas sueltas colecciones de autógrafos y ma- 
nes y retratos de bibliógrafos, bibliófilos e impresores famosos. 
nuscritos notables, obras tipográficas artísticas e interesantes, encuadernacio- 

Trimestral. Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 70 pesetas. 

REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA.-—Publicación del Instituto «Miguel 
de Cervantes». 

Comprende esta revista estudios de lingilística y literatura españolas, y 
da información bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españo- 
les y extranjeros referente a filología española. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 
lázquez». 

Abarca estudios no limitados a estética filosófica, sino extensivos a teoría 
y ciencia del arte estilístico, poético, teoría de la música y bibliografía. 

Trimestral. Número suelto: 11 pesetas. Suscripción anual: 40 pesetas. 

SEFARAD. —Publicación del Instituto «Benito Arias Montano». 
Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próxi- 
REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto «Diego Ve- 
mo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofre- 
ce rica sección bibliográfica, con detenido examen del estado último de 
las cuestiones. 
Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual; 50 pesetas. 


